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[PROTECCIÓN 
En las exposiciones 
al sol, protéjase con 
aceite de coco; 
pero en casa no 
use más jabón que 
un jabón puro: el 
| Heno de Pravia. 
No hay otro que 


un cutis delicado. 
Jabones corrien- 
tes, sin la pureza 
de composición del 
Heno de Pravia, 
perjudicarían la 
piel; pero éste, por 
su finura y compo- 
nentes escogidos, 
[no puede irritar mi 


más convenga a| 


el más tierno cutis. | 


| el más A ] 


El cutis 


y el sol 


EVITE MOLESTIAS A LOS NIÑOS 


Baños de mar y de sol. Caudal 
de salud. Pero ¿y el cutis? Pre- 
caución y método; porque los 
niños, por su piel tierna y sen- 
sible, lo mismo que toda perso- 
na de cutis delicado, están muy 
expuestos a irritaciones y mo- 
lestias. Pasado ya el periodo de 
pigmentación y desaparecida 
toda irritación de la piel, es muy 
útil, al levantarse y al acostar- 
se, un buen lavado de rostro, 
cuello, espalda, escote y extre- 
midades, con Jabón Heno de 
Pravia. Es jabón puro, de espu- 
ma suave, finos aceites y per- 
fume único. Suaviza y protege. 
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Vista panorámica de La Plata, 


BUENOS AJRES, 
TIERRA DE PROMISION... 


Por 


FERNAN FELIX DE AMADOR 


Fernán Félix de Amador es poeta siempre, tanto al darse en el verso 
como al comunicar sus pensamientos mediante una prosa que es 
poesía también. En esta impresión acerca de la provincia de Buenos 
Aires, mi la tiranía de la realidad lo ha desviado de su camino, y 
Acaso sea ése el mérito mayor de las páginas en donde borda un 
panorama del gran estado argentino, en cuyo seno, según 
las palabras del autor de “El ópalo escondido”, “há. 
llanse latentes los gérmenes fecundos del mañana”. 
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1 bien ha sido la pri- 
mera en la transfor- 
mación inconteni- 
ble del progreso, 
como lo fuera en la 
gesta de la libertad, 
la provincia de Bue- 
nos Aires sigue 
siendo, a no dudar- 
lo, aquella que defi- 
ne en forma más acabada y trascen- 
dente la modalidad y el espíritu de 
la tierra argentina. Con efecto, en 
parte alguna de nuestro inmenso te- 
tritorio se cumplió mejor el credo 
incomparable de Julio y la consi- 
guiente generosa ofrenda del suelo 
de la patria: “a todos los hombres 
del mundo que quisieran habitar- 
lo”... Así sobre el seno fecundo y 
pródigo de las pampas, pudieron 
convivir hermanados todos los pue- 
blos del universo, sintiéndose perpe- 
tuamente solidarios en la paz del 
trabajo y en la práctica de la liber- 
tad. Y tal es la fuerza que emana de 
nuestra tierra anchurosa y bravía, 
que ella nivela toda diferencia de 
razas y extingue cualquier precon- 
cepto de origen, en la unánime can- 
didez de la democracia rural. Puede 


alzarse un escenario muy otro don- 
de antes la dilatada magnificencia 
del desierto, pero el espíritu sigue 
soplando con fidelidades de pam- 
pero sobre nuestra llanura porteña, 
para aventar mezquindades y baje- 
zas, que nunca podrán arraigar en 
la patria de Santos Vega. 

Es así como la unidad persiste, 
juntándose en el ánima vidente el 
pasado con lo porvenir, como lo 
hacen los surcos paralelos allá en la 
vuelta del camino que lleva al cam- 
po de labranza. ñ 

Fragancia de trébol y de maca- 
chines nos llega entonces entremez- 
clada con la dulzura del recuerdo, 
mientras aletea sobre el espinillo de 
la ternura — tórtola enamorada y 
fiel — la inimitable vidalita: 


Tiré un pañuelito al campo 
y se me llenó de flores... 


Antes de adelantarnos en la tan- 
gible corporización de los ideales 
cumplidos, evoquemos la imagen 
desvanecida en el tiempo, cuya 
substancia es, sin embargo, inmu- 
table, como que ella pertenece a la 
perennidad de la vida interior, 


EL ESPEJISMO 


s en el sopor del mediodía, allá 
en los confines de la realidad, 


cuando se oye palpitar en el silen- * 


cio rumoroso de los campos sedien- 
tos el espíritu multiforme del mun- 
do, en que respondiendo a la secreta 
transubstanciación de nuestro ser 
más íntimo, más allá del progreso 
material y de la estrecha sujeción 
de las apariencias, se alza en la 


LA SOMBRA 


OMO nacida de aquel divino 
espejismo, veremos aparecer 
una sombra en los dinteles del cre- 


pampa visionaria la suprema vir- 
tud del espejismo. Maravillosas es- 
tructuras de una tierra sin nombre 
que sólo se manifiestan en el dila- 
tado horizonte de la evidencia es- 
piritual. Dios nos llama desde el 
espejismo de la pampa, para reve- 
larnos la grandeza de lo imposible 
y la desinteresada claridad de los 
más puros ideales humanos. ..., 


DEL PAYADOR 


púsculo. Una sombra doliente y 
peregrina que concentra en su fu- 
gitiva silueta todo el misterio y to- 
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da la poesía de la pampa, hermana 
del mar... 

Su obscuro poncho finge una 
nube que vela como un triste pre- 
sagio la serenidad augusta del po- 
niente, mientras el viento que pre- 
cede la noche aúlla como un perro 
perdido, entre los juncos del ca- 
ñadón... 


Cuando la tarde se inclina 
sollozando en Occidente, 

corre una sombra doliente 
sobre la pampa atgentina... 


Es la sombra del payador, la 
sombra legendaria de Santos Vega: 
“aquel que vivió cantando y que 
cantando murió”, cuando la vida 
perdiera para él toda su libertad y 
su idealismo, disminuída por las 
trágicas limitaciones del valladar 
utilitario. El noble rapsoda de la 
epopeya gaucha recogió en décimas 
de cristal las lágrimas del viejo 
Santos; y hemos visto que su lírica 


contienda con el luciferino cantor 
“bajo el ombú corpulento”, define 
el antagonismo irreductible entre la 
realidad y el sueño; entre el oriente 
contemplativo que pone su queja 
muslímica en la vihuela del gau- 
cho nómade y el Occidente dinámi- 
co y traficante, que afinca su domi- 
nio material, rotulando en kilóme- 
tros de acero la innominada gran- 
deza de la pampa. 

Lejos de mí el arrojar con inútil 
vehemencia la piedra del descon- 
tento contra el edificio pasmoso de 
la prosperidad económica. El paya- 
dor ha muerto vencido “en buena 
ley” por la exigencia incontrarres- 
table del futuro, y si Juan Sin Ro- 
pa — el hombre venido de todas 
partes — es hoy señor en la tierra 
de Santos Vega, la verdad es que 
su cetro estuvo en la macera del 
arado y su razón en la dorada es- 
piga que mañana será pan generoso 
para todos los hombres del uni- 
VersO...; 


LA REIVINDICACION DE MARTIN FIERRO 


STO no obstante y transcutri- 

do el período de fiebre extran- 
jerista, que llevó al país a olvidarse 
de sí mismo en el remedo de una 
vida cosmopolita que sólo ha ser- 
vido para desnaturalizarlo, precísa- 
se en la conciencia nacional un ve- 
hemente deseo de concretarse, por 
la unidad expresiva de su propio 
ser, lo que la lleva a volver sus ojos 
hacia lo que fué, para reanudar 
mientras es tiempo todavía el hilo 
de la tradición, único vínculo sus- 
ceptible de afírmar el porvenir lí- 
gándole con el pasado. De ahí que, 
como ayer la de Santos Vega, vea- 
mos surgir hoy en el horizonte 
de la llanura porteña la desdichada 
y viril imagen del gaucho Martín 
Fierro, que acude al llamado de las 


nuevas generaciones sacudiendo el 
polvo del olvido que cubriera su 
poncho “calamaco”. Símbolo de 
heroísmo y de sacrificio, el héroe de 
Hernández asoma por última vez 
en el dintel de un mundo que va 
a desparecer, para recordarnos la 
pureza de nuestros orígenes, cimen- 
tados en la humildad, inocencia y, 
grandeza de la vida rural, cuando 
los centauros galopaban en el ful- 
gor del amanecer y la pujanza de 
los hombres libres hacía temblar la 
virginidad de la tierra. 

Sin embargo, parece advertirse 
hoy la claridad de un signo sobre el 
horizonte crepuscular de lo que 
fuera la pampa. Fulgores extraños 
y augurales pasan sobre el espejo 
de las lagunas y escúchase en el su- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


surro misterioso de los últimos pa- 
jonales el desesperado clamor del 
alma gaucha que no se resigna a 
descastarse invocando como el vie- 
jo Fausto la maligna complicidad 
de Juan Sin Ropa para vestir con 
ajenas galas su cuerpo sarmentoso 
acostumbrado a la simple y coti- 
diana humildad del poncho 
criollo. 


Afirmamos una vez más, que 
nuestra patria estuvo y estará siem- 
pre abierta para todos los hombres 
del mundo, pero en el mojinete del 
rancho hospitalario de Martín Fie- 
rro, la mano extranjera, que se rei- 
vindica en el manejo del arado, de- 
be respetar el nido de hornero don- 
de aposenta la tradición de la lla- 
nura. 


BUENOS AIRES, SINTESIS PASMOSA DEL MUNDO 
OCCIDENTAL 


HORA bien: '¿cuál es el perfil 

contemporáneo de la grandio- 
sa provincia que alumbra con ful- 
gores de redención la mística cruz 
del sur? 

Removida su entraña toda por 
el diente del arado, quebrada la lí- 
nea de su horizonte por la obscura 
silueta de industriosas ciudades, es- 
tremecida su morena carne por la 
estridencia de los monstruos de ace- 
ro que la recorren en todas direc- 
ciones, Buenos Aires, que es hoy 
imagen pasmosa del mundo occi- 
dental, conserva no-obstante como 
su mejor timbre de gloria el senti- 
miento originario de humana soli- 
daridad sobre el que edificara su 
propia grandeza, convirtiéndola al 
par en la segunda patria de todos 
los hombres del mundo que llega- 
ron hasta ella en procura de amor, 
de paz y de trabajo. Díganlo si no 
quienes venidos de lejanas tierras y 
luego de conquistar en su pródigo 
seno una relativa independencia 


económica, tornaron a su patria de 
origen para encontrar bien pronto 
que no podían vivir más en aquélla, 
pues faltábales en la atmósfera en- 
rarecida del Viejo Mundo, el soplo 
viril de la libertad, que cabalga tan 
sólo sobre los anchurosos lomos del 
pampero. 

Reserva y granero de la humani- 
dad, con sus 305.121 kilómetros de 
tierras fértiles bajo un clima benig- 
no, la más dilatada y rica de las 
provincias argentinas: es la corona 
de la República. 

Medio siglo le ha bastado para 
vencer al desierto y erigir en la des- 
nuda soledad de los campos ciuda- 
des innúmeras que van puntuali- 
zando las diversas etapas de su 
grandeza en manera rápida y sor- 
prendente. Año tras año asistimos 
al reconocimiento de aquellos po- 
pulosos emporios que han entrado 
ya el uno en pos del otro, en el pe- 
ríodo culminante de su formación 
y cultura. 


EL SENTIDO ESPIRITUAL DE LA PLATA 


IRVA de ejemplo el caso por de- 

más sorprendente de la ciudad 
de La Plata, cuyo cincuentenario 
ha sido celebrado van para tres 
años. Fantástica expresión de pu- 
janza no vista en los anales de la 
historia contemporánea. Ella seña- 


la un momento de plenitud en la 
evolución institucional de la Re- 
pública, surgiendo sobre los fron- 
dosos bosques que le sirvieron de 
cuna, como un columbario de paz 
y de esperanza; nuevo jardín de 
Akademus, donde la ciencia y el 
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arte coronan en gesto fraterno la 
imagen vigilante de Athenea. 

Consciente de la dignidad de su 
espíritu, la capital de la llanura, 
plegándose cada vez más al ritmo 
evangélico que le impusiera don 
Joaquín González, conviértese en 
la “Ciudad Universitaria”, en cuyo 
pórtico hospitalario muéstrase al 
respeto de las nuevas generaciones 
esta divisa ejemplar: “Pro Scientia 
et Patria”, 

Ni las cifras elocuentes de la es- 
tadística, ni el propio vuelo de la 


imaginación, superados a diario por 
la desconcertante realidad, pueden 
fijar límites precisos al futuro de 
nuestra Buenos Aires. Todo es in- 
menso en esta tierra de promisión 
donde la medida del esfuerzo y del 
ideal humanos, halla apropiado sí- 
mil en el infinito horizonte de la 
pampa legendaria donde el antiguo 
llanero, según el decir del Verbo 
gaucho: 


tendiendo al campo la vista 
sólo via hacienda y cielo! . ..., 


RESPONSABILIDADES DE LA HORA 


HORA bien; como hermana ma- 

yor de la familia argentina, 
ejemplo y espejo del alma nacional, 
incumbe hoy como ayer a la provin- 
cia de Buenos Aires una grave res- 
ponsabilidad. En estos momentos 
de incertidumbre, si bien pletóricos 
de esperanza, bállanse latentes en su 
seno los gérmenes fecundos del ma- 
ñana. 


Es a la juventud porteña, nacida 
de aquella que supo en un gesto de 
viril sacrificio desprenderse de su 
gloriosa capital para ofrendarla en 
prenda de fraternidad y de concor- 
dia a sus hermanas de toda la Re- 
pública, a quien corresponde definir 
una vez más los ideales civiles del 
pueblo de mayo, que marcha de 
frente hacia lo porvenir. 


Majada de ovejas en un campo de la provincia de Buenos Aires. 
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RUBEN CASTILLO 
v v 


URUGUAY EN ARMAS 


E nuevo, una lucha fratricida ensombrece el horizonte uruguayo. No vamos a intentar 

un análisis de la actualidad política en el país hermano, pero sí vamos a objetar proce- 

dimientos, de orden común y sugeridas por dicha actualidad, que no tienen cai 
nunca otras consecuencias que un crecido número de muertes y un achatamiento moral. 
hora de las rebeldías que no transforman las instituciones ha pasado ya. Los ombres, 
hasta los más grandes, considerados aisladamente, no merecen en ningún momento el sa- 
crificio de una aventura colectiva, Si son la cabeza visible de una teoría renoyadora, sí. 
A pesar de ello, cuando la aventura concebida pasa a ser acción es preciso no olvidar 
los elementos que imponen al hombre la superioridad que el mismo genio humano les concedió. 
Nadie duda del coraje del pueblo uruguayo, pero, con razón o sin ella, la actual revuelta 
es audazmente riesgosa, tanto para los rebeldes como para los leales. Esperemos su pronto 
epílogo, y esperemos también que inquietudes políticas desaparezcan, puesto que no es una 
revolución de sus sistemas la finalidad de las mismas, simo un problema de causa personal. 


EL GAUCHO HA MUERTO... 


uno de que sea verdad, a pesar de que la expresión tiene valor familiar para mis 
D oídos desde el minuto lejano del primer palote escolar, El gaucho ha muerto... No 

sé, no sé... Lo único que puedo afirmar es que si su defunción no ha sido contir- 
mada por mí, tengo acerca de su agonía noticias continuas. Diariamente, llegan a mig manos 
decenas de cuentos y poesias gauchescos, de prosas y versos cuya variedad torna neblinosa 
la: silueta histórico-legendaria del gaucho. Y lo más asombroso es que no existen dos autores 
gauchicidas que hagan hablar a sus víctimas en la misma forma; además, si para éste es 
dicharachero y zumbón, para aquél es taciturno y austero. Es la del gaucho una muerte con 
alternativas horribles; una agonía lenta, de una jentitud que llegará a ser infinita si seguimos 
confiando su vida-al cuidado de los neogauchescos, que mada tienen que ver con Hernández, 
con Del Campo, con Ascasubi, con Gúiraldes, pues éstos, además del conocimiento profundo 
del arquetipo de nuestra campaña, poseían conocimientos bien manifiestos del idioma caste- 
llano — entraña de la expresión criolla, — al cual no cladían porque sí, como lo hacen quie- 
nes, al margen de la lengua y de la gramática, se crean un léxico campesino “ad hoc” para 
enmascarar su pobreza cultural, No; el gaucho no ha muerto: lo están matando a macanazo 
limpio, con alevosía Jiteraria. 


COMO SIEMPRE 


UNCA terminan las reformas de los planes y programas de enseñanza secundaria. Lo 
mejor sería encarpetar todos los existentes e iniciar la tarea de construir otros nues 
vos; cada reforma parcial implica un añadido o una substitución, algo así como la 
supresión de un trozo de tela en una manta apolilíada, o el agregado de un parche recio en 
un pantalón con mucho uso y poca consistencia. La cuestión es 2urcir o remendar, 0, como 
acontece en otros aspectos de la vida pública, emprender una obra para dejarla inconclusa. 
Somos unos terribles organizadores, pero — ¿qué le vamos a hacer? — a yeces no tenemos 
tiempo... Además, si hacemos bien las cosas, ¿qué dejamos para las generaciones futuras? 


PREGUNTA DIFICIL 


propósito de obras inconclusas. Me preguntaba no ha muchos días un distinguido 
escritor británico: “¿Por qué están sin terminar tantos edificios públicos de Buenos 
Aires?” Y me citó cl palacio del Congreso, el de Justicia — lamentablemente lóbrego 
— y el anacrónico de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Yo no supe, en los pri- 
ímeros momentos, qué contestar, Recordé que existe wma ordenanza relativa a las casas que 
quedan sin revocar, pero es una ordenanza, claro está, que sólo gravita sobre el ciudadano! 
que paga impuestos... Y me callé. Pero aquel hombre exigía una respuesta, y me vi obli= 
gado a dársela: 
— Vea, señor, la no terminación de esas obras se debe a una huelga de albañiles que co- 
imenzó hace un cuarto de siglo. 


LA E OE LE de La SILUETA 


La preocupación por 
la esbeltez de la silue- 
ta hace que muchas 
damas descuiden su 
organismo... El resul- 
tado es una pérdida 
de energías, una debi- 
lidad general de los 
músculos y del ce- 
rebro. 


A las damas les re- 
comendamos 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


el poderoso tónico que dá fuerzas sin 
engordar. 


Nucleodyne tonifica los músculos y el ce- 
rebro y su acción benéfica se traduce en 
una notable mejoría de la salud. 


Conozca Nucleodyne; con solo dos frascos 
se consigue un cambio notable. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco - Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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la tradición y tres imágenes de lo que Sócrates 
no era. La personalidad filosófica más alta del 
lidad que deja — más 
ella de su cbra nos 


S oLO tres imágenes de Sócrates nos ha entregado 


pensamiento helénico, la perso: 
indeleblemente — impresa la 
está oculta por velos legendarios. 

Platón observa sutilmente que la primera impre- 
sión dejada por Sócrates en quien le abordaba, era 

extrañeza, de viva extrañeza. Su sencillez y su 
aparente y deliberada pobreza, se soldaban com el 
más original y elevado de los caracteres y con la 
más nueva y profunda de las actitudes filosóficas. 

Jenofonte, por ejemplo, jamás pudo comprenderlo. 
Sócrates, ironista finísimo, lo simbolizaba de tal mo- 
do que era todo lo contrario de lo que parecía, y sus 
contemporáneos, como el mediocre historiador, no 
lograban descubrir su personalidad. Jenofonte nos ha 
legado una imagen de Sócrates y de su obra vistas 
por fuera, es decir, no miradas. Es inútil, pues, co- 
mentarla. 

Aristófanes, superior a él, nos permite acercanos a 
la caricatura del gran pensador. Para ridiculizar'e, 
Aristófanes prolonga y deforma las líneas, el perfil 
de su figura. Le hace aparecer como un sofista más 
— y entonces los sofistas eran valores negativos. — 
Representa a sus discípulos alargando la mano afano- 
sa hacia el saber y retornando con ella vacía. 

Para recoger algún rasgo importante de su figura 
tenemos la deformáción cómica de Aristófanes, que 
reflejaba exactamente la magnitud de la obra crítica 
y demoledora de Sócrates, en la reacción que provo- 
caba. El clásico comediógrafo se hace intérprete fide- 
lísimo de la reacción ateniense, del medio ateniense, 
frente a la curativa, frente a la estimulante y clara 
obra crítica del maestro. 

La concepción en que se le idealiza más profunda- 


RETRATO 
de 


SOCRATES 


Por . 


ANTONIO SANCHEZ DE 
BUSTAMANTE Y MONTORO 


mente es la imagen que nos ha legado Platón, eu más 
alto discípulo. Tenía el gran filósofo — el más hon- 
do y brillante de los filósofos — una imaginación 
dramática y plástica que jamás le hubiere concentra- 
do en las severas disciplinas metafísicas sin la virtud 
modeladora de Sócrates. 

Esa imagen nos muestra idealizada la figura del 
Maestro; nos la muestra convertida en simbolo. Pla- 
tón lo convierte en expresión de algo altísimo; lo 
convierte en expresión de la filosofía misma. 

Veamos de qué bella manera. Sócrates aparece en 
diversos diálogos, que son fragmentos,” fragmentos 
intencionados, de filosofía. Deseo subrayar fuertemen- 
te este aspecto. Sócrates es la filosofia expresada en 
un hombre, es la filosofía encarnada, corporizada. 
Ese alto pensamiento es lo que Platón aspira a sim- 
bolizar. Su actitud ante la vida, su serenidad, sus 
objetivos constituyen los más altos rasgos del hombre 
filosófico, 


iticismo asume una forma peculiar: la 
Cuando Sócrates se encuentra con el error no 
lo niega. Su mente sonrie con finura como ante los 
contornos ridiculos de una figura, y destila un sen- 
timiento suave de burla. Tal es la ironía; es la 
más intelectual de las sonrisas y la más humana 
de las reacciones que en un alto pensamiento pro- 
voca el encuentro con lo pequeño. 

La ironía es discreta y silenciosa, además; no 
tiene expresión posible. Es la emanación sutil de 
un contraste: la idea en que se clava el dardo iróni- 
eo se compara simplemente con otra idea, El cho- 
que de esas dos ideas pone bruscamente de relieve 
un perfil ridículo, y la descarga irónica tiene 
lugar. 

Hay en todo ello algo sumamente sugestivo: la 
ironía, instrumento de ataque predilecto de Sócrates, 
lo envuelve tan totalmente que la actitud espiritual 
en que él se coloca para ironizar coincide con su 
actitud filosófica permanente, 

Un momento de su vida nos da, pue 
su existencia entera. Sócrates ironiza, 
ironía misma. Como al sonreír, está 
cado en una actitud negativa ante las cosas; siem- 
pre tiene una idea plena con qué destacar la peque- 
fiez falsa y ridícula de las ideas que a su paso 
encuentra; siempre niega la realidad, la hiere con 
su burla, y se encierra, sereno y plenario, en su 
magnífico mundo interior; pleno como no puede de- 
jar de estar para despreciar lo existente; para afir- 
marse a sí mismo. Sócrates ironiza y es la ironía 
misma, espléndidamente encarnada. 


la clave de 


A A 
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HOUBIGANT 


CREADOR DE LA ROSE FRANCE” 
Y DETQUELQUES FLEURS” 


».. afirma esencialmente que su 
marca no garantiza más que artícu- 
los de muy alta e inmutable calidad. 


En' consecuencia, todas las 
'creaciones HOUBIGANT, sin excepción, 
están fabricadas en FRANCIA, bajo la 
atención y bajo el control constante y 
personal de sus creadores. 


Selección severa de las mate- 
rias primas, verificación del alcohol 
puro de primera clase, destilación de 
las esencias de flores, tamizado de los 
polvos, envasado, etc... todas las opera- 
ciones son efectuadas en los labora- 
torios modelos de . NEUILL Y-sur-SEINE, 
«cerca de PARIS. 


GRACIAS A ESTA RIGUROSA POLITICA, 
HOUBIGANT MANTIENE ALTO Y FIRME 
SU IDEAL DE PERFECCION. 


Ha muerto un 
don José Sán 


Sánchez Guerra, en 1914, idiendo la sesión ínau- 
gural del Colegio de Médicos en su carácter de 
ministro de la Gobernación. 

E) característico de la España monárquica 

y oscilante de las postrimerías del si- 
glo XIX y del primer tercio del siglo XX. 
Vivió su época; no se adelantó a la mi a 
Tuvo fuerte espíritu de actor, como lo tuvieron 
Gamazo, Maura y Dato, pero un aferramiento a 
viejos conceptos políticos lo inhibió para prever 
los acontecimientos que hoy agitan la vida tu- 
multuosa de su España, a la que quiso con en- 


oy José Sánchez Guerra fué un perfil 


tusíasmo ponderáble y ponderado. Era siaceru 
en sus idcas y firme en sus convicciones. Pe 
riodista, parlamentario o ministro, Sánchez 


Guerra se elevaba entre el grupo selecto de sus 
coritemporáneos; por su claridad expositiva, po 
su liberalismo definido y por su acentuado :no- 
narquismo democrático, Puede afirmarse de él 
que permanecía y no fluctuaba, y permanecer 
significa aceptar las variantes de la vida públi- 


Durante la visita del doctor Alve 
del entonc 


España, del marqués de Ampost 


a España como presidente electo, Sánchez Guerra, 


hombre de España: 
chez Guerra 


Sánchez Guerra hablando en un acto público desde 
la oposición. Era parco en palabras y exponía con 
claridad conceptos bien definidos. 


ca, brillar con ellas en los momentos felices y 
oscurecer en los períodos adversos. Durante la 
dictadura de Primo de Riyera, a la que com- 
batió con su característica hombría de bier 
su personalidad, que había permanecido un tan: 
to nublada, readquirió contornos vigorosos: el 
parlamentarista, al transformarse en revolucio- 
nario y al fracasar en sus para él nobles in- 
tenciones, asumió la responsabilidad del hecho 
entregó prisionero para el proceso eonse- 
. Largo proceso, intermitente proceso que 
6 con la libertad de ese hidalgo de viejo 
cuño, que hoy, a los setenta y cinco años de 
edad, inicia su reposo eterno, llevándose tras 
sí el cariño de los que le fueron fieles y el res- 
peto emocionado de quienes, como leales a. 
sarios, supieron de su sinceridad, de su rectitud 
y de sus otras virtudes, que lo encumbraro: 
bre el escenario político peninsular. 


en compañía del citado, 
y de otras personalidades, presencia una revista militar. 
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idad croota de Buenos 


una importante ré 
el Día de Croacia. 


CAMBIOS GEOLOGICOS 


En el periodo más antiguo de 
nuestra Tierra, en el yacimiento 
que los geólogos designan con el 
nombre de cambrio, existió al 
norte del Atlántico un continen- 
te a lo largo de cuyas orillas la 
fauna marina de Europa y de 
Norteamérica se propagó. Una 
zona relativamente pequeña, com- 
prendida entre la bahía de Baffin 


al norte, España al sur y Bohe- *| 


mia al este, forma el origen del 
océano Atlántico. Para los perío- 
dos subsiguientes inmediatos no se 
poseen todavía con respecto al 
Atlántico los suficientes datos, y 
¡enemos que contentarnos con me- 
vas suposiciones hasta llegar al 
período jurásico. En éste vemos 
€ toda la Europa central y meri- 
dional sumergida por el mar que 
en las penínsulas mediterráneas, 
en la cordillera de los Alpes, en 
toda Francia y Alemania hasta 
tauy adentro de Rusia, extendió 
sus sedimentos muy ricos en pe- 
trificaciones, Mientras este ex- 
tenso mar Mediterráneo del pe- 
ríodo jurásico comunicaba al 
oeste, por el archipiélago antilla- 
no y el estrecho de Panamá, con 
el océano Pacífico; y al sudeste, 
por el Asia Menor, la llanura del 
Eufrates y Persia buscaba y en- 
contraba su enlace con el océano 
Indico, le vemos al norte y al sur 
flanqueado por dos potentes moles 
continentales que lena la mayor 
parte del actual Atlántico. Al nor- 
te, la mole norteamericana. lega 
hasta Irlanda y Escandinavia; al 
Bur se encuentran íntimamente 
unidos el Brasil y Africa. Pe 
manecen integras, durante e: 
cios de tiempo formidables, las 
dos masas continentales cuya con» 
figuración y extensión, como pri- 
mero demostró Neumayr, pode- 
mos reconstituir en grandes ras- 
gos por la observación de los se- 
dimentos jurásicos esparcidos por 
todo el planeta y tan fáciles de 
reconocer. Ellas son los puentes 
por que Norteamérica y Eurasia 
(así Jlamaremos al antiguo con- 
tinente que formaban Europa y 
Asia reunidas) por una parte, y 
por otra Sud América y Africa, 
Pudieron, durante todo el subsi- 
guiente periodó cretáceo, comu- 
Micar entre sí y cambiar su fauna 
y su flora. 


Día de Croacia 


insolación 


En cuanto Vd. toma un 

GENIOL su cabeza se se- 

rena, su espiritu se reani- 

ma y Vd. se siente mucho 

mejor y más resistente 
al calor. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


GENIOL 
E .3JO. a 


a 
TREINTA CENTAVOS El LIBRITO DE CUATRO 
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Lima en su IV Centenario 


v 


MÁ 


Para la Heráldica de Lima, los monarcas de Castilla 


afirmaron 


As1 cuarenta años después 
de fundada Lima — el 7 de 
diciembre de 1573 — el 
monarca español define, 
por cédula “otorgada en 
Valladolid, las insignias 
de su ejecutoria. ¡Y a fe 
que es linajudo y gallar- 
do el blasón de la ciudad 
que el recio capitán de 
Carlos V, don Francis- 
levantara en las. márgenes del 


co Pizarro, 
Rimac como una imposición definitiva en el 
país de los tahuantinsuyos! Sobre campo azul 
— emblema de lealtad fidelísima — tres coro- 
nas de oro, distribuidas en triángulo. Y sobre 
tan alto tríptico, una estrella — la mística y 

luminosa de Belén, sin duda—también de oro. 


Por orla, el regio apotegma en la teng 
del Lacio: “Hoc signum vere Regum est”. 
Vale decir: “Este es el verdadero signo 

de los Reyes)? Por timbre y divisa, 

dos águilas negras — piezas herál- 

dicas de suprema categoría — con 


las insignias de sus propios blasones 


corona de oro de reyes, águilas que, abrazando 
el escudo, se miran la una a la otra. Y en 
medio de las dos cabezas de las águilas, una 
I y una K, iniciales de los nombres de los so: 
beranos de Castilla que por entonces regían 
los destinos de la Metrópoli: la reina Juana 
o lona y el rey Carlos o Karolus. 


AL, el magnífico pergamino de la nueva 
judad, que si bien se fundó el 18 de encro 
de 1535, se denominó Ciudad de los Reyes en 
atenció: que la festividad religiosa más pró- 
xima a la consagración bautismal, fué el de 
la Epifanía; y en honor y memoria por lo tan- 
to de los Reyes Magos, que peregrinaron de 
luengas tierras para rendir su tributo de admi- 
ración y pleitesía al Salvador del Mundo. 


vÉ£ de este jaez como los soberanos de 
Castilla entregaron a la portentosa ciudad 
de Lima — y hasta lo estamparon en una de 
las caras del Estandarte Real de la villa — 
los augustos blasones con las mismas 
águilas de su poderosa ejecutoria,glo- 
ria y sostén del Imperio en cuyos 


dominios no se ponía el sol. 
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El presidente constitucional del Perú, 


general Oscar R. Benavides, 


Apreciaciones sobre la gestión 
gubernativa del general Benavides, 
presidente constitucional del Perú 


A gloriosa efemérides de Lima 
sorprende a la República del 
Perú en un período de recons- 
trucción fudamentalmente aus- 
picioso para sus altos destinos. 
Es bien conocida la situación 
caótica en que se encontraba 
5 el país al exaltar la primera 
magistratura el general Oscar R. Benavid 
Acababa de producirse la trágica desapari- 
ción de Sánchez Cerro, corolario de una hon- 
da perturbación internacional y política. Sobre 
tales fermentos, surge esta nueva figura en el 
escenario nacional. Y se afianza. Y se con- 


solida, Porque la primera providencia del ge- 
neral Benavides, al frente de la cosa pública, es 
la aplicación de una política sedante y enérgi- 
ca a la vez, encauzada en el sentido de paliar 
1 s de la víspera y conjurar tenden- 
il conservadoras 
y un evidente izquierdismo societario, orien- 
tando al país en la verdadera corriente del 
trabajo sobre la base de la más absoluta tran- 
quilidad pública, 


S 


y esfuerzo fructifica, sin duda, en los 
comienzos de su administración. Y esta 
tregua que su serena actuación de man- 
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datario, pone en las enconadas luchas bande- 
rizas, le da pie para planear y desarrollar un 
juicioso programa de gobierno que está rin- 
diendo actualmente los más nobles resultados 
prácticos. 


car a su secretariado elementos de sóli- 

do prestigio institucional y político, que 
aporta a su gobierno el concurso de una evi 
dente versación dentro de la política admini 
trativa y la cultura nacional, sobresaliendo, sim 
duda, el actual ministro de Relaciones Exterio- 
res, doctor Carlos Concha, personalidad joven 
y de verdadero relieve intelectual, y el minis- 
tro de Hacienda, doctor Manuel Ugarteche, 
uno de los financistas más versados y enjun- 


diosos del país, 
A ión del pleito de Leticia, uno ve los 
episodios internacionales más graves que 
se han planteado hasta hoy en el escenario de 
América latina y cuya sustanciación pacífica 
constituye un triunfo para el espíritu de soli- 
daridad americana; y representa para el gober- 
nante del Perú — y como auspicioso legado 
para la Historia — la página más sólida y 
austera de su personalidad. ¿Recordáis el epi- 
sodio? Virtualmente la guerra entre Perú y 
Colombia estaba decretada. Un paso más en 
el camino de la incomprensión, y las selvas de 
la alta cuenca amazónica hubieran sido teatro 
del pavoroso espectáculo. Un avenimiento in- 
ternacional recíproco, evitó el episodio. Pero 
la decisión básica — medular, diremos, ajus- 
tando la expresión — estaba en Lima. Y cupo 
al general Benavides el acierto de neutralizar 
la rectitud del incidente con la derivación de 
una admirable política internacional. La ave- 
niencia Perú-colombiana provocó el tratado de 
Río, en mayo de 1934, suscripto de nación a 
nación y bajo los nobles auspicios del gobierno 
brasileño. Con este protocolo — francamente 
aleccionador para la América latina — no so- 
lamente se conjuró de inmediato la perspecti- 
va de una guerra y se preveyó la forma de re- 
solver dificultades en lo porvenir, sino que 
se estatuyeron cláusulas de no agresión que 
han garantizado y solidarizado la política de 
fraternal entendimiento a desarrollar en el 
futuro. 


Canas el general Benavides por acer- 


RONTA de inmediato el estudio y solu- 


tica externa, el gobierno del Perú ha ini- 

ciado negociaciones para resolver la cues- 
tión de límites con el Ecuador. Ha celebrado 
asimismo, un tratado de comercio con Chile, 
tratado no ratificado aún pero que está en 
vías de consolidarse por anuencia de los parla- 
mentos de ambas naciones. Actualmente tiene 
en estudio tratados comerciales con la Repú- 
blica Argentina, la Gran Bretaña y Bolivia, 


Sa exe un bien definido plan de políti- 


ASTARÍA la simple enunciación de estos 
B econtecinientos para definir los contor- 
nos más austeros de una conducta direc= 
triz, Pero dejaríamos trunca la semblanza so- 


bre las características más salientes del actual 
gobierno del Perú, si no perfilamos — siquiera 
sea a grandes trazos y dentro de la agilidad 
que impone la revista — algunos aspectos de 
la política hacendaria, en cuya substanciación 
definitiva está profundamente preocupado, ya 
que ha sabido cimentar sobre bases de hormi- 
gón las más eminentes gestiones. Merced a 
una juiciosa metodización rentística, han au- 
mentado considerablemente los aportes fisca- 
les, Este es un índice evidente del acrecenta= 
miento productor y la solvencia comercial del 
mercado. Tal situación de bonanza ha produci- 
do, como era lógico suponer, un apreciable 
superávit en las rentas presupuestivas, al ex- 
tremo de que los descuentos establecidos cir- 
cunstancialmente en los sueldos de la adminis- 
tración y por efectos de la honda crisis general 
han sido repuestos, sin ninguna lesión para 
las necesidades financieras del estado. Convie- 
ne hacer notar que hacía muchos años que no 
se producía esta superación rentística en el 
presupuesto nacional. 


A situación bancaria del Perú es suma- 

mente holgada actualmente. Para garanti= 

zar este aserto bastará saber que la mo- 
neda peruana es en la actualidad tna de las más 
saneadas del mundo. Actualmente el cambio es- 
tá casi estabilizado, Y es digno hacer notar co- 
mo un signo ejemplarizador, que el Perú pudo, 
actualmente, resolver las dificultades planteadas 
por la crisis, sin recurrir al sistema del control 
del cambio. Jamás hubo inconveniente alguno 
para adquirir divisas extranjeras. Para llegar 
a tan óptima situación, se recurría al expe- 
diente del patrón oro o sea la inconvértibilidad 
del billete. 


ARALELAMENTE a la labor gubernativa, 

de gran eficiencia en lo que compete al 

encauzamiento y defensa de la hacienda 
nacional, las obras públicas de apremiosa ne- 
cesidad, concentraron la eficiente atención del 
estado. El puerto del Callao, de tanta impor- 
tancia en el mar Pacífico, ha dejado de ser el 
viejo embarcadero para ser un puerto de pri- 
mer orden, con todas las dotaciones y comodi- 
dades para responder a las necesidades de la 
nación. Asimismo se ha seguido una política 
vial activísima, al extremo que muy en breve 
se terminará la carretera longitudinal que va 
marginando el océano y que partiendo de 
Tacna — el extremo meridional del Perú, — 
llegará a Tumbes, en la línea fronteriza» con 
el Ecuador. Á esta gran perspectiva del trá- 
fico internacional, hay que agregar las nuevas 
carreteras internas, que ponen a la capital del 
Perú en comunicación accesible con los puntos 
más apartados de la República; y las comunica- 
ciones aéreas — tres líneas nacionales — que 
dan a este país el primer puesto en la América 
del Sur en lo que respecta a la aeronavegación 
comercial interna. 


sTE es, “cálame currente”, el panorama 

del Perú, en su aspecto general y bajo 

el régimen del gobierno que actualmente 
orienta sus destinos, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Doctor Carlos Concha, ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 


Perspectiva de una política de 
reciprocidad comercial 


argentino-peruana 

ARALELAMENTE a su política or nuestra parte, tenemos fe en la noble 
exterior de franco acercamien- intención del eminente estadista, imáxi- 
to internacional — americani- me frente a las perspectivas del congreso 


dad, sin duda, al estilo practi- económico internacional que ha de realizarse 
cista y moderno, dentro de dentro de poco tiempo en Buenos Aires, asam= 
una equilibrada comprensión, — blea que definirá para los pueblos de la Amé= 
— aspira el gobierno del ge- rica latina, una serie de interesantes problemas 
neral Benavides a cimentar cuya falta de solución viene trabando el ritmo 
sobre sólidas bases, el intercambio de produc- comercial y económico de países llamados por 
ción argentino-peruano. la variedad de su riqueza terrígena, a comple- 
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mentarse en las necesidades de la producción 
y del consumo. 


L comercio entre el Perú y la Argen- 

tina tiene viejas raíces. Fué colonial en 

su hora; casi doméstico. Nuestros arrie- 
ros cuyanos y norteños solían, desde tiempo in- 
memorial, filtrar sus recuas por la quebrada de 
Humahuaca, cargadas de producción “cortijera” 
cosechada en los valles andinos, Y salvando las 
mesetas del Alto Perú, llevaban — conjunta- 
mente con los productos de la huerta, pasas, 
descarozados, vinos... — los ganados mulares 
invernados en San Juan, en Mendoza, en el 
valle de Lerma, hasta los mercados de Puno, 
de Cuzco, Arequipa, de Lima. Y de la cuenca 
occidental del Titicaca — pleno corazón pe- 
ruano y “quechua” — retornaban a sus lares 
con tejidos, con “quillangos”, con cocoa, con 
mil y un generosos productos de la botánica 
montaraz de la comarca tan llenos de sortile- 
gio medicinal para la farmacopea de todos los 
tiempos. 


QUELLOS tiempos fueron los pródromos 

de un comercio — interregional enton- 

ces — que no por menudo dejó de ser de 
una importancia capitalísima para la economía 
vital de estos pueblos. Con el advenimiento de 
las nuevas repúblicas y el incentivo de las 
franquicias mercantiles abiertas por el noble 
espíritu de la Revolución Americana, se inten- 
sificaron estas especulaciones del tráfico mer- 
cantil. Y recién cuando la navegación siste- 
matizó las rutas ultramarinas y los ferrocarri- 
les — por un lado argentinos y por otro pe- 
ruanos — rescataron para las cuencas de los 
dos océanos el predominio de las provincias 
tributarias, se aflojaron los nudos de este co. 
mercio de profundas raíces societarias y que 
más que por la moneda estaba regido por el 
sistema de la permuta, ya que nunca se fun- 
damentó en la explotación con ventajas exclu- 
sivas para la oferta, sino en el equilibrio de 
un intercambio compensador y fraternal. 


exo Jos tiempos cambian. Y los pueblos 

de América, estructurados en la solida- 

ridad de la historia y movidos por nece- 
sidades gregarias orientadas en el sentido de 
provocar la fegimentación y la búsqueda y 
afianzamiento de nuevos mercados, tratan por 
todos los medios posibles de solidarizarse den- 
tro de una reciprocidad económica que apresure 
y garantice su prosperidad material, 


1N duda alguna, el presidente del Perú, 
general Benavides, compenetrado funda- 
mentalmente de este problema interna- 


cional de vital importancia, se empeña con ver- 
dadero entusiasmo en abrir nuevas rutas a las 
grandes fuentes productoras de su país, y as- 
pira muy especialmente a intensificar con la 
República Argentina un intercambio comercial 
que alcanzará, no lo dudamos, verdaderas pro- 
yecciones. 


5 posible que gran parte de nuestro pú- 

blico, no muy afecto a engolfarse en los 

áridos guarismos de la estadistica, ignore 
ciertas revelaciones del intercambio argentino- 
peruano, Y se explica en parte este desconod- 
miento, debido a que nuestra situación atlántica 
nos tiene por demás enfrentados al camino de 
Europa y los Estados Unidos, Meca obligada 
del fuerte de nuestra producción agropecuaria, 
termómetro en nuestras alternativas mercanti- 
les y fiel de la balanza en todas las transaccio- 
nes del mercado. Esta eterna visual — que es 
como la aguja imantada de todos los valores — 
nos aleja a menudo de la expectativa y el cam- 
po abierto en los mercados de la vecindad. Si 
para nuestros estadigrafos y hombres de go- 
bierno es cosa sabida, quizá sea un secreto para 
la masa que anualmente se importa a la Repú- 
blica Argentina, procedente del Perú, petróleo 
por un valor de treinta a cuarenta millones de 
pesos argentinos. Y si no se conocen estas ci- 
fras, nada de extraño sería que se ignorara la 
cantidad exacta de trigo argentino que anual- 
mente se exporta desde nuestras dársenas a los 
puertos del Callao y Mollendo, Durante el año 
1934, el Perú ha consumido más de 100,000 
toneladas de trigo argentino. Y a estas cifras 
hay que agregar una gran cantidad de ex- 
tracto de quebracho, de manteca de vaca y 
de cerdo, de productos de frigorífico y de 
Conservas. 


vIERE decir que con sólo estos renglo- 
Q “nes hay una base firme para acrecentar 

el intércambio comercial entre las dos 
naciones. Y precisamente orientándose en tal 
sentido, el presidente del Perú, general Oscar 
R. Benavides, trata de fundamentar las bases 
sólidas de un acuerdo que ha de definirse en sus 
términos fundamentales, y por su órgano re- 
presentativo — que suponemos será su distin- 
guido embajador doctor Barreda y Laos — en 
el próximo: congreso económico a realizarse en 
Buenos Aires. 


EÉNGA en buena hora la iniciativa, que 

ningún vínculo más poderoso para acer= 

car los pueblos y fortalecer el sentido de 
la fraternidad que promoviendo el intercambio 
de sus intereses materiales, base de la más 
armoniosa gravitación internacional. 
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Lima ha plasmado en bronce la figura ecuestre 
de su arrogante fundador, don Francisco Pizarro 


MAZO A A £ ' 


Un cuerpo de caballería desfila ante el palco prenidencial. 
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HESTAS 


Desde el palco oficial, en 

Miraflores, el primer man- 

datario entrega premios Y 
al Colegio Militar. 


La Nación y la ciudad máxima, 

solidarizan sus sentimientos en 

un abrazo del general Benayi- 
des al alcalde de Lima. 


DÁ 


Inauguración oficial del con- 
greso de Medicina, 
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IFICIALES 


El alcalde de Lima, doc- 

tor Luis Gallo Porras, 

Y atildado urbanista y emi- 
nente munícipe, 


Destilan los veteranos del 79. 


DÁ 


Destacadas personalidades pre- 
siden la clausura del año esco» 
lar de la Escuela de Artes y 


Oficios de Lima, 
Ñ 
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Monseñor Pedro Pascual Farfán, arzobispo de Lima. 


Autógrafo del ilustre prelado para “Caras y Caretas” 


AnrzosispaDO DE Lima 
—+7 
¿Qué relaciones tiene el pueblo peruano con la 
Religión? 
Relaciones de hija con su madre, 
¿Si el Congreso Eucarístico repercutió en é1? 
Repercutió admirablemente y persevera todavía 
en los corazones de los peruanos. 
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A característica más sobresaliente de Lima — hoy, remozada ga- 
llardamente con todos los atributos del urbanismo moderno — 
es su fisonomía propia. Más allá de sus fundamentos hispanos 
—o indo-hispanos, si queréis, — hay una levadura criolla tra- 
bajada por el ambiente, por la tradición, por la cultura, que ha 
definido y consolidado a través del tiempo, los perfiles de una 
ciudad, que si fué de un significado excepcional en los días virrei- 
naticios y en la gesta magna de la Revolución, sigue hoy conser- 
vando peculiaridades atributivas que la apartan de todo paralelo. Lima es, sobre todo 
y por todo, Lima... ¡Lima! Un fundamento demográfico de primera magnitud que 
sí abrevó su infancia en el alma de Castilla, el tiempo, el ambiente, la imposición 
geográfica y el fundamento racial de la comarca, le dieron un sello autóctono incon- 
fundible que se puede traducir en esta simple palabra: limeñidad. 

Y bien. El cuarto centenario de la fundación de Lima, sorprende a la ciudad en 
todo el florecimiento de sus nuevos y gallardos atavios. La Lima tradicional y roman- 
cesca de los blasones lambrequinados, la casona moruna y el señorío ancestral grabado 

. en la piedra y en el espíritu, no ha desaparecido, sin duda, a pesar de la enorme 
transformación edilicia del municipio. La urbe clásica, ha entrado de lleno en el 
* camino de la modernidad; pero sin dejar de lado el sello típico de su esplendorosa 
lejanía, donde el timbre de la: raza dejó tan hondas huellas. Pero si noble fué la 
ejecutoria del pasado, no es menos noble y grande el esfuerzo de las generaciones 
actuales para dar a la gloriosa Ciudad de los Reyes, toda la ponderación de 
una de las capitales más pintorescas, más acogedoras y más modernas de la 
América latina. El pasado y el presente se han unido para Lima, 
en una conjunción maravillosa. Sobre el sahumado cofre de la 
tradición—la Lima de antaño, —la armonía de la vida 
moderna ha puesto el ritmo de una joyante metrópoli. 
Saludémosla con nuestros más cálidos loores 
en el día de su gloriosa efemérides. 
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L doctor Sakai Ogoru y 
la señorita Violeta Du- 
rand, se conocieron a bor- 
do de un vapor que venía 
de Europa a Buenos Ai- 
res. El pasajero japonés 
subió en el Havre y dos 
días después, su reserva, 
su aislamiento cortés y 
señoril, suscitaban el co- 
mentario general. Por la mañana muy tem- 
prano, lo veían sobre cubierta, ocupado en 
leer y anotar muchos papeles que le presen- 
taba su secretario, un oriental sonriente y 
esquivo a la vez. De cuando en cuando mi- 
raba el mar, azul de bonanza, o el vuelo blan- 
co de alguna gaviota, y volvía a sus papeles. 
Parecía no atribuir importancia a los otros 
pasajeros; en el comedor ocupaba una mesa 


. sola próxima a una ventana, y su mirada bus- 


caba de continuo el horizonte líquido y ver- 
de. Correspondía exquisitamente a: los sa- 
ludos, pero parecía oponer una reserva casi. 
helada a las conversaciones. 

— Sin duda se trata de un japonés envia- 
do en misión especial para estudiar Occi- 
dente — comentó uno de los pasajeros; — yo 
he conocido algunos. Se los educa para que 
lleguen a interpretar el enigma estupendo de 
las tierras “donde muere el sol”, el miste- 


“río de una civilización tan distinta a la pro- — 


pia. Suele prepararse para este destino a 
más de un joven samurai, mientras le cul- 
tivan Ja inteligencia para el estudio de los 
clásicos chinos y el cuerpo por el ejercicio 
de todas las austeridades. 

— Pues sería muy interesante darle a ese 
señor la oportunidad de que conozca bien la 
materia que va a estudiar — propuso la se- 
ñora Durand, una argentina que con su hija 
única venía de recorrer Europa. 

Muy satisfecha de haber asociado a su 
curiosidad, un propósito desinteresado, miró 
en torno para recoger aprobaciones y se 
encontró con los ojos de su hija. 


11 


A señorita Violeta viene de conocer 

Europa, es decir París, es decir, un 

aspecto o una mínima expresión de 
París. La señortia Violeta ha -visitado el 
Quartier Latin, la Rue de la Paix y hasta 
algún museo. 

Alta, rubia, artificial y bella, luce una 1f- 
nea cultivadísima, casi inexistente y una 
dentadura admirable, como su sonrisa. Lee 
novelas modernas y quisiera parecerse a al- 
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guna de esas protagonistas, internacionales 
como las heroínas de cine. Aunque servida 
por muchas comodidades — y algún dinero 
— sabiamente administrado por un padre 
que se queda en Buenos Aires y tiene bas- 
tante hogar en su Club y en su escritorio 
— Violeta, hermosa y libre, quiere inventar- 
se una inquietud que levante en su espíritu 
alguna turbulencia febril. Incapaz de ima- 
ginar o apetecer una tiranía superior del sen- 
timiento o una tristecita romántica, ella ad- 
mira el destino de la mujer de hoy, mejor 
dicho de esa presentación de la mujer, es- 
clava de un instinto grosero, según las no- 
velas y los papeles modernos. 

Violeta se fastidia a bordo, El mar azul, 
la espuma nítida la fatigan, y el agua agi- 
tada y rabiosa, la vuelve loca de espanto. 
Ha iniciado un “flirt” con un yanqui pero 
se aburre de los monosílabos con que él en- 
hebra unas charlas sosas; se cansa de nadar 
en la clara piedra preciosa que es la piscina 
de a bordo, y de jugar al tenis y al bridge. 
En tal estado bostezaba con mucha gracia, 
cuando al'oír hablar del japonés se propu- 
so conquistarlo como a un juguete raro, a 
fin de lograr distracción y prestigiarse en- 
tre las amigas compañeras de viaje igual- 
mente bellas, delgadas e inquietas. 
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ARA una joven moderna entre un ca- 

pricho y su logro, no media ni siquie- 

ra el peligro de una desilusión. Por- 
que la: desilusión dolorosa corresponde al 
fracaso de un deseo profundo o excelso, y 
la humanidad actual no quiere complicacio- 
nes del sentimiento. Ciérto es que así no 
arriesga, pero tampoco gana. 

A nadie extrañará que una joven mujer, 
fruto de una civilización fracasada que ha 
resuelto ser primitiva en muchas cosas, 
se dirija sin más a un hombre de otra 
raza. 

Violeta, artísticamente ceñida en lamas de 
plata, se encamina al lugar de la borda, des- 
de el cual el doctor Ogoru, contempla el 
mar; se acoda a su lado, le habla primero 
con su perfume y después con una frase es- 
tudiada, en francés: 

— Esta luna y este mar deben parecerle a 
usted un paisaje de su país... 

El doctor Ogorn sonríe cortésmente y 
responde en español: 

— La luna y el mar son semejantes en ca- 
si todos los países. Tal vez a usted le recuer- 
den el suyo, señorita. 

. 
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Esta interpretación de sentido universal 
desconcierta un poco a Violeta porque em- 
paña el matiz exótico de su soñada aven- 
tura. 

Entorna, pues, los ojos claros, algo inco- 
loro, aptos para el reflejo de todas las cosas 
y contempla al japonés sonriendo. Lo aqui- 
lata, lo mide. No está mal. Su estatura ex- 
cede la común de su raza y hasta se ve buen 
mozo en el traje de etiqueta, con su sonri- 
sa impenetrable y la expresión misteriosa de 
sus ojos detrás de los lentes. Ella pone una 
mano suave sobre el brazo del hombre y le 
sonríe con el brillo de sus dientes y con el 
esmalte de sus ojos, claros en la sombra. 

— ¿Bailamos? 

El encuentra una afirmación muy eu- 
ropea, 

— Con mucho gusto, señorita. 

Entran del brazo al gran salón ilumina- 
do; la muchacha dilata una mirada orgullo- 
sa, su madre le sonríe halagadísima y uno 
de sus admiradores comenta cuando la ve 
bailar: 

— Brilla como una espada en los brazos 
del japonés. 

Alguien pregunta: 

— ¿Quién es ese señor? 

Y otro contesta: 

— Un caballero oriental, un samurai que 
viaja de incógnito, el doctor Ogoru. 
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L día siguiente, con asombro de Vio- 

leta, el doctor la saluda, serio y gen- 

til, pero luego se retrae como todas las 
mañanas, en uno de los extremos de cubier- 
ta, lee y anota o cambia monosílabos con 
su secretario que oye de pie, respetuosamen- 
te. Violeta se mira con obstinación las uñas 
esmaltadas de un rojo fuerte, apura muchos 
cigarrillos y sonríe con amargura al ofr que 
una de sus amigas comenta: 

— La cuestión de castas es un asunto de 
dramática exigencia para los orientales. Qui- 
zás a este japonés le está prohibido alternar 
con nosotros, 

En un impulso, Violeta se acerca al doc- 
tor y le habla, precisamente para demostrar 
a sus amigas que ella es muy capaz de pul- 
verizar prohibiciones de cualquier especie. 
Mientras el viento salado del mar juega con 
la gasa celeste mal anudada en torno de su 
garganta y todo el azul del cielo y del agua 
se aclara en sus ojos, ella le pregunta al doc- 
tor que acaba de entregar su carpeta al se- 
cretario y lo despide: 
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— ¿Las mujeres de su país, son aún como 
la dulce madame Crisantheme? 

Ogoru sonríe: 

—-Oh!, mi país ha seguido un ritmo muy 
europeo, miss... 

Sin dejarle concluir, ella añade: 

— Pero yo he oído decir que su raza po- 
see una diferencia constante e insondable 
como la del océano. 

El doctor la mira; sin duda le extrañan 
esas palabras que ella repite de memoria. 
Y sonríe. 

A la joven le mortifica mucho ese gesto 
mudo que no puede interpretar. 

—Yo creo que hay una sola raza: la hu- 
mana. ¿Y usted? 

El mira el mar, entrecierra los ojos, que 
detrás de los lentes adquieren una expre- 
sión enigmática, lejana, y no responde. 

— ¿Qué me contesta? 

—Tal vez tenga usted razón desde su 
punto de vista... occidental. 

—Es decir que usted insiste en las di- 
ferencias, 

—-Sí. He oído a muchos maestros de Oc- 
cidente las palabras que acaba de pronun- 
ciar usted. Pero donde quiera, lejos de mi 
país, me he sentido lejos de mi alma. 

Se hace un silencio y ella advierte la se- 
riedad extraña del rostro. 

¿Se arrepiente de una confidencia exce- 
siva, o se acuerda de una mujer mariposa, 
de una figura de seda, inmóvil junto a un 
estanque donde dormita un ibis, o revive la 
dulzura de un rostro de perla sonriente bajo 
el mirabel de una sombrilla? 

Violeta se desvive por saberlo. En ese mo- 
mento llega el secretario y después de cam- 
biar unas palabras con el doctor, éste pide a 
la joven permiso para retirarse. 

—Es que lo vigila, mamá — comenta la 
muchacha con su madre, momentos des- 
pués sentadas ambas sobre cubierta. — Ese 
secretario no me puede ver. 

La señora Durand que no pierde hilo en 
la trama de su hija, se muere de risa. Es una 
mujer flaca, pequeña, nerviosa, de una co- 
quetería trasnochada y absurda a sus años, 
Prefiere las telas claras, los aderezos de 
“jeune fille”, las joyas excesivas. Tiene un 
alma vulgar, un-poco tonta que trae prendi- 
das con alfileres algunas ideas o palabras 0i- 
das a su marido, al cual no estima ni com- 
prende ni toma en cuenta sino es en socie- 
dad donde es muy cuidadosa de una aparien- 
cia honorable, Ha estimulado en su hija los 
caprichos más raros, siempre dispuesta a 
pagar excesivamente un traje suntuoso e 
inútil aunque en la casa faltara lo esencial, 
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y ahora atiza el pequeño fuego vanidoso; se 
ríe, apuesta, y hasta deduce: 

— Ese doctor parece un personaje y ade- 
más se ve que es riquísimo... 


v 


dular velos, difunde perfumes, luce te- 

las y joyas, adopta distintas personali- 
dades como otras tantas túnicas, como otras 
tantas máscaras. Es la ingenua de trajecito 
oscuro y cuellos albos y leves, la amazona 
de gesto intrépido, la mujer fatal, artística- 
mente desnuda en telas sedosas y negras, 
enigmática entre pendientes de esmeraldas. 
Finge mareos, ríe demasiado fuerte, corre 
sobre cubierta como una chicuela, o padece 
lunática, con los ojos muy abiertos, clava- 
dos en el astro'de la noche que brota del mar 
— todo eso para el momento en que el doc- 
tor Ogoru pasa por allí. 

Pero todas estas mujeres distintas en una 
sola, encuentran invariablemente en el ja- 
ponés, una frase vaga, una mirada distante, 
una sonrisa diplomática, El secretario es más 
sincero con la señorita Violeta; la mira con 
franca antipatía, estorba su acceso hasta el 
doctor, evita saludarla. Y estos síntomas 
alarmantes, preocupan mucho a la joven. 
Hasta que una noche, casi al llegar al río 
de la Plata, el mar empieza a hervir negro 
y terrible, y el buque se remece débil, presa 
del elemento apasionado. La tempestad ha 
sido súbita, y Violeta que estaba acodada en 
la borda junto al doctor, se estrecha contra 
€l, descolorida, trémula, con una frase vul- 
gar, eternamente interesante para los hom- 
bres, aun en estos tiempos de libertades y 
reivindicaciones femeninas: 

— ¡Tengo miedo, tengo miedo! 

Entonces siente la presión de unas manos 
firmes, sosteniéndola, el apoyo de un pecho 
sólido, y un hálito de fuego sobre su sien. Y 
al. levantar sus grandes ojos incoloros que 
ahora tienen un matiz tempestuoso, ve triun- 
fante, que la mirada sombría del japonés 
expresa una sed que ella ha visto en mu- 
chos ojos, y que corrobora su teoría de que 
“hay una sola raza humana”, 
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Y 7 ¡OLETA moviliza sus reservas; hace on- 


A en Buenos Aires, prospera la rela- 
ción, hábilmente halagada por la ma- 
má, hasta que se convierte en un idi. 
lio, que provoca alusiones de las amigas, in- 
dignación de los amigos, estupor y envidia. 


A todas partes sigue a la señora Durand 
y a su hija, el personaje óriental. 

Las lleva en su automóvil; las acompaña 
a conciertos y a exposiciones; las colma de 
regalos costosos y raros: marfiles antiguos 
de pátina ilustre, porcelanas leves que pa- 
recen carne de una sola flor, jades traslú- 
cidos, Serio y atento, el doctor no exige 
nada; se diría que es feliz en su situación 
inesperada y que su amor es una gustosa 
servidumbre, 

Violeta, en su inquietud creciente, se deja 
adorar y de vez en cuando pone una mano 
fría sobre los labios ardientes del novio, 
como si le hiciera un regalo estupendo. Aun- 
que con la experiencia de “flirts” innume- 
rables, sabe que esta vez no es muy ge- 
nerosa. 

Una mañana cuando el señor Durand tra- 
baja en su escritorio, su mujer se acerca a 
saludarlo; se acomoda en una silla y tose; 
luego se explaya sobre ideas humanitarias 
y tesis de igualdad, dentro de un desorden 
de palabras lamentable. Su marido la escu- 
cha fríamente; hace mucho que dejó de es- 
timar a esta mujer vanidosa y tonta que ha 
malogrado su vida, defraudándolo hasta en 
la ilusión de una paternidad excelsa como 
la que €l soñaba. Pero lo que ahora viene 
a comunicarle como la cosa más natural del 
mundo es abominable: que Violeta se casa 
con un personaje japonés que conoció hace 
dos meses cuando volvía de Europa, El se- 
ñor Durand, que jamás hizo escenas y hasta 
prefirió pasar por tonto delante de cierta 
gente, con tal de no descender al razona- 
miento vulgar y de no contrariar con expli- 
cable rudeza a su... compañera según el Sa- 
cramento y la Sociedad, esta vez estalla: 
grita, cierra las puertas Con estrépito, da 
con el puño sobre la mesa. En ese momento 
entra Violeta, pálida, lenta, solemne y se 
declara prometida y enamorada, al mismo 
tiempo que auxilia a su madre que se ha 
desmayado, dramáticamnte, sobre un sofá 
muy cómodo. 

Al salir, el señor Durand va ciego de do- 
lor y de indignación. Sólo se detiene en la 
pieza contigua lo suficiente para tomar su 
sombrero y su bastón y anunciar, con una 
voz militar y alarmante, que en los días 
sucesivos se le busque en el club, 
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L doctor Ogoru habla de una casa ja» 
ponesa en Kiyomidsu, fragante de pi- 
nos, cerca del mar. En ella todo pare- 
ce un dibujo paciente y primoroso, los vasos 
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de sándalo huelen como flores, las linter- 
nas transparentan una luz de miel, el silen- 
cio. de las habitaciones es perfecto, gracias 
a los tapices fonjes y a los almohadones 
de seda. Y los colores que rodean la casa son 
los de una estampa japonesa genial: el azul 
del mar, el verde de los pinos, la perspecti- 
va de una cumbre rosada... 

Hay un jardín donde el agua se queja, 
invisible como una tristeza oculta, El novio 
imagina a Violeta poniendo flores junto a 
los ídolos, decorando vasos, dando de co- 
mer a peces rojos y dorados. 

La señora Durand sonríe complacida mien- 
tras devora golosinas y Violeta sonríe ner- 
viosa, distante. Ella no quiere vivir en un 
país exótico. ¿Ante quién lucirá sus joyas 
y su casa de reina? Se encoge de hombros 
y muerde una almendra confitada, pero no 
habla porque teme al doctor a causa de su 
seriedad. Su noviazgo tiene una trascenden- 
cia casi dramática, como que ha sido nece- 
sario pedir el consentimiento especial del 
emperador, y a causa de esto van y vienen 
cartas misteriosas y urgentes. El doctor Ogo- 
ru pertenece a una familia principal y samu- 
rai de hondo arraigo; sus antepasados estu- 
vieron sujetos doscientos años a la política 
de Iyemitsu que prohibía a todo japonés 
bajo pena de muerte abandonar su país. Si 
el emperador concede su venía para un ro- 
mance tan extraño, será tal vez en recom- 
pensa a los estudios y a la fama conquista- 
da por Ogoru. Porque este doctor es además 
un sabio, una eminencia al tanto de doctri- 
nas filosóficas y antiguas, y de ciencias fí- 
sico-naturales, Todo eso marea a Violeta 
como un perfume violento, como una emo- 
ción única, superior. 
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NA mañana, deshecha en lágrimas, Vio- 

leta busca el refugio sereno de su 

casa: el escritorio donde un hombre 
disimula el fracaso de su vida. El padre 
pregunta, alarmado, al mismo tiempo que 
entra la señora, flaca y desmejorada por la 
ausencia de maquillaje. 

Violeta no quiere casarse; teme a su 
novio, teme al porvenir, teme a la posibili- 
dad de un bebé amarillo. Pero lo cierto es 
que se ha enamorado de un compañero de 
golf, y seducida por el azul candoroso de 
unos ojos americanos, no quiere saber nada 
con enigmas ni con amores dramáticos. 

El señor Durand permanece mudo; le 
repugna la comedia indigna en que se ha 


hecho caer a un hombre serio y noble. ¿No 
tendrán ni un ápice de sensibilidad estas 
mujeres? Las mira con desprecio, las juzga 
extrañas y las deja hacer. 

Violeta no ha logrado el apoyo de su pa- 
dre, pero encuentra el modo de romper con 
Ogoru. El no se da por aludido del desvío 
ni de la grosera frialdad de su novia. Una 
tarde ésta le pregunta qué contienen los 
papeles misteriosos que él manipula. Ella 
debe saberlo. El doctor sonríe, asombrado 
de que una mujer quiera exigirle semejante 
cosa. ¡Qué distante del concepto femenino 
de su raza! 

Violeta grita; él se defiende. 

Ha entrado el secretario y extiende al doc. 
tor un sobre voluminoso. El lo abre; luce 
el crisantemo imperial; es el permiso con- 
cedido por el emperador. 

Entonces Violeta, presa de una crisis de 
lágrimas, solloza palabras, disculpas, razo- 
nes, motivos, y acaba por pedir a Ogoru su 
promesa. Porque... no serían felices... 

—La diferencia de aspiraciones... de... 
religión — hipa inconsolable. 

El no dice nada; sigue siendo como nun- 
ca el alma que no se confía del todo a la 
palabra, recelosa de ella como de un vehícu- 
lo traidor; pero el moreno pálido de su rostro 
ha tomado un color de muerto, sus labios 
tiemblan, Se agacha como un enfermo y el 
sobre y la carta caen de sus manos. El se- 
creterio igualmente, pálido, se inclina a 
recogerlos. 
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IOLETA quiere que una mutua amistad, 

sobreviva a su muerto entusiasmo por 

el doctor Ogoru. Como todos los co- 
bardes, pretende asegurarse la impunidad 
de un comportamiento desalmado. Y como 
prueba de ese nuevo matiz de sus relacio- 
nes, ella acude a visitarlo en el piso que 
ocupa su ex novio. Trae como pretexto de- 
volverle algunos regalos de los muchos que 
€l le ha hecho. Desde luego, los más recien- 
tes y los que le gustan menos. 

Al entrar la envuelve una ola de perfume 
raro, espeso, y cuando se sienta advierte que 
la atmósfera de la sala está un poco turbia; 
a través de ese ligero vaho azul le parece 
que adquieren vida palpitante las figuras 
de un biombo de laca y oro. El mucamo ama- 
rillo desaparece. Violeta se quita el sombre- 
ro y los guantes; sonríe y “aguarda. Para 
esta mujer moderna que se cree dueña de 
todo, y que en realidad es esclava de 


O Biblioteca Nacional de España 


$ 


CARAS Y CARETAS 


un materialismo espeso, la ocasión de so- 
ledad que brinda a un hombre no tiene nin- 
guna importancia, aunque ese hombre per- 
tenezca a una raza diferente. En el fondo 
se siente un poco inclinada a burlarse de él, 
desde que lo ha visto aceptar con tanta cor- 
tesía una situación que lo humilla. 

Examina una transparente figura de jade 
que se aclara en un poco de luz sobre la 
mesa de laca, próxima. Representa una mu- 
jer japonesa. Violeta enciende un cigarri- 
llo y ríe acordándose de Mme. Crisantheme. 
¿Será verdad que esa infeliz fué uno de los 
tipos de mujer más codiciables que flore- 
cieron en el mundo? ¿La que amaba su 
destino recatado, la que fué educada para 
la sonrisa dulce y la resignación, para vivir 
entre flores, versos y pájaros, la que culti- 
vaba la claridad del alma como la llama 
de una lámpara sacra que debía alumbrar a 
tres dioses inmortales: el amor, el deber, 
la obediencia? ¡Y ella rendía su alma y su 
cuerpo, religiosamente, apasionadamente, pa- 
ra siempre, a un solo hombre! 

Violeta quisiera reír a carcajadas de se- 
mejante producto moral, como de la concep- 
ción romántica del amor doloroso y único. 
¡Mujer es ella que se fuma la vidw' y la 
superstición antigua! Pero es muy halaga- 
dor que haya logrado enamorar a un hom- 
bre diferente. 

¿No dicen por ahí que el sentimiento de 
la raza es más viejo que todo desarrollo in- 
telectual posterior? ¡Por amor a ella, un 
hombre y nada menos que un sabio ha ab- 
dicado un ideal antiguo! ¡Qué triunfo, qué 
cartel! Sonríe y fuma halagadísima. En ese 
momento se agita un poco una cortina de 
sedas pálidas y aparece Ogoru. Es el pasa- 
jero del buque, el hombre correcto, el per- 
sonaje misterioso. Sólo que está pálido y no 
sonríe. La saluda cortésmente en español 
y ella contesta .con desenvoltura. El se sien- 
ta próximo; no habla ni sonríe, A Violeta le 
extraña la ausencia de esa sonrisa constante, 
y para vencer un silencio que se hace peno- 
so en la sala rara y sola, le pide la traduc- 
ción de unos versos. El doctor se levanta a 
buscarlos, mientras la muchacha sofocada 
por el perfume y por la seriedad dramática 
del hombre, se dirige a una ventana y la 
abre. Respira con ansia un sorbo de aire 
puro y mira la ciudad tendida allá abajo, 
derramada y enorme. 

— Estamos a más de cien metros — le 
dice el doctor que se ha acercado a ella, y 
al mismo tiempo la mira. ¡Qué obscuro gri- 
to hay en esos ojos, expresivos de un senti- 
miento que la mujer no puede medir ni com- 


prender! Pero ella siente que esa mirada ro- 
za su piel como un contacto ardiente, inso- 
portable. Reacciona con un esfuerzo de su 
alma frívola, siempre cerca del recurso de 
unas palabras. Y repite unas que ha oído a 
un amigo: 

—¿Es verdad que ustedes, los japoneses, 
miran la vida como ascetas y soldados? 

—Es verdad, miss Violeta, 

—¿Y que están habituados a la idea de 
la impermanencia de las cosas y de los sen- 
timientos? 

—Sí, miss Violeta. 

— ¿Por eso usted aceptó nuestra ruptura 
con tanta tranquilidad? 

Quiere asegurarse de que no sufre y se 
tranquiliza al oírlo contestar: 

—Sí, miss Violeta. 

El se apoya en el rastel y mira la ciudad 
lejana, hundida; tal vez piensa en la triste- 
za de las almas que no se avienen a un abra- 
zo que la integre; tal vez lamenta la bús- 
queda de un misterio que no encontrará ni 
con toda su ciencia dolorosa; tal vez se 
pregunta para qué ha profundizado tanto 
una esperanza de amor, después de haber 
entendido que lo más sublime del conoci- 
miento occidental, pertenece a una altura 
fría, intelectualizada, bien lejos del zumo 
caliente del corazón... 

Sus labios tiemblan; sin duda sufre mu- 
cho; y lo más horrible es que Violeta odia 
el dolor que le adivina, porque tiene mie- 
do de que se vuelva como un arma con- 
tra ella. Por eso se agita cuando lo oye 
explicar: 

—Mis papeles no contienen nada que 
usted no pueda saber; yo soy un estudian= 
te del mundo occidental; esas comunica= 
ciones al Japón llevan notas sobre su pro= 
greso. 

— ¿Secretas? — pregunta Violeta y aña- 
de: — ¡Como me dijeron que podía ser us» 
ted un temible agente del imperialismo ama- 
rillo, hasta perseguido por la policía! 

El doctor se acuerda de que en esos días 
ha percibido de cerca un disimulado acoso 
policial y lo relaciona con la pregunta de 
la mujer, 

Sonríe con desprecio y aclara: 

—La reserva es entre nosotros un modo 
natural. Ñ 

El mucamo entra una mesita con el servi- 
cio de té y vuelve a irse.» 

Mientras vierte la infusión en la porcelana 
que se aclara, el doctor prosigue: 

— Nosotros — se diría que encumbra el 
pronombre y lo aísla — somos un pueblo 
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valeroso, simple, con una concepción fuerte 
de la yida. 

Violeta se lleva la taza a los labios, pero 
no puede beber ni un sorbo. Tampoco prue- 
ba las golosinas; mira con repugnancia la 
jalea de frutas, las pastas, las almendras y 
hasta la jarrita de cristal que rezuma la 
frescura del vino que contiene y provo- 
ca su paladar habituado a combinacio- 
nes de alcoholes y venenos. Se desabriga 
y aparece su garganta color perla, su esco- 
te suave. 

Se sofoca. ¡Ese olor tan raro! De pronto, 
le parece que las máscaras de bronce obs- 
curo se burlan de ella, que el dragón que 
respira una voluta azul y fragante, se ha 
movido; cree que está soñando esa entrevis- 
ta solitaria, a cien metros de altura, con un 
hombre de otra raza, injuriado por su des- 
precio. Y se hiela al pensar que este oriental 
la tiene a merced de un instinto que ella 
desconoce y que ha herido. Le acude el re- 
cuerdo de cuanto ha leído a propósito de 
sevicias y torturas criminales, castigos y 
suplicios chinos y japoneses, y aunque no 
puede asociar esas noticias con este hombre 
europeizado, tenido en su país como una 
eminencia, se siente invadida por un miedo 
atroz, ganada por el deseo de huir. 

Como a través de un sueño, oye la voz 
de Ogoru: 

—Yo he venido a estudiar ideales y for- 
mas de acción, aunque en mi país las tene- 
nemos muy bellas. Creemos en el valor go- 
zoso, en la sobriedad, en la fe jurada. Nues- 
tros poetas han cantado la tierra, y la luna, 
la flor y la mujer, la debilidad de la pasión 
y la angustia del desamor. Entendemos pro- 
fundamente el sentido de la idea akirame, 
que quiere decir resignación. 

Violeta se muerde los labios, mira en 
torno con inquietud; 'no tiene la sensibilidad 
necesaria para ayudar a sufrir lo irrepara- 
ble al hombre que la pierde y que no la ha 
buscado. Sonríe estúpidamente. Fuma tem- 
blorosa. El ha tomado unos papeles y lee 
señalando los signos: 

“Guarda el secreto en tu corazón”. 

**Tú debes entregarte a mí como el junco 
se entrega al viento”. 

“Estoy deseoso de servirte en todo”. 

"Nos uniremos, seguramente, al fin, cual- 
quiera que sea la suerte que pueda separar- 
nos al principio. 

"Por mucho que se nos separe nos uni- 
remos. $ 

"Como se unen las aguas de un río divi- 
dido en su cauce superior en dos ramas”. 

Violeta padece los ojos sombríos puestos 


sobre su boca y tiembla cuando él deja el 
papel sobre el escritorio y dice: 

— Así se ama todavía en el país donde 
nace el sol. Así calienta su eterna lumbre 
el corazón humano. ¿Qué tienen los pueblos 
del Amanecer que aprender de ustedes? 

La mujer retrocede unos pasos, trémula; 
cree haber visto alusiones de muerte en los 
versos y ahora la actitud de avance de Ogo- 
ru no deja lugar a dudas; ya se ve víctima 
de un ancestro feroz, entregada a un ata- 
vismo salvaje, Va a soltar un grito, pero 
el doctor no la toca. Se limita a mirarla, 
con una mirada fría que la juzga como ella 
es, incapaz de encender alguna chispa que 
la sobreviva, y que la _redima de ser nada 
más que una ilusión, un barro animal, st- 
jeto al desvanecimiento eterno. Y, él, ser 
inflexible, tal vez se acusa, por haber caído 
en la tremenda tentación de amarla y de 
sufrir por ella. 

Violeta tiene las mejillas heladas; le ga- 
lopa desesperado el corazón. ¿Cómo yence- 
rá a este hombre? ¿Con lágrimas, con be- 
sos? Y bajo el delirio que la invade y para- 
liza se siente capaz de cualquier sacrificio, 
con tal de seguir respirando. De pronto da 
un grito: 

— ¡Ay! 

Es que Ogoru ha puesto su mano sobre 
la que ella crispa en la mesa próxima. Y el 
hombre en ese grito, sufre toda la repul- 
sión secular de un alma y de una carne 
que repugnan su contacto. 

Sonríe resignado, mientras reza mental- 
mente el akarime de su raza. Y pronuncia, 
galante: 

—No ha visto usted mi colección de es- 
padas... 

La muchacha tiene una expresión enlo- 
quecida, pero él no la advierte, porque echa 
a andar precediéndola y entran ambos a 
una habitación amarilla. Los tapices apagan 
todo rumor; un buda dorado preside el 
conjunto de laca negra y de oro; hay un olor 
distinto, más frío. Violeta mira en torno 
aterrada; la pieza no tiene otra salida que 
la que en ese instante obstruye el doctor 
con un acero en la mano. 

La mujer va a desmayarse; acude a toda 
la energía de su espanto para no ceder al 
cansancio que tira de sus piernas y le vela 
los ojos. No escucha al doctor que explica 
genealogías de aceros, procedencias y tem- 
ples, mientras detalla empuñaduras precio- 
sas y antiquísimas, o señala la expresiva 
gota de herrumbre en una hoja desnuda. 

— Todos esos filos han sido por miles de 
años, fieles custodios del honor de los hom- 
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bres de mi raza, El acero debe sobrevivir 
a su dueño, gloriosamente, o romperse con 
su vida, 

Y se dirige a un almohadón de seda negra 
donde descansa un pequeño sable corvo a 
los pies de Buda. Lo ase con dulzura, lo 
pone en las manos de la mujer y se queda 
mirándola. Ella tiembla y se apresura a de- 
volverlo; siente que ha llegado su hora; 
lo ve en los ojos negros que se clavan en 
ella como una arista implacable, lo adivina 
en el silencio de muerte que rodea las co- 
sas y que parece una respiración natural 
y terrible de ellas. Entonces apela al últi- 
mo recurso, quiere que su barro la salve, y 
se arroja dramáticamente en los brazos del 
japonés. Le ofrece una boca blanca de es- 
panto, unos ojos incoloros que reflejan el 
oro y el negro fúnebre de la pieza... 

Pero ahora es él quien tiembla y la recha- 
za. Con un impulso antiguo, superior y an- 
terior a la carne, repele a la mujer, como 
desde una altura que ella no podrá nunca 
compartir. Y Violeta va a dar sollozando so- 
bre: unos almohadones. Ha perdido su ade- 
rezo, su apresto de juguetería, se retuerce 
las manos, se arrodilla... Y no es ni siquie- 
ra la hembra primitiva: es la pobre muñeca 
moderna sobre cuyos- barnices resbala la 
lluvia, es una apariencia que se deshace, 
miserablemente, sin descubrir nada esencial, 
sin redimirse ni siquiera en su llanto, por- 
que sus lágrimas no son las que brotan 
de un dolor anímico. 

En ese momento, entra el secretario; trae 


«una carpeta y un manojo de papeles. Al pa- 


sar junto a la mujer, evita rozarla; no la 
mira casi; atiende a su señor con una mi- 
rada devota y triste, con una expresión de 
inmensa ternura y respeto. Hablan en in- 
glés; Ogoru pronuncia palabras definitivas, 
palabras de viaje sin retorno; se extiende en 
recomendaciones y saludos, y dice unas pa- 
labras religiosas y supremas de adiós para 
alguien que está muy alto en su vida. Y des- 
pide a su secretario, sereno y pálido. 
Entonces Violeta pide perdón, sollozan- 
do; ha comprendido el propósito negro de la 
conversación. Se muerde las manos; no 
quiere morir, El doctor se inclina sobre ella, 
le mira los ojos espantados, que fluyen un 
llanto animal y abundante, la mira con sor- 
presa y sin lástima: no entiende la excesiva 
emoción del terror en un alma donde ningún 


sentimiento arraiga fuerte. Y la mira tam- 
bién con ese desprecio y esa helada indife- 
rencia del que está próximo a la orilla del 
conocimiento, donde se comprueba que la 
“forma es la nada y la nada es la forma”. 

Sí; todo es impermanencia e ilusión, des- 
de la flor a la mujer — piensa el oriental 
mientras clava en Violeta una mirada que 
la humilla y la desprecia. 

—No llore, miss Violeta; creerían que la 
torturo. 

Sonríe con una sonrisa fría como el acero 
que acarician sus manos pálidas. Y enton- 
ces explica que su ley inexorable le impone 
el sacrificio de la vida. 

— He distraído mi fervor del interés pro- 
fundo de mi vida, ésclavo de una ilusión, y 
he complicado en ella a seres cuyo nombre 
venero. Debo morir; quiero morir, 

La mirada que posa en la mujer ya, está 
desasida de las cosas mortales y es un es- 
pejo de la infinita luz, pero todavía se 
anima con un caliente fulgor de odio cuan- 
do él añade: 

— Nosotros sabemos amar y morir. Eso 
no lo aprenderán de ustedes los países del 
Amanecer. 

Entra el secretario; trae una túnica japo- 
nesa y otros objetos que Violeta no distingue 
y que él va colocando, lentamente sobre 
unos almohadones, 

Apenas cambia palabras con su amo. En 
la pieza hay un silencio terrible, y ese sil 
lencio se desploma sobre la mujer que de 
pronto cede a la enorme fatiga que le cie- 
rra los ojos y le atiranta los nervios. Y se 
siente hundir en un agua infinita y he- 
lada... 


Xx 


NA violenta fiebre cerebral amenaza 
la vida de Violeta Durand desde la 
tarde en que la bajaron de un automó: 
vil desconocido a la puerta de su casa y la 
depositaron febril y trasojada en brazos de 
la primera sirvienta que salió a ver quién era. 
La madre, dada a imaginaciones sospecha 
algo terrible, pero no quiere medir el al. 
cance de la aventura de su hija, aventura 
que algunos periódicos relacionan, escanda- 
losamente, con la trágica muerte de un per- 
sonaje japonés. 
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El “rotolactor”, calesitas destinada a sacar eléctricamente jugo de muchas vacas, en un tiempo récord. 


CONTR 


A S TITS 


N Estados Unidos hay de todo; junto a 
E lo más refinado de la civilización ve- 
mos cosas antiquísimas, 

¿Ejemplos? Ahí van dos, testimoniados por 
la fotografía, que no nos dejará mentir. 

Un “rotolactor” es una especie de calesitas 
sin chiquilines ni caballos de madera. En cam- 
bio, una “barbaridad” de vacas hállanse ins- 
taladas sobre los “boxes” de la plataforma 8i- 
ratoria, a efectos de ser ordenañadas eléctri- 
camente. Esta aplicación de la célebre “cade- 


El chacarero que abandonó la tracción mecánica, para volver a la primitiva, 


na” industrial, que sirve para obtener el 


máximo de producto en el mínimo de tiem- 
po, resulta el último grito de la moda ofde- 
ñatoria, 

En cambio, he aquí un agricultor que re- 
nunció a los métodos de tracción mecánica y 
se contenta con arar su tierrecita, mediante la 
colaboración de una yunta equina. Bien es 
verdad que la mencionada yunta es un primor; 
podría tirar de la carroza del más copetudo 
magnate. 
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Sólo se ve bien lo que se ob- 
serva con sinceridad. El que pue- 
de mirar con ojos serenos en su 
propio corazón, ha de ser por 


fuerza un hombre honrado. — 
Shaftéstury. 

_En Jas soledades de la con- 
ciencia se realizan los más her- 


mosos misterios del hombre: en 
ella se refugian la inocencia des- 
conocida, la debilidad oprimida, 
Ja desgracia inmerecida; en ello 
caen las lágrimas puras y las lá- 
grimas vengadoras; y ningún tem- 
plo, por santo que sea, ningún 
santuario por mucho que haya 
sido bendecido, está tan cerca de 
Dios como la conciencia del jus- 


to, y sobre todo del justo d 
graciado. — Lacordaire, 

¿Quieres ser siempre invenci 
ble? No te expongas nunc4 a un 
combate en el que no estés se- 
guro de obtener la victoria, — 

'icteto. 

El espíritu más fuerte es el 
due conoce mejor su debilidad. 


— Lamennais. 
El que mata a un hombre ma- 
ta a un ser xble creado a 
semejanza de pero el que 
destruye un buen libro destruye 
la razón misma y la propia re: 
presentación de la Divinidad 
Viven muchos hombres que son 
inútiles cargas en la tierra; en 
cambio, un buen libro es la subs- 
tancia misma de un espíritu sie 
perior, recogida cuidadosamente 
y embalsamada para que le so- 
breviva. — Milton. 


El aburrimiento ha entrado en 


el mundo gracias a la pereza. 
— La Bruyere. 
Concedemos demasiado  tiem- 


po a las cosas medianas; nues- 
tra alma se parece a aquella po- 
sada de Belén en donde no en- 
contró sitio Jesucristo, — Lu 
Fauro 


Hay algo más elevado que el 


orgullo y más noble que la vani- 
dad, la modestia; y hay algo 
más raro que la modestia, la sen- 
cillez, — Rivarol. 


— ¡Tu mujer ha muerto! ¡Ta 
pobre ha dejado de sufrir! 
— ¡Y yo también! 


(De Le Rire, París) 
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La única paz 
lecerse. entre 
tolerancia. 

Un yugo, es siempre un yugo, 
lo mismo si lo presenta una ma- 
no sola que si lo presentan cien 
mil. — Alejo de Tocqi 

Ser único en sostener una opi- 
nión contra todos, no es prueba 
de que esté ' equivocado ni 
presunción de que se piense acer- 
tadamente. 


t.30 


— Los microbios 
cial en que se 
ser destruidos, 
serlo los del aire 
re 
fractario 
—La verdad 
a menudo como 
da, y om 
to en presencia 
hernos € 
Valtour. 
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a ellos, 


se 


rio 


como. 
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del medio so- 
vive no pueden 
no pueden 
que: se. respi- 
lo que precisa es hacerse re- 


nos 


ella es 
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samaritanas 


Basualdo y María 4: L. de 


Samaritanas egresadas de la Cruz Roja Argentina en el curso de 1934, Div, B. acompañadas 
por sus profesores los doctores Luis L. Boffi y Ernesto V. Poncs 

Tarris, y señoritas Zulema Bavastro, Livia Cristina Miotti, María E. 
Olivera, Susana Pagliettino, Graciela M. Bilbao, Ylda E. Bellagamba, Emma Baca Castells, Emma 
H. Marín, Delia Casullo, Martha Y. Baltar Madero, María L. Moglia, Esther L. Morcaldi, 
Carmen B. Gardella, Luisa T, Bruno, Olga Falcone, María B, Rodríguez Pettit, Juana y 
Estela L. Hellemeyer. 


señoras Sara D. de Ortíz 


La esposa joven, el marido viejo. 


Una nota de actualidad que interesa a todos: hombres y mujeres. 


Casos como este se repiten diariamente. Conoce- 
mos muchos matrimonios en igualdad de circunstan- 
cias, pero el caso que nos ocupa es típico. El marido, 
aunque joven de edad, da la impresión de estar 
avejentado notablemente, con su gesto de preocupa- 
ción, flaco, malhumorado, en una palabra, todo un 
derrotado. En cambio ¡a mujer hermosa, rozagante, 
siempre alegre, dando una impresión de vitalidad, 
hace con su marido un violento contraste. 

Sin embargo, ambos tienen la misma edad. ¿En 
qué está, pues, la diferencia? Simplemente la sa- 
lud, la exuberancia y vitalidad de la esposa con- 
trastan notablemente con su marido, porque ago- 
biado este último por las preocupaciones y los tra- 
bajos, olvida cuidar su vitalidad, enriquecer su san- 
gre y tonificar su sistema nervioso. 

Estamos viviendo una época de verdadera deca- 
dencia orgánica, debida en gran parte al exceso de 
actividad física e intelectual que la vida contem- 
poránea nos exige. Pobres de aquellos que se dejan 
vencer por la debilidad y no procuran con tiempo 
restituir a su organismo las energías y la vitalidad 
que necesitan; ellos constituyen la legión de los 
envejecidos prematuramente, vencidos en la plena 
flor de su vida, y ya sin ánimos ni voluntad para 
triunfar. 

Si usted rota que sus fuerzas decaen, que el ape- 
tito es poco, si se siente deprimido, cansado y sin 
voluntad, recurra en seguida al medio que la cien= 
cia moderna pone a su alcance para recuperar las 
energías, enriquecer-la sangre y tonificar los ner- 
vios: la Bioforina Líquida de Ruxell, el tónico de 


más prontos efectos. Este tónico regenera la san- 
gre, tonifica los músculos y fortalece los nervios. 
Es el más completo de los fortificantes. Con razón 
los médicos son sus más entusiastas consumi- 
dores. 

Cuando mayor sea el estado de postración y debi= 
lidad del paciente, más asombrosos son sus resulta- 
dos. El eminente profesor Dr. Vicente Gallastegui 
ha constatado aumentos de 4, 6 y hasta 8 kilogra- 
mos durante el primer mes de tratamiento, y el 
Dr. José M. Goñi, de esta Capital, en un elogioso 
certificado, afirma que “produce siempre una ver= 
dadera revivificación del organismo". 

“La Bioforina Líquida de Ruxell es de riquísimo 
gusto y se aconseja tomarla antes de las comidas 
en reemplazo del clásico aperitivo, pues efectiva- 
mente aumenta el apetito de un modo extraordina- 
rio, al par que duplica el valor de la alimentación. 
Puede administrarse con entera confianza a todas 
las personas, sanos, enfermos y convalecientes. Con= 
siderada la Bioforina Líquida de Ruxell como cl 
tónico ideal del cerebro y los nervios, los médicos 
de niños aconsejan a las madres que lo administren 
a sus niños, durante las vacaciones, para compe 
sar el desgaste a que estuvieron sometidos en épo- 
cas de examen y prepararles para el muevo perlodo 
escolar. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es preparada por 
el Instituto Bioquimico Modelo, en sus laboratorios 
de la calle Perú 1645-55, Bs. Aires, lo cual cons- 
tituye una segura garantía para recomendarlo como 
de la mayor confianza. 
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Por MABEL KENT 


NTE el espejo que 
la reflejaba de 
cuerpo entero Alí 


na sonrió satisfecha, Na- 
die, por más exigente 
que fuera, habría podi 
do hallar un pero en la 
armoniosa elegancia de 
su “toilette”. Después 
de contemplarse un rato 
largo y de alisar su ca- 
bello castaño que caía 
en largas ondas desde 
las sienes para anudar- 
se en la nuca en un so- 
lo bucle, tomó un ciga- 
rrillo y se acercó a la 
ventana. 

Era todavía temprano 
pero ella tenía por cos- 
tumbre vestirse con 
tiempo para poderlo ha- 
cer con toda calma y, 
además, para que le s 
brara un rato que dedi- 
cava al reposo. 

Era una noche fría y 
tormentosa: la lluvia 
caía en ráfagas violen= 


tones corrían apresura- 
damente, tratando de 
hallar algún abrigo bajo 
lientes de los ba 
y en los zaguar: 
las casas, pues el 
ento huracanado ¡m- 
pedía tener abierto el 
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paraguas. Alina tuvo un gesto de malhumo: 

— ¡Vaya con la nochecita que nos espera! — 
murmuró alejándose de la ventana para dejar- 
se caer en una cómoda butaca. 

Había apenas empezado a hojear una revista 
cuando la puerta de su dormitorio, que habi- 
tualmente cerraba con llave todas las veces que 
se vestía, fué sacudida violentamente y la voz 
de Lelia gritó con impaciencia: 

— ¡Abre, Alina, abre pronto! Tengo algo que 
decirte. 

Alina sonrió, mientras se apresuraba a quitar 
la vuelta de llave. 

— ¡Siempre arrebatada, Lelial — dijo, mien- 
tras volvía a arrellanarse en el silión y aspi- 
raba con delcite el humo del cigarrili 

La jovencita, capullo de rosa envuclto en ga- 
sas, sacudió negativamente la cabeza. 

—Nada de eso, Alina; es el hesho que te 
traigo un notición, 

—Soy toda oídos, hermanita, 

Lelia, antes de hablar, examinó con ojo avi- 
zor la silueta que tenía enfrente. 

Alina llevaba un vestido de “crépe satín” negro, 
cuya falda sesgada terminaba en un volado en 
forma y cuya blusa drapeada en la parte delan- 
tera se anudaba en la espalda a la altura del 
talle, Como únicas alhajas llevaba un ramito 
de perlas y hojas de platino colocado sobre el 
hombro izquierdo, un anillo haciendo juego y 
una pulsera también de platino y perlas. 

—No se puede negar que tienes gusto — 
afirmó satisfecha, — Nadie podría reconocer- 
te en la muchacha de hace cuatro años. 

— Buenos Aires nos transforma a todos, hi- 
jita — contestó con displicencia. 

Y agregó en seguida: 

— Supongo que no será para hablarme del 
tiempo pasado, que tenías tanta prisa para 
entrar. 

— ¡Claro que no! Bueno, ahí va la noticia 
bomba, Esta noche en la fiesta de Zulma La- 
gos estará Julián Millares. 

Alina guardó silencio por unos segundos y 
tan sólo un imperceptible estremecimiento re- 
veló que la nueva no le era del todo indiferente. 
Cuando habló, su voz conservaba su inalterable 
serenidad. 

— ¿Julián Millares? Lelia, eres demasiado 
romántica y lees demasiadas novelas. 

— Pero yo creía que... 

— Tú creías indudablemente algo completa- 
mente en desacuerdo con la realidad. 

— ¿Así que vendrás al baile? 

—¿Que si vendré al baile? Pero claro que 
sí. Y a propósito, ¿quién te informó de esa 
novedad de última hora? 

— Marisa Campos, a quien le fué presentado 
esta tarde en el Salón Nacional de Bellas Ar- 
tes, donde Millares expone dos paisajes nor- 
teños. En cuanto colgué el tubo vine corriendo 
a avisarte, pero por suerte no pasó lo que me 
temía. 

—¿Es decir?... 

—Creí que renunciaras a la reunión y que 
tendría que ir con mamá solamente, 

—Puedes tranquilizarte. Iré y cantaré se- 
gún lo prometido, tratando de cosechar muchos 
aplausos. Y ahora — agregó levantándose y 
dejando en un minúsculo cenicero de plata el 
cigarrillo a medio acabar — creo que será hora 
de marcharnos. 

Veinte minutos después Alina, Lelia y su 
madre penetraban en los salones ya muy con- 


curridos de Zulma Lagos, que ofrecía esa no- 
as a sus relaciones un concierto seguido de 
jaile. 

Alina, mientras respondía al saludo de sus 
amistades, observaba la concurrencia con aire 
distraído. Faltaba media hora para el concierto 
y la orquesta, dejando oír los primeros compa- 
ses del último tango de moda, invitaba a las 
parejas. 

— ¿Quiere usted bailar, Alina? — preguntó a 
su lado una voz alegre y sonora. 

Ella se dió vuelta rápidamente. 

— Buenas noches, Gabriel. 

— Buenas noches. No le digo que está usted 
encantadora porque ha de habérselo ya reve- 
lado su espejo. 

— ¡Claro que sí! — contestó riendo. 

— Vuelvo a invitarla para este tango suges- 
tivo. 

—NXo bailo hasta después de haber cantado. 


o vaya a quedarse por mí sin aprovechar 
esta pieza. 

— ¡Pues no faltaría otra cosa! El hecho era 
bailarla luciendo como pareja a un silueta ele- 
gante como la suya. 

—Bueño, puesto que se halla en trance de 
decir vulgaridades, nos vamos a sentar como 
dos viejitos y a conversar como dos buenos 
amigos. 

En ese momento pasó cerca de ellos Lelia, 
que hizo a su hermana una señal con los ojos 
en dirección a una de las puertas que se abrían 
sobre la terraza, pero Alina no demostró ha- 
berse percatado de nada y continuó sin mo- 
verse, 

— Cuénteme algo interesante, usted que anda 
por las redacciones de los diarios y conoce, 
antes que muchos de nosotros, las últimas no- 
vedades del día. 

—Para usted que tiene alma de artista tal 
vez le interese saber que tendremos aquí esta 
noche al primer premio de pintura del salón: 
Julián Millares. 

Alina contestó solamente: 

—Zuima estará encantada. ¡Con lo que le 
agrada poder reunir personalidades del momen- 
to en su casa! 

— Hija, por Dios, ¿qué haces? ¿Quieres irte 
al saloncito reservado y no salir de alli hasta 
que tengas que cantar? 

Zulma Lagos, hermosa y morena, con su 
porte de patricia y su cara de madona, se ha- 
bía parado delante de Alina y la amenazaba 
con su carnet de baile. 

— Zulma, ¿qué mal le hice para que quiera 
privarme de una compañía tan agradable? 

—No me preocupa dejarle a usted solo; lo 
que-me interesa es que Alina no hable, ni se 
fatigue antes del concierto. 

Alina, dirigiendo a Gabriel Osorno una mi- 
rada de cómica resignación, se levantó ale- 
jándose en seguida en dirección a la salita de 
descanso. 

Se sentía perfectamente tranquila, sin la ner- 
viosidad que solía acometerla todas las veces 
que cantaba en público. 

Cuando media hora más tarde desplegó en el 
silencio recogido del auditorio el caudal armo- 
nioso de su voz, notó con íntima satisfacción 
que pocas veces había modulado sus melodías 
con igual dulzura y agilidad que esa noche, 

Después de la “Serenata indiscreta”, de 
Brahms, cantó sucesivamente la “Berccuse”, 
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de Chopin, una serenata española de Falla y 
una romanza de Strauss. Ante los aplausos 
entusiastas e interminables de la concurrencia, 
se vió obligada a añadir varios números que 
eligió entre las composiciones más apreciadas 
de autores nacionales. 

Julián Millares, que no había podido eximirse 
de asistir al baile de Zulma Lágos, cuando oyó 
que estaba por iniciarse el concierto quiso ba- 
jar al jardín. Temía siempre esas reuniones en 
las cuales los aficionados con buena voluntad 
pero escasos dones naturales ponían a prueba el 
gusto y la paciencia de aquellos que, como él, 
tenían un verdadero respeto por cualquier ma- 
nifestación de arte. Pero tropezó con el incon= 
veniente de querer salir del salón mientras los 
invitados se apresuraban a entrar en él para 
ubicarse, En el momento en que estaba por lle- 
gar a la puerta, Marcelo Balcarce lo retuvo de 
un brazo. 

—Oiga, Millares, si quiere oír una voz di- 
vina y admirar una mujer espléndida, va a te- 
ner la oportunidad de verse satisfecho, 

Ante esa afirmación categórica y digna de 
fe por venir de un hombre de exquisita educa- 
ción artística, Millares resolvió quedarse, en el 
preciso instante en que el salón quedaba en la 
penumbra y las voces silenciaban. Para no mo- 
lestar quedó apoyado al marco de una puerta 
que comunicaba con una salita japonesa, En 
ese momento Alina se acercó al piano, y mien- 
tras su acompañante ejecutaba la introducción 
de la primera pieza que cantaría, dejó vagar 
sobre la concurrencia la mirada misteriosa y 
distante de sus ojos obscuros: ojos de noche 
en la blancura diáfana de su cara sin afeites, 

Millares se sintió sacudido por una sorpresa 
indecible y la emoción le impidió oír la excla- 
mación admirativa de Balcarce. Cuando las 
primeras notas llegaron a su oído en ondas de 
armonía, surgió del fondo obscuro de su con- 
ciencia un episodio lejano casi olvidado y que 
adquiría en ese preciso instante la fuerza viva 
de los hechos trascendentales. Cinco años antes, 
en un pueblito de la provincia de Córdoba, 
donde lo llevara su entusiasmo de artista, ha- 
bía sido huésped de los Mayol, gente sencilla 
y cordial que admiraba sin reservas su talento, 
presagiándole con entera convicción el éxito 
más rotundo. Dos muchachas había en la casa: 
Alina, que contaba entonces diecisiete años, y 
Lelía, que recién salía de un colegio de Cor 
doba y que traía en sus catorce primaveras 
todos los entusiasmos de su adolescencia en 
ílor, Cuando él pintaba en las márgenes del 
arroyo de los Sauces, Alina solía venir muchas 
veces a contemplar su trabajo, y un hilo invi- 
sible no tardó en unir sus almas: el edilio fa- 
vorecido por la soledad de las sierras encendió 
en sus corazones la llama de un sentimiento 
apasionado, Alina conoció el amor por primera 
vez y se entregó a ese cariño con toda la inge- 
nuidad de su alma crédula y sincera, Julián 
representaba para ella el mundo entero y cuan- 
do él tuvo que ausentarse, terminada su obra, 
creyó imposible poder seguir viviendo sin éL 
Aguardaba con ansiedad sus cartas que, por 
un tiempo, le llegaron puntualmente con cada 
correo hablando de regreso y que continua- 
ban siendo tan tiernas como lo habían sido 
: paula- 
tinamente fueron espaciándose hasta interrum-= 
pirse completamente. La muchacha conoció to- 
das las torturas de la inquietud, de los celos, 


del abandono. Era en la casa una sombra que 
vagaba y su voz, privilegio divino que cons- 
tituía su legítimo orgullo, ya no dejaba oír los 
cantos nostálgicos y las suaves melodías que 
otrora alegraban a los suyos. 

Pero a los diecisiete años la naturaleza se 
encarga por sí sola de curar mal de amores y 
Alina despertó una mañana menos triste y a 
la semana sorprendió a su madre con la risa 
cristalina de sus días felices. Desde ese mo- 
mento volvió a sentirse joven, y si a veces 
recordaba a Julián era sin rencor y sin que se 
apresuraran los latidos de su corazón, Julián 
contemplaba ahora a una soberbia joven, de 
exquisita elegancia y suprema distinción, que 
subyugaba por su belleza y por su arte, 

Cuando acallaron los últimos aplausos, un 
corro de personas rodeó a Alina, que recibió 
las felicitaciones con sonrisa gentil. 

—¡Alina, ha cantado usted como los ánge- 
les! — exclamó Balcarce, 

—¿Los ha oído usted alguna vez? — bromeó 
ella, 

— ¿No acabo de oírla acaso? — y continuó, 
señalando a Millares, — Permítame que le pre- 
sente un RC más, 

—No hace falta, somos viejos conocidos — 
respondió en seguida. — ¿No es verdad, acaso? 
—añadió con imperceptible ironía. 

Julián se inclinó sin poder contestar: la tran- 
quilidad y la proximidad de Alina lo descon- 
certaban. 

Balcarce se había despedido y el salón se des- 
pejaba: llegó hasta ellos el ritmo de la jazz. 

— ¿Qué le parece si nos sentáramos? — pro- 
puso Alina con toda naturalidad, 

El asintió con la cabeza, aun demasiado tur= 
bado para poder hablar. La observó mientras 
se dejaba caer en un sillón y notó casi con 
resentimiento su perfecta calma, 

— ¡Alinal — murmuró. 

—Por Dios, Julián, no se ponga trágico — 
rió ella al ver su cara seria. 

— Alina, quiero pedirle perdón, 

—No diga tonterías y cuénteme de sus tra- 
bajos. 

—No puedo hablar sino de usted. ¡Qué her- 
mosa estál 

—¿De veras? Viniendo de artista tan exi- 
gente en cuestiones de estética, el cumplido 
adquiere nuevo valor. 

—No sea irónica, 

—He hablado seriamente, pero por lo visto 
interpreta mal todo cuanto digo. 

—Estoy turbado, Cuando apareció en el 
estrado surgió con usted el pasado feliz que 
yacía dormido en mi alma: dormido pero no 
muerto. 

—Én resumidas cuentas, le he servido de 
despertador — comentó, mientras con gesto 
maquinal hacía girar su anillo, 

— ¡Qué cruel se ha vuelto! 

— Progresos de la educación contemporánea, 

— ¿Será posible que haya olvidado comple- 
tamente nuestro pasado? 

—¿No le parece audaz hablar de recuerdos? 

—Y, sin embargo, al presentarse ante mis 
ojos esta moche tuve la impresión de que no 
ha dejado de estar nunca en mi vida, Alina, no 
sólo tiene usted que perdonar mi conducta des- 
leal, sino que debe permitirme volver a con- 
quistar su aprecio y su amistad, Se lo suplico. 

—¿Le he dicho acaso que le negaba mi per- 
dón? — murmuró ella lentamente con voz 
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queda. — ¿El perdón no significa acaso el ol- 
vido? Yo he olvidado completamente: deduzca 
usted. 

— ¿Qué significan sus palabras? 

— Opino que no se puede hablar con mayor 
claridad. 

Julián, en lugar de replicar, empezó a evo- 
car los menores detalles del idilio que cinco 
años antes uniera sus vidas en el placentero 
deslizar de los días. Uno a uno surgían del 
pasado, traídos por su voz conmovida y apasio- 
nada, uno a uno se escalonaban con su perfume 
marchito de cosas idas. Alina escuchaba y na- 
die habría podido decir qué reacción provoca- 
ban en su ánimo las palabras de su compañero. 

— ¿Recuerda?... 

—¿No acabo de decirle que he olvidado to- 
do? Sus palabras se me ocurren el relato de 
una novelita cursi de niña romántica. 

Julián se irguió como movido por un resorte. 

—Si deseaba tomar sobre mí alguna vengan- 
za, nada más acertado que la crudeza de sus 
palabras. 

Inconmovible en su actitud, Alina respondió 
con toda calma: 

—¿Vengarme? ¿De usted? ¿Por qué? ¿Por- 
que en el tedio de las horas muertas la inge- 
nuidad de una muchacha tonta se dejó arru- 
lar por sus palabras? 

Julián exclamó triunfante: 

—¿Ve usted cómo no es tan fácil perder 
la memoria? 

Alina pareció no darse cuenta de la interrup- 
ción, porque continuó: 

—1Si por el contrario le es- 
toy grata de su lección! Una 
ducha fría después de un baño 
caliente templa el organismo; 


MABEL KENT 
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Pues bien, usted ha sido la ducha fría que mi es- 
piritu necesitaba para enfrentar con serenidad y 
seguridad la vida. 

— ¡Alinal Y si yolle dijera que no he dejado 
de amarla nunca, ¿qué me respondería usted? 

— En primer término, que me parecería ex- 
cesiva tan terminante aseveración, y en se- 
gundo... 

Se interrumpió súbitamente y su rostro se 
transformó. La expresión distante, algo iró- 
nica y fríamente cortés fué substituida por 
otra de enternecedora suavidad. Sus labios se 
entreabrieron en la más afectuosa sonrisa y 
sus pupilas adquirieron inusitado brillo. 

Juhán siguió con sorpresa este cambio "epen- 
tino, y al ver que Alina se levantaba, la imitó. 

Lelia acababa de entrar en el saloncito acom- 
pañada por un joven alto y morocho que se 
acercó rápidamente. 

— ¡Alina! buenas noches. 

— ¡Buenas noches, Oscar! 

Como si no hubiera notado la presencia de 
un tercero, el mozo continuó: 

— He terminado un día antes de lo que pen- 
saba y he regresado hace una hora. Llamé por 
teléfono a tu casa y me dijeron que estabas 
aquí con tu mamá y Lelia, Me cambié y salí 
corriendo. 

Alina apoyó sobre el brazo del recién llegado 
su mano blanca, en la cual la perla del anillo 
ponía irisaciones suaves. 

— Oscar, permiteme que te presente un ami- 
go de hace años. Julián Millares, nuestro gran 
Pintor. 


Y dirigiéndose a este último, 
con imperceptible acento de 
triunfo: 

— ¡Oscar Ripol: mi novio! 


en el alma... 
¿De dónde?. 


De por ahí. 


LAS GOLONDRINAS 


RENTE al espacio de cielo que me ofrece mi balcón... con una espina torturante 
De pronto, el piar incesante de dos golondrinas... 
de donde el frio las corre... Í 
Vienen a beber sol, aire y luz... Vienen a picotear espigas verdes. Huyendo del || 
invierno, a buscar la tibieza de la vida, la temperatura blanda y cielo azul. 


¿Vuelven?.... 


De dos en dos, como matrimonios bien avenidos, como amigos que el destino junta, como 
amantes que el amor entrelaza. 

Valientes pajarillos, tirados a la inmensidad del espacio, confiados a la fuerza y al poder 
de sus pequeñas alas, atravesando el desmedido océano, circulando por el vasto mundo; 
conservando sobre los siglos, la santa tradición nacida en la Cruz, donde expiró Cristo, y 
de donde ellas... piando, piando... y picoteando, arrancaron espinas de la frente del 
mártir. .. Por eso en los altos palos de las naves, se posan aún, y picotean, piando, como 
queriendo, sobre cruces, sacar espinas. 

Portadoras de sol, de calor y de abundancia... golondrinas dulces... 
valerosas... ¡Bebieron el valor en la frente de Cristo 
Golondrinas: ¿Adónde vais?... Adonde el sol acerque el cielo a la tierra, ¿verdad? 
A la estación donde la tierra sea más próspera... más tibia... y más mansa... ¡donde 
armonicen mejor todas las bondades! 

Donde piando... y piando... pueda aún una golondrina... 
espina! 


JRENE 


MAnsas... 


sacarnos del alma,.. alguna 


y 
G. La DE HUERGO 
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Miniatura de sol 
rota al amanecer 


¡Tan rubia y tan blancal 
¡Manojo de sales! 
Dos veces, en broma, 
la vistieron de ángel... 


Como una muñeca 
de ojazos azules, 
dando volteretas 
fué rompiendo el aire; 
y en cruz, toda abierta, 
se dieron al viento 
su rubios maizales... 


(Una golondrina 
la rozó serena 
creyéndola un ave)... 


Flechazo de oro, 
de azules y nácares, 
bajó el cuerpecito 
la recta segura, 
para hacerse luego 
remiendos de sangre. 


Rota la, muñeca 

en su escaparate, 

tras cristal de llanto 
la vieron sus padres... 


Estaba tan cerca 
del cielo esa tarde, 
que, quizás al verla, 
desde alguna nube 
la llamó un Arcángel. 


Carmelina 
Vizcarrondo 


Todo está bien en la vida, 
Menos que tú te hayas muerto... 


- Hijo mío, el más cercano 
Y hoy de todos el más lejos; 
El más presente en mi alma, 
El más entrado en mis sueños, 


¿A dónde iré que no vayas 
Conmigo por los senderos?... 
Aquel árbol nos dió sombra, 
Aquella piedra fué asiento, 
La misma sed para un vaso 
Y un solo afán en el pecho... 
Días sin pan y sin lumbre 
Los vivimos en silencio 


Adónde... 


José 
Yumet 
Méndez 


di 0 

Vieja canción 
Mañana de la luz y del bullicio... 

Todo parece renacer ahora 

A un fraternal y lírico ejercicio 

Que es como el alma joven de la aurora. 


Un temblor de canciones. + El inicio 
De un día más, un sueño que se enflora... 
¡Quién pudiera” volar, falto de juicio, 

A una nueva ilusión en esta hora! 


Pero no. Junto al pájaro que canta, 
Junto al árbol riente que levanta 
Sus ramas en saludo al nuevo día, 


Busco en mi corazón, y en su destino 
Está lleno de sombras el camino 
Y es de noche en el alma todavía, 


E s 


Ahora que el almud de la memoria 
mide este oro viejo de recuerdos, 
encuentro raro el cuño 

y extraño a la mirada su reflejo. 


otr 0 


Es otro el que ha pensado tantas cosas, 
de otro son estos sueños, 
de otro son estas frases de ternura, 
no he sido yo el que compartió estos besos. 


Es otro el que sintió dentro del alma 
este retoño de ideales frescos, 
de otro son estas lágrimas, de otro 
este tan juvenil desprendimiento, 


¡Ah, qué consolador, en la memoria 
recobrar los tesoros de este entierro, 

y saber que algo grande hay en nosotros, 
aunque sea algo muerto! 


Rafael Rivera Otero 


Y días en que mi mano 
Tornó en realidad el sueño, 


Por andar juntos la vida 
Se nos llenó de recuerdos... 


Hijo mío, el más cercano 
Y hoy de todos el más lejos; 
El más presente en mi alma, 
El más entrado en mis sueños... 


¿A dónde iré que no vayas 
Conmigo por los senderos?. 

¿A dónde que se me acabe 

El pensar que te hayas muerto?... 
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Dos reconstrucciones de las ruinas de la capital del reino de Sab: 
tomadas de acuerdo con las fotografías obtenidas por And: 
Malroux en su viaje hacia aquella misteriosa región del Arabia. 


Un escritor aventurero 


zuriosidad de turista literario, recorría las salas 

de un hospital de Shanghai, tropezó con un mu- 
chacho francés que, consumido por la fiebre, defiraba 
sobre un camastro, Se interesó por él. Averiguó sus 
antecedentes. Era un periodista, un escritor, mitad 
aventurero, mitad vagabundo, Había actuado un poco 
en Francia; pero, inmediatamente, arrastrado por la 
aventura, había salido para Oriente, Se le había vin- 
culado a la Kou-Ming-Tang. Era una víctima, mas 
que no tardaría en caer si alguien no se interesaba 
por él y lo devolvía a Europa, Paul Morand se inte- 
resó. Vió algo en aquel camarada que, a la inversa 
que él, antes de escribir, había corrido la aventura, 
Lo llevó consigo al Viejo Mundo, 

Pocos meses más tarde, aquel muchacho que no 
había llegado a los treinta años, repentinamente con- 
quistaba la fama con un libro: Los conquistadores. 
Era Molroux. 

Delgado, alto, nervioso hasta lo indecible, fumador 
empedernido, impaciente, el joven escritor no queló 
muchos días inmóvil. Volvió a abandonar el suelo 
europeo, Partió para el Afganistán y regresó con 
otro libro: La vía real, Sostuvo algunas polémicas. 
Agitó el ambiente literario, Discutió el problema de 
Oriente con los expertos en materias orientales que 
no han. pasado del canal de Suez. Se hizo célebre y, 
todavía, para refirmar su importancia, con otro libro 
— La condición humana, — por una abrumadora 
mayoría de votos, conquistó el premio Goncourt. 

Otro escritor, después de tanto andar, habría com- 
prado su casita en los aledaños de París y se hubiera 
Mamado a sosiego. Malroux, no. Con el dinero del 
premio decidió realizar un vieje fantástico como 


Ls noche en que Paul Morand, para saciar su 


La aventura 


todos los suyos: proyectó el descubrimien- 
to de las ruinas de la capital del reino 
de Saba, 


La reina que enamoró a Salomón 


A reina de Saba? ¿Una reina de le- 

yenda?... En efecto, Una mujer cuyo 

atractivo físico fué como el de min- 
guna otra. Misteriosa como Antinea; po- 
derosa como Cleopatra; fatal como Salam- 
bó; renga como lord Byron... Una mujer 
sobre cuya vida los historiadores no se 
atrevieron hasta el presente a pronunciar 
una sola palabra y que, no obstante, figura 
en las páginas más brillantes de la Biblio 
y tiene un párrafo en la Leyenda Dorada, 
donde el meticuloso Vorágine nos dice que 
“al encaminarse a Jerusalén pora consultar 
al sabio Salomón, señaló el árbol del cual 
se sacaría Ja madera para construir la cruz 
que serviría para el Salvador”, La extra- 
inaria inspiradora de los versos más 
dientes de El cantar de los cantares... La 
legendaria Ballkis. 

La reina de Saba nació aproximadamen- 
te en el año 3.000 del mundo. Los sabeos 
la adoraban. Josefo hace su elogio. Era 
hermosa y habitaba uno de los más ricos 
palacios de la capital de su reino, cuyos 
¡genes remontábanse a los días del Di- 


La reina era tan ambiciosa como celosa 
de su poderío, No concebía qe otro mo- 
parca fuera más poderoso que ella y, como 
llegara hasta sus oídos la fama de Salo- 
món, decidió acudir en persona para com- 
probar tanta sabiduría y riqueza. 

Cuando la reina se encontró ante el hijo 
de David no vaciló en manifestarle: “Ver- 
daderas son las cosas que he escuchado en 
mi tierra acerca de tus pláticas y de tu 
sabiduría; pero, no daba crédito a lo que 
me contaban. Hasta que yo misma he llegado aquí 
y lo he visto con mis propios ojos. Y he hallado que 
no me han dicho la mitad: mayor es tu sabiduría y 
tus obras que la fama que he escuchado”. 

Hizo entrega a Salomón de la fabulosa suma de 
ciento veinte talentos de oro y ina gran cantidad de 
piedras preciosas, Refiere la tradición que jamás se 
llevaron a Jerusalén tantos aromas como cuando llegó 
la reina de Saba. A su vez, Salomón la obsequió es- 
pléndidamente, no demostrándose esquivo a sus hechizos 


La capital del fabuloso reino de Saba 


L sur de Si entre el mar Rojo, el océano In- 

dico y el golfo Pérsico extiéndense las llanuras 

arenosas, los desiertos y las montañas de la Ara. 
bia, La parte meridional de este dilatado territorio 
abundante en cursos de dgua, vegetación y poblacio- 
nes, es la que recibe el nombre de Arabia feliz. Pliaio 
asegura que allí había oro en abundancia, No eran 
menos las piedras preciosas, y hasta el Fénix tenía 
allí su morada. Saba, en una región donde abundaba 
el incienso, era la capital y en ella, según afirma el 
poeta Claudiano, sólo reinaban las mujeres, 

Algunos investigadores del siglo pasado pretendían 
que la actual población de Zebid es la milenaria Sa 
ba. Otros aseguraban que el verdadero emplazamiento 
€s el de la actual Mareb. 

Malsoux desde su juventud tenía la obsesión de lle. 
gar un día a la ciudad donde había reinado la hermo» 
sa admiradora de Salomón, En uno de sus viajes, en 
Djibouti, consiguió arrancar algunas palabras a. ut 
aventurero ¡án que había recorrido una buena por- 
ción del suelo de Arabía ya en calidad de agente se- 
creto, ya como bandido, Por él supo que existían las 
ruinas de una gren ciudad cuyo emplazamiento no 
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del novelista que llegó a las 
tierras de la Reina de Saba 


as aventuras de un muchacho que se moría en un hospital de Shanghai. — 


Un providencial encuentro con Paul Morand. — Tres novelas y un premio 
Goñicourt. — En lugar del retiro apacible, la intentona de una nueva aventura, — 
Hacia la misteriosa ciudad de la rcina de Saba. — Las informaciones de los 


sabios y los datos dejados por un aventurero alemán. — A la conquista del 
misterio con un límite de dicz horas de vuelo. — Aparece la ciudad; pero, no 
gueda otro recurso que contemplarla desde los aires. — Maravillosas construcciones, 
palacios de leyenda, murallas reveladoras de un pasado poderío. — A los 


ocho días, la 


señalaban Jas cartas geográficas y que estaba a unos 
sesenta kilómetros de Sanaá, la ciudad prohibida. 
escritor francés, en silencio, se dedicó a acopiar in- 
jones sobre la misteriosa población. Los meti- 
trabajos dieron resultado y fué de:esta mane- 
ra como, al siguiente día de recibir el premio Gon- 
court, ante la sorpresa de sus colegas, declaró que 
con aquel dinero se entregaría de lleno al descub 
miento de la capital del reino de Saba. 

Y una mañana, silenciosamente, sin testigos casi, 
acompañado por el piloto Corniglion, remontó vuelo 
con rumbo a la misteriosa Arabia. 


Sobre las ruinas de la ciudad muerta 


bustible imprescindible para un vuelo de diez 
oras, No había posibilidad de descender y, para 

esquivar e: ma! encuen- 
tro con las balas de ios 
nómadas del desierto, 
había que volar a gran 
altura. No lievaban 
aparato, radiotelegráfi- 
co y sólo se guiaban 
por la brújula Voia- 
ron sobre Sanaá, des- 
cribieron grandes círcu- 
los sobre el mar de are- 
nas y, al fin, a las cin- 
co horas de viaje, se 
encontraron con las 
ruinas de una inmen- 
sa ciudad abajo el 
aparato. A 

Y entonces el escritor 
no contiene su júbilo 
ante el descubrimiento. 

El espectáculo debió 
ser magnífico, Una do- 
ble muralla circunda el 
macizo de construccio- 
nes, de las que muchas 
están aún en pie, de- 
rruídas, careomidas por 
los vientos del desierto, 
pero imponentes para 
los ojos de los avindo- 
res, Saba, como Ninive 
y Babilonia fué ciudad 
de ladrillos y los ladri- 
llos se han desmenw 
do con los siglos Pero, 
quedan edificios, tem- 
plos, torres trapezoida- 
les construidos con pie- 
dras 

Entre las dos mura- 
las, subsisten columna- 
las, terrazas, parapetos, 
Millares de objetos pre- 
ciosos se adívinan ocul- 


I os aviadores abandonaron Djibouti con el com- 


escalonas 
para de 


noticia del descubrimiento cn 


todos los diarios de París. 


tos bajo aquellas ruinas. Todo un mundo desconoci 
do, una civilización ignorada, Pero, no les era po 
ble descender. 

Próximas a las ruinas se columbraban Jas tiendas 
de los nómadas del desierto y, aunque las explo- 
siones del motor del avión no permitian escucharlos, 
se adivinaban los disparos que a los exploradores 
les hacían desde abajo. 

Llevaban cinco horas y media de vuelo y se vie: 
ron precisados a regresar, aprovechando el viento si 
es que querían llegar a tiempo para enterar a los 
<uropeos y demostrarles que la capital del reino de 
Saba era una realidad. 

Con verdadero pesar se apartaron de las. ruinas. 
Y fué así cómo ocho dias después de haber abando- 
nado París, el diario “L'Intransigeant”, recibió del 
viajero este lacónico despacho: “Hemos descubierto 
la capital del reino de Saba. — Malroux - Corniglion”, 


Boceto que muestra en visión panorámica la parte central de la ciudad. Según el 
novelista explorador, el número 1 


sería la puerta de la población; 2, terrazas 


a la orilla del río; 3, un templo o palacio de gobierno; 4, torre ovalada 
ito del agua; 5, restos de una 
7, monumento con grandes columna! 
llas del recinto; 10, fortificaciones; 11, observatorio; 12 y 13, casas islámicas; 

'y finalmente, 14, restos de una piscina, . 


jgantesca columna; 6, terrazas escalona- 
5; 8, templo del sol; "9, fortificaciones y 
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NUEVE HORCAS EN 
Por ARTURO 


CAPITULO X 


Donde es fuerza dar noticia de un 
novelón policial de los tiempos. 


NDABA todavía don José 

Antonio de Orrego conso- 

lando a sus paisanos los 

pocos y contados portugue- 

Si ses que, venida la guerra 

B con el Portugal, habían lo- 

grado permanecer en Bue- 

nos Aires; consolándolos 

andaba aún con la prome- 

sa de que a pacificazao 

havía de ficar concluida antes do fin do 
mez que vem, cuando, como para distraer 
recelos internacionales, si no para darles otra 
forma, una fechoría del muchísimo bulto ye- 
cinal, se ganó la total atención de las gentes. 
Era lo cierto que unos bandidos, como 
otros no se vieron nunca — venidos, decían 
las primeras crónicas, de los reinos del Bra- 
sil para ofender a los castellanos con ocasión 
de la guerra — habían sembrado el terror, 
allí enfrente, a la otra banda, por la región 
de Las Víboras. Cosas de la Sierra Morena, 
las que habían pasado. Ello es que la res- 
pectiva entrega del Telégrafo Mercantil, re- 
partida la tarde del sábado 22 de agosto de 
ese año de 1801, fué devorada por la gente. 
Ahí estaba, al pie de la última página, la no- 
ticia: Víboras, 18 del corriente mes... Los 


7] j vecinos corrían con la nueva. Á poco, del 
Y A « centro a los suburbios, no había otra cosa 
bres de qué hablar, 


— Pero ¿qué es lo que pasa, mi señor? 

—Pues nada: una friolera. Que al po- 
nerse el sol el día 16, llegó al pueblo de Las 
Víboras una cuadrilla como de veinte ban- 
doleros, cargados de armas blancas y de 
chispa, y saquearon las casas a todo su gus- 
to y placer, hiriendo de paso a dos vecinos, 

—Conque hay heridos... 

—Y eso no es nada. Así que hubieron 
consumado sus crímenes, montaron a caba- 
S CARAS Y xr llo y se marcharon prometiendo volver con 

CARETAS > sólo el designio de robarse a las mujeres. 


- 
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— ¡Qué! ¿Y ha de quedar esto impune? 

— Dice este papel que cuarenta hombres 
de tropa están ya sobre la pista de los ban- 
doleros. 

— ¡Dios lo haga! ¡Digo! 

El vecindario esperó ansioso la nueva en- 
trega del Telégrafo. No había nada. Llegó 
el miércoles 26, y ninguna noticia; llegó el 
sábado 29, y ninguna tampoco. Era inútil 
preguntarle nuevas a su director el coronel 
don Francisco Antonio Cabello y Mesa. Ni 
como coronel, ni como abogado de los Rea- 
les Consejos, ni como primer escritor perió- 
dico de estas Provincias y reino del Perú — 
que todos estos títulos gastaba — sabía co- 
sa alguna. Pero el miércoles 2 de septiem- 
bre sí que hubo cómo satisfacerse. Media 
página traía el periódico, llena de precisas 
referencias. La cuadrilla, prosiguiendo sus 
depredaciones, había asaltado hasta la pro- 
pia casa-estancia de don Francisco Albín, 
comandante del regimiento de voluntarios 
de la Colonia... 

— ¡Señor, pero esto es inaudito! 

Y no sólo le robaron cuanto pudieron, sino 
que además destruyeron cuanto les queda a 
la mano, así muebles como especies — el de- 
lirio del crimen — acuchillando a quienes- 
quiera que osaron hacerles frente. Pero en 
buena hora siete vecinos armados y unos 
blandengues llegaron al mando de un subte- 
niente: que de no llegar este auxilio no hay 
vida que allí se salve. Llegaron y los cerca- 
ron. Hora y media duró el tiroteo en el mon- 
te, al cabo de cuyo tiempo, y habiendo muer- 
to en el sitio Palomino — presunto capitán 
de Ja banda — y otros dos más de Jos suyos, 
se rindieron a discreción nueve de ellos: 
que los demás a uña de caballo por entre 
el matorral se escaparon. 

— Sólo falta ahora el ejemplarísimo cas- 
tigo... 

— Y lo tendrán. Para mejor, la causa será 
vista en Buenos Aires y por ante consejo de 
guerra. 

— ¡Así es como se hace! 

Y el vecindario, a partir de ese momento, 
no vivió más que para los diversos lances de 
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la causa. Las señas de los facinerosos co- 
rrían de boca en boca y hasta se conocía el 
nombre del siniestro capitán. Martín Perey- 
ra se llamaba, y tenía por apodo Curú. Amos 
y criados se preguntaban los unos a los 
otros, pormenores que tuviesen. La Recova 
y el mercado los daban al por mayor. De to- 
dos y de cada uno de los salteadores había 
increíble audacia que contar. Al fin se anun- 
ció que los traían. Verlos desembarcar fué 
el universal deseo de la población. Nueve 
eran los miserables: de todas las edades y 
todas las cataduras. Grandes y chicos sa- 
bían sus nombres y sus vidas. Y allá lejos, 
en las pulperías del límite, donde la ciudad 
se deshacía en la pampa, o bien a la vera de 
las carretas cuyanas, de noche, no faltaba 
algún payador de los buenos que cantase ya, 
con los debidos nombres propios, la gesta 
de los malhechores. 

Los trajeron, dijimos, y un gentío como 
de apoteosis salió a recibirlos, Después pa- 
só el tiempo sin novedad. Y aunque la gen- 
te no veía las horas de que la causa se fa- 
llase, para asistir al supremo espectáculo de 
las horcas finales, se avenían todos con la 
demora, pensando que la Ley debe tener 
sus pausas, parte tan necesaria de su ma- 
jestad. La Ley no debe ser repentina, refle- 
xionaban, hallando muy natural, por lo de- 
más, en ese teatro de la vida pública, no pre- 
cipitar el desenlace. 

A todo esto, y por todo esto, los porteros 
del Tribunal se volvían impenetrables: cada 
negro más tieso y más duro que el otro, co- 
mo si algo tuviesen realmente que guar- 
dar. Cobraban paralelamente suma impor- 
tancia los carceleros, asediados por ranchos 
y tabernas apenas salían francos. Ellos eran 
los que referían, fehacientes, costumbres, 
maneras y palabras de los reos: sus prefe- 
rencias, sus gustos, sus pareceres, sus me- 
morias; las rarezas todas de su particular 
infamia. 

Entretanto, los jefes militares, en función 
de jueces por la calidad del proceso y el es- 
tado de guerra en que se hallaba España 
con el Portugal, marchaban más solemnes 
que de ordinario. Y a la gente le caía en 
gracia que así fuese. Parecía muy bien, pe- 
ro muy bien, que marchasen de ese modo, 
con aquel garbo, con aquella erguida digni- 
dad, unos jefes de cuyo hablar pendía la 
vida de tantos hombres. 

Los señalaban por las calles. 

— Allá va el coronel García... García 
Martínez de Cáceres, presidente del Consejo. 

— Allá viene el teniente Maciel, fiscal de 
la causa. Dicen que ya ha pedido pena de 
descuartizamiento para casi todos. 

Pues que iban a ser condenados, desde el 
primero hasta el último, a la pena capital, 


no era de ponerlo en problema, luego de 
conocidas las culpas que les echaban: robo, 
asesinato y hasta resistencia a mano arma- 
da a los soldados del Rey. Si algo quedaba 
por conieturar era el género de muerte que 
había de corresponderles y con cuáles y qué 
precisos aditamentos. 


de los niños y de los adolescentes. 

El mundo de los niños, asesorado de 
negros y de negras, se alucinó sutilmente. 
No podía faltar el negro. Después de la ma- 
dre, nadie queda tan cerca del corazón de 
un niño porteño, en tiempos de la colonia, 
como el negro o la negra. Este ser manso y 
fatal tiene un influjo constante hasta bien 
andada la adolescencia. Negras dieron el pe- 
cho a millares de hijos blancos; negras y 
negros les enseñaron los primeros juegos y 
los primeros adagios. Negras y negros die- 
ron algo de su color y de su raza a las creen- 
cias, ya que no también a las ideas mismas 
de los niños. 

El negro lo vuelve todo misterioso. Si tie- 
ne alguna religión, es la del negro misterio; 
la del misterio, negro y visionario como 
€l. Cosas de crímenes y de muertos hallan 
cabal oráculo en su cárdena boca, en sus 
arriñonados labios, filtro «natural de arca- 
nos. Oír es enredarse como en una maraña. 
Se enzarza entre ramas que le toman los 
vestidos, el que se pone a escuchar aquellas 
palabras de buscada incoherencia. Para que 
el sortilegio no falle, negros y negras saben 
elegir los momentos que más se les aseme- 
jan, cuando la noche ya ha comenzado a de- 
lirar. Y pronto empieza a delirar en vecin- 
dad de niños. Háblanles acurrucadas, ellas; 
ellas que saben acurrucar hasta la voz para 
hablar esas cosas — a su juego las llama- 
ron — que ahora cumple decir con motivo 
de los hechos de Las Víboras. Pero ellos son 
los mejores. Ellos, los negros, saben dar de- 
talles acerca de cien especies de muertes, 
entre visajes y otros sustos cutáneos; y es 
como si en los dientes y en lo blanco de los 
ojos les blanquease el terror de las pesadi- 
llas que cuentan. 

Recién salido de ese mundo de la infan- 
cia, pero no aún de la asesoría de los ne- 
gros — porque, al contrario, le iestán pre- 
parando otros filtros — anda Dorrego. Tie- 
ne los catorce años cumplidos que ya sabe- 
mos. Estrena su sangre una fuerza nueva: 
la pubertad. Por sus arterias, por sus ve- 
nas, por sus glándulas, los instintos nacien- 
tes indagan, averiguan cosas. La vida, la 
muerte, el amor, todo se le quiere mostrar a 
otro ritmo. La guerra — la Guerra — se le 
ha ofrecido también como elemento nuevo y 
hasta en directa relación con posibles am- 


Vie tos ahora qué pasaba en el mundo 
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biciones de su alma; sólo que ¡ay! como la 
guerra de que se trata es la de España con 
el Portugal, él no ha podido consentirse ni 
un alarde, ni una bella jactancia, como to- 
dos los muchachos de su edad, pues que su 
padre es portugués. Días hay en que ha sen- 
tido que ésta podía ser una guerra entre él 
y su padre: que lo era de verdad. Pero, a la 
primera batalla, su padre ha vencido. Vic- 
toria total de la obediencia y el cariño, en 
que 6l ya no pudo ni supo hacer otra cosa 
que encadenar las fierecillas de sus impul- 
sos, En los tristes días que vinieron des- 
pués, en los tristísimos días de los bandos 
contra los portugueses — ¡vamos! — contra 
su padre, contra él mismo, — la angustia 
llegó a lo trágico en su corazón, y se acostó 
muchas noches temblando por el día de ma- 
ñana. Entretanto, su sangre estrenaba una 
fuerza nueva: la pubertad, y corría por sus 
venas esta fuerza indagando, averiguando 
cosas. Y ahí estaba la Vida ante él: invita- 
ción, y a la vez, puerta cerrada. ¿No es para 
desesperar? , 

Así anda todavía. Algo le abruma y fatiga 
más que a los otros niños de su edad, y es 
todo eso. ¿Guardan alguna secreta relación 
los números en una vida? El morirá a los 41 
años, y ahora cuenta 14. Los mismos núme- 
ros — solamente que invertidos — están so- 
bre él. ¿Significa algo esto? Trataremos de 
saberlo. 

En todo caso, ese trabajo de exploración 
que la pubertad está haciendo por todo su 
cuerpo, le agota, le enerva; y esos inacaba- 
bles relatos sobre el suceso de Las Víboras 
y el previsto final de los criminales, aumen- 
ta su malestar. Y es que surge importantí- 
sima la visión de la muerte en su pensa- 
miento puberal, y una como pubescencia del 
alma le echa la sombra de una imprevista ve- 
Mosidad melancólica sobre la piel de las 
ideas. 

Su voz de niño, de lacia que era, se le 
empieza a encrespar. Adquiere modulación, 
capacidad de detalle. Momentos hay en que 
le parece que habla otro — no él en modo 
alguno — por su garganta, El cuerpo no se 
halla bien consigo mismo tampoco, ni los 
trajes con el cuerpo. ¿Es que quiere ser el 
de otro su cuerpo? Todos los días esa dis- 
conformidad ante el espejo. Para peor se le 
afea la cara, El bozo le asoma sucio, sin nin- 
guna gracia. Noches hay en que le martillean 
Jas sienes, Mañanas hay en que se diría que 
tiene ojeras. Pero ¡qué remedio queda! Has- 
ta en lo íntimo de los huesos está carpintean- 
do la naturaleza. Ligamentos y tendones lo 
tironean y lo desquician por dentro. Y con 
las primeras conversaciones del día, otra vez 
a oír hablar del crimen de Las Víboras y del 
seguro cadalso de cada reo, 


Felizmente, los muchachos de su edad le 
llaman para correr carreras, allá en el Bajo, 
por las tardes. Carreras que acaban siempre 
en persecuciones; en que éstos son los ladro- 
nes de Las Víboras y aquellos otros los blan- 
dengues; carrera y persecución acabadas en 
agarrado apresamiento final. Otras veces los 
muchachos se desafían a luchar cuerpo a 
cuerpo, y caen el uno contra el otro, y rue- 
dan por los suelos abrazados con saña, con 
furor, resoplando, mordiéndose, hasta mon- 
tarse el uno sobre el otro, vencedor. 

Y para término verdadero de la pugna, 
la ineludible alusión: 

— ¡Aquí moriste, Palomino! 

O bien: 

— ¡Aquí vas a morir, Curá! 

Y las manos al cuello, 


ERO: .. ¿que no es, decid, nuestro Ma- 
Pp nuel Dorrego aquel niño que vemos 

allá en la herrería del maestro Vicente 
Salas, con cuatro o más chiquillos de su 
edad, oyendo con los ojazos tamaños, cosas 
de horcas y de ahorcados; oyéndolas de la 
boca misma del verdugo oficial? Dorrego y 
cuatro o más amigos suyos helos ahí en la 
herrería del maestro herrero. Y está anoche- 
ciendo y no se van, Y ya anochecido, siguen 
escuchando la palabra seca de aquel hom- 
bre, ahí junto a la fragua, cuyo chisporroteo 
le enciende al narrador la torya faz en vivo 
fuego. Una casualidad — un mandado pa- 
terno — los trajo a la herrería y los hizo 
llegar a tiempo que entraba el otro. 

Por lo demás, la ciudad era pequeña, y 
cómo no había de suceder el encuentro al- 
guna vez... Ni hallaba mal la ciudad que 
tal cosa pasara, Cadalso y verdugo estaban 
siempre a la vista bajo aquel precavido ré- 
gimen, Diríase aún que el rey lo quería así; 
que ello era parte esencialísima de la edu- 
cación colonial. Y harto sabían de estos ne- 
gocios los muchachos. ¿Los ignoraba Luis? 
¿Los ignoraba Manuel? ¿Los ignoraban sus 
primos? Ya otra vez, tiempo atrás, viniendo 
a la misma herrería, hallaron al buen maestro 
confeccionando el nuevo instrumento para 
dar garrote a los reos — que era morir so- 
focado; — garrote nuevo y más perfecto que 
le mandó confeccionar el Gobierno; y ape- 
nas los hubo saludado aquella vez empezó a 
explicarles el mecanismo y sus piezas. Y 
hacía buen servicio al rey en lo que hacía, 
pues — debemos repetirlo, — el no ocultar 
estos chismes patibularios entraba en el cua- 
dro de la general docencia de la época. To- 
dos conocían de sobra al verdugo. Y en 
cuanto a Luis, porfiaba que conoció también 
a uno célebre: al mulato portugués José de 
Acosta, el cual siempre se mostraba en pú- 
blico, sobre todo los días de fiesta, para sa- 

y 
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Judable amenaza del pueblo, con sus terri- 
bles insignias en el uniforme: unas escale- 
villas alusivas al sibir 2 12 horca, berdadas 
en su bonete y en el cuello de su capa. 

Siendo el verdugo, además, pregonero de 
la villa, se le veía por fuerza en almonedas 
y sitios de pregonar; de modo que no había 
cómo no saber quién fuese Ramón Gadea, 
indio neto, que estando preso por homicidio 
a la muerte del otro verdugo, se ofreció a 
suvlirle si el Cabildo le condonaba la pena. 
Y así fué. Ni había quién ignorase el nombre 
del más flamante ejecutor: Antonio Aguari. 

Llegaron otras gentes: mozos, arrieros. El 
herrero no dejó de forjar. Entre golpe y 
golpe, daba las buenas tardes, ofrecía un ca- 
ión para sentarse y seguía conversando, sin 
que los niños hicieran el menor ademán de 
marcharse, hechizados como estaban de la 
herreril tertulia, » 

— ¿Se acuerda, amigo Aguari — pregun- 
tó el herrero — de aquel reo Agustín Taba- 
res que le tocó despenar hará tres años, no 
sé bien si a usted o a Ramón Gadea. 

— Sí, señor. A Gadea fué. 

— Dicen que casi no sufrió. 

— ¿Y por qué había de sufrir más de lo 
justo? 

— Hay que tener compasión... — desli- 
zó un arriero. 

—No, señor — enmendó Aguari; — pri- 
mero y principal, hay que saber el oficio. A 
pura compasión no hacemos nada... Hay 
que saber el oficio, Eso es lo que hay... 

Y Antonio Aguari, encendido el rostro al 
rojo con el fuego de la fragua, tocado de 
su bonete vil y envuelto en su capa de opro- 
bio, miró en contorno, como diciendo: — 
Señores, si os tocare conmigo ya lo sabéis. 

De esto pasó a contar cómo aprendió Él, 
poco a poco, la profesión, sirviéndose de una 
horca desvencijada que para ello había en 
el corral de la cárcel y de un estafermo de 
paja, para ejercitar la destreza. Del no sa- 
ber su profesión los verdugos sobrevino en 
cierto período la corruptela de dar garrote 
primero y suspender el cadáver después. 

— Así no es gracia ahorcar — concluyó el 
técnico. — Así hasta un niño de éstos po- 
dría... 

— Claro... Claro... 

Y los niños se rieron allí, con una risa 
nerviosa, forzada. 

—Y a todo esto, amigo Aguari, ¿para 
cuándo es la nueva función? — enderezó 
el herrero. 

El sayón compuso el pecho, 
antes de contestar. 

— Para muy pronto no más. 
Ya estoy ejercitando en la cár- 
cel a los soldados que me de- 


* 


ben auxiliar. No hay que olvidar que son 
nueve los reos. 

— ¿Y para cuándo dice que va a ser la 
cosa? — averiguó un tropero, por saber si 
alcanzaría el espectáculo. 

—La sentencia ya está dada. No falta si- 
no la confirmación de Su Excelencia, Pero 
ya no puede tardar... 

— ¡Qué cosa!... 

Y se quedaron pensativos. 

Pero aquí se cortó solo el personaje: 

— Señores, buenas noches. 

Y se marchó. 


ASARON como tres semanas más; y sólo 
Pp: 2 de diciembre — un miércoles a la 
tarde, por más datos — salió firmada 
la confirmación del Virrey. En la noche de 
ese mismo miércoles entraron en capilla los 
miserables por los tres días que marcaban las 
leyes. Todo Buenos Aires lo supo sin demo- 
ra o se diría que lo adivinó. La gente se em- 
pezó a juntar en la cercanía de la cárcel. Se 
doblaron las guardias. La soldadesca tomó 
un aire fiero, 

Había tiempo sobrado para colocar las 
horcas en la plaza. Con todo, aquella misma 
noche, a luz de faroles y de linternas, co- 
menzaron los soldados, pala en mano, a ca- 
var los hoyos. Y no tardaron en traer los 
armazones de las horcas. Y muy luego fué 
el enterrarlas y clavarlas; sin pérdida de 
momento, como si urgiera aleccionar a la 
población con su edificante vista. Y anda- 
ban moviéndose allí soldados, serenos, es- 
clavos del Cabildo, carpinteros y hasta ofi- 
ciales del Fuerte. Y en medio de todos iba 
y venía Antonio Aguari tomando medidas; 
iba y venía, siniestro, fantástico, Antonio 
Aguari, el de la capa y el bonete. 

Y Manuel Dorrego, que moriría a los 41 
años y en un mes de diciembre como el que 
iba corriendo, tenía ahora 14; es decir que 
estaban sobre él — solamente que inverti- 
dos — los mismos números de la cifra fatal 
y bajo la influencia del mismo signo del zo- 
díaco. ¿Guardan alguna secreta relación es- 
tas cosas en ciertas vidas? Algo columbra- 
remos quizás en el capítulo siguiente, cuan- 
do acabemos de contar la historia de las 
nueve horcas de la Plaza Mayor. 

NOTICIA BIBLIOGRAFICA. — Me han sido utilisio 

? Acuerdos del Bxtin 
guido Cabildo de Lo mismo digo del 
“Telégrafo Mercantil”, en el Archivo Gene. 
ral de la Nación, “Autos criminales iniciados en la Colo. 
mia del Socramento de orden de la superioridad por el 
teniente de blamdengues dom Juan Pedro Maciel contra 
los reos que invadieron el pueblo de Las Víboras”. Hoy 

tres cuerpos. 

NOTICIA ACCESORIA. — 


el orden de los capítulos anterior 
“El horóscopo de la nue 


'La guerra de las naranjas”, 
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CARAS Y CARETAS 


EN EL GRAN TEATRO DEL MUNDO 


ELICITA un amigo a don Miguel de Una- 

muno porque ha sido honrado con el 

título de socio “honoris causa” de la So- 

ciedad de Autores Dramáticos. Don Mi- 
guel replica: 

— Muy agradecido; pero yo creo que la dis- 
tinción ha sido, más que al autor, al cómico. 
A. escribir, prefiero “ser”, “representar”, “ac- 
tuar”; es decir, “hacer algún, papel”... 


“CHANTECLER” 


N una pollería madrileña se presenta, a 

media mañana, un ciudadano de porte y 

talante archicastizos y, señalando a un 

sultán plumífero abstraído en el picoteo 
de unos granos de maíz, pregunta: 

— ¿Cuánto quiere usted por la cabeza de ese 
gallo? 

— ¿Por la cabeza? — exclama muy extrañado 
el vendedor de volátiles. — ¿Para qué la quiere 
usted? 

— Para que no siga cantando al amanecer, Yo 
soy el inquilino del piso primero de ahí enfrente, 


COMPETICION “DEPORTIVA” 


“ACANTE una cátedra de la sección de idio- 
mas en el Ateneo de Madrid, se presentó 
para conocer las condiciones que se reque= 
rían un respetable y anciano señor, que 
representaba no menos de ochenta años. Un oficial 
de secretaría, aclaró: 
No se trata de un concurso, sino de una opa» 
s , con difíciles ejercicios, Se presentan varios 
profesores jóvenes. 
El caballero le interrumpió: 
— Entonces, renuncio... Porque usted compren= 
derá que yo no puedo competir con unos chicos en 
hacer “ejercicios”, 


EL PORVENIR DEL CHICO 


TANDO se discutió en el hogar de Ramón y 
( Cajal — él lo contó — la carrera que ha- 


bía de seguir el chico, el padre opinó fren= 
te a la madre: 

— Nada de comercio ni de industria, Las ca= 
rreras que conducen más rápidamente al honor y 
al provecho son: la milicia, la tauromaquia y la 
cirugía. .., es decir, las que hacen sangre. 


Er 


ASI SE ESCRIBE LA HISTORIA 


3'N unas excavaciones realizadas en las cer- 
canías de Valencia se han encontrado restos 
fósiles que se atribuyen a un hombre de la 
raza de Cromagnon, 

Un aficionado a la prehistoria que examinó la 
calavera, afirmó lo siguiente: 

— Faltan en las mandíbulas todos los molares, 
prueba indudable de que el hombre hallado era 
un carnívoro, 

— Dentro de varios siglos — ha dicho, al sa- 
berlo, un profesor madrileño — se podrá afirmar 
con igual fundamento que algunos de los hom- 
bres actuales se alimentaban exclusivamente de 
líquidos, porque no se verá diente alguno en las 
mandibulas de los que lleyen en la boca denta- 
dúra postiza. 


UN NUEVO RECORD 


Os jueces soviéticos acaban de condenar a 

diez años de trabajos forzados a un suje- 

to llamado Aryetschof, acusado de poli- 

gamia. Aryetschof se ha casado con cin- 
cuenta y ocho mujeres, de las que ha tenido cien- 
to dos hijos. 

Invitado a hablar, al serle comunicada la sen- 
tencia, se ha limitado a decir: 

— Sólo unas breves palabras para protestar vi- 
vamente de que se me condene, sin tener en cuen= 
ta mi angustiosa situación de padre de familia 
DUMCTOSa. 


USNDER BE >PLASRSOS 


vANDO Enrique Borrás interpretó, por pri 
C mera vez, en Madrid, “Don Juan Teno= 
ps 


”, conservaba en toda su purdñla de 
prístino acento catalán. Y Mariano de Ca= 
via, al salir del teatro, decía: 
— Haría un “Don Juan” perfecto, si no recor= 
dase demasiado a Puig y Cadafalch. 


DB. .FEN LC ION 


y joven ateneísta, recién llegado de Ca- 
narjas, preguntó ingenuamente en la 
Cacharrería: 
— ¿Quién es este don Odón de Buen, 
de quien ustedes hablan tanto? ¿Quién es? 
— ¿Que qué es? — aclara un viejo socio, -- Don 
Odón-es capicúa. 


TAB DES ASS 
COMPENSACIONES 


dad de muchachas que se lanzan a la lite= 
ratura en estos últimos tiempos? — le pre- 
guntaban a Benavente en la tertulia del “Ga+ 
to Negro". 
—Sí, y es un fenómeno muy de lamentar. Se 
aumenta el número de libros malos... y dismi- 
nuye el de mujeres interesantes. .. 


S E ha fijado usted, don Jacinto, en la canti- 
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La aristocrática Mitsuko- 
San posando a bordo. 


faltado. Más o menos cercanas, sin con- 

tar los puertos donde nuestro barco se 
ha detenido, las costas nos han dado siempre 
los alivios de su presencia contra todo sínto- 
ma de monotonía. Por islas, montañas, cabos, 
penínsulas, hemos desfilado caleidoscópicamente. 
Hemos navegado por las luengas costas brasi- 
leñas hasta la Guayana francesa. Luego costea- 
mos las otras dos Guayanas: la holandesa y la 
inglesa, pasando a bordear Venezuela, desde 
frente a la desembocadura del Orinoco, cru- 
zandó por entre las islas de Trinidad y Tabago, 
hasta la altura de Carúpano y de la isla perlí 
fera Margarita. Más tarde, por entre las islas de 
Santo Domingo y de Jamaica fuimos hasta el 
cabo cubano de San Antonio, para cruzar luego 
el golfo de Méjico y llegar a las bocas del Misi- 
sipí, en el sur de los Estados Unidos norte- 
americanos. 

Luego de visitar Nueva Orleáns, a doscien- 
4os kilómetros aguas arriba del célebre río men- 
«ionado, y las ciudades portuarias de Houston 
y Gálveston; nos volvimos a dar a la mar, atra- 
vesando, en una ruta sur sesgada hacia el este, 
el golío mejicano y el mar de las Antillas o 
Caribe. En estas aguas, hemos pasado por la 
península de Yucatán, rematada en su cabo Ca= 
toche, donde Méjico se avecina a Cuba. Tam- 
bién hemos visto islas casi ignoradas, como las 
del Cisne y como Providencia y San Andrés, 
antes de pasar por el Canal de Panamá del 
océano Atlántico al Pacífico. Y en este océano 
ilímite, costeando la América Central, hemos 
navegado hasta California, de cuyo bello país 
ya dimos cuenta a los lectores de Caras Y 
CARETAS. 

De modo que hasta hoy la cercanía relativa o 
real de las tierras del Nuevo Mundo ha sido 
grata, con las intermitencias de rápidas visio- 


li N lo que va de viaje, las tierras no han 


“CARAS Y CARETAS” DE 


PELICULAS 


$ Un poco de geografía real. — La 
— Algunas siluetas de a bordo. — Un 


Por E. Carrasquilla - Mallarino, en un 


nes que nos invitaran a posibles escalas... 

Imposibles escalas para el itinerario del barco 
japonés que nos lleva, Mas ello no impide que 
nuestros espiritus hayan sentido una gran me- 
lancolía al ver que la nave en que viajamos ha 
dejado de largo tantos puertos de países ami- 
gos y hermanos. 

Tal es la sinopsis de nuestra navegación hasta 
el presente. Navegación que muchas ajmas sim- 
páticas y muchos ojos amigos siguen tal vez 
sobre el mapa, allá en los ratos del hogar, alla 
en las veladas de la Patria ya lejana... Son los 
corazones amables que siguen a los viajeros 
con ritmos de ternura o de amistad, Son los 
pensamientos que nos acompañan con más gra- 
cia y mayor constancia que las bandadas de 
gaviotas, aburridas al fin de seguir la estela 
de nuestra nave. 


Ero ahora ya no habrá tierras. Se acaba- 

ron las penínsulas, las islas misteriosas, 

los cabos con sus faros de esperanza. Ya 
no habrá vecindad de países amigos. 

Ahora vamos a atravesar el océano Pacífico 
en su parte más dilatada y remota — sin si- 
quiera acercarnos a las islas Hawai, Nuestro 
barco toma la ruta del Norte, buscando el ca- 
mino más corto entre California y Yokohama. 
Vamos a andar muy cerca de las grises Alcu- 
cianas. 

El puerto de San Pedro nos ha dado su adiós 
en la agitación de algunos pañuelos románticos 
y acaso en los ojos húmedos de alguna criatura 
que soñó un momento a nuestro lado. Luego, 
el severo imposible que casi siempre se burla 
de las cosas del corazón, ha puesto los puntos 
finales a nuestra grata permanencia en Cali- 
fornia, 

No nos extrañan, por eso, las lágrimas de 
cierta pasajera, quien se ve separada del alma 
que creyó gemela en los primeros días del viaje. 
Porque no se crea que sólo se quedan en la 
playa pañuelos femeninos. Los hay también 
masculinos. 

Pero, a la verdad, aquella viajera es la más 
demostrativa de las figuras melancólicas de este 
adiós a San Pedro. Los demás viajeros deja- 
rían de serlo si no se habituaran a olvidar el 
encanto de cada etapa. Porque ésa es la gracia 
de los viajes: olvidar... Ir olvidando, como 
quien se prepara constantemente a una reno- 
vación de la vida. En cada puerto se siembran 
cariños y se cosechan recuerdos, Pero estos re- 
cuerdos es preciso matarlos, si se quiere prose- 
guir la ruta... ¡Ah! Todo esto es ¿como el que 
llamamos je de la existencia”, Hay que 
aprender a olvidar si se desea aprender a reír. 
Y aprender a reir es la mayor de las enseñanzas 
que podemos alcanzar de la vida errante. La 
vida errante... Pero ¿es que no viajar, no errar, 
es vivir o puede serlo? 
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CALIFORNIA AL JAPON 


DEL NATURAL 


fantástica travesía del Pacífico norte. $ 
idilio trunco, — Llegada a Yokohama. 


Viaje de circunnavegación mundial, 


Dejamos, pues, a California, a Los Angeles 
y, particularmente a Hollywood... con un sen- 
timiento de suave tristeza... Sólo la pasajera 
aludida ha carecido de esa elegancia valiente 
que es el olvido cuando se deja un puerto 
Se la ve vagar como una omba — silenciosa 
y extraña — por los puentes de nave. Casi 
siempre lleva un libro en la mano. un libro 
que nunca lee, pues ya tiene bastante con la 
novela que ha querido protagonizar, cuyas pá- 
ginas palpitantes cruzan por su pensamiento fe- 
bril como una borrasca invisible, Mas no todo 
lo invisible es menos desastroso que las furias 
externas. 

La pobre incauta va a dañar su viaje, auto- 
sugestionándose con la ilusión que se le quedó 
en la playa. 

¿Qué edad tiene?, preguntaréis, lamentando 
acaso un idilio truncado por la fatalidad. Y 
hasta posiblemente califiquéis, ¡oh, lectoras 
románticas!, califiquéis de crueles las frases del 
cronista. Pero nos apresuramos a explicar la 
cuestión, a la luz de la cruda verdad. Se trata 
de una dama que, según todas las apariencias, 
desea casarse pronto y con el primer candidate 
que se presente. Y ese primer candidato creyó 
encontrarlo en un muchacho argentino, mu- 
cho más joven que ella. El pretendido se quedó 
en California... y como la carencia de candi- 
datos es un hecho que se hace notar a bordo 
de nuestra nave, la enamorada pasajera se 
muestra inconsolable, 


KY Hi] llamativo en estos días de alta y honda 
Jl mar, Hay otros tipos, bastante chus- 
cos, de entre los cuales bien vale la pena entre- 
sacar cierta pareja medio misteriosa. Ella: una 
señora anciana, rubia como muñeca nueva de 
escaparate; rubia y flaca, de una flacura que 
parece que se va a quebrar por cualquier parte, 
La boca rellena de blancas dentaduras dema- 
siado perfectas, emite, no obstante, una linda 
voz musical, La dama canta en lengua inglesa 
canciones de la India y de Sud Africa, y lo hace 
tan bellamente que a su voz deberá la adoración 
del novio. Porque, según parece, es una dama 
que se va a casar muy pronto... El novio es 
muy correcto, bastante calvo y hombre de pocas 
palabras con los demás pasajeros. Fuera de 
eso, nada muy bien con su novia los días cú 
que se nos pone pileta de lona en la cubierta 
inferior, Nada muy bien y baila mejor. Es una 
pareja feliz, Raramente se encuentran dos jó- 
venes enamorados que sean más tortolitos, que 
se quieran más, que se completen y se com- 
prendan tanto. Es una unión ejemplar, mo- 
delo. Será un matrimonio muy dichoso. ¡Ah! 
La dama es, además de cantante delicada, pin- 
tora fina, La hemos visto varias veces traba- 
jando a la acuarela, junto a su novio en éxtasis. 


A I AS no es esa señorita el solo personaje 


Carrasquilla Mallarino curioseando 
en los rincones raros de Yokohama, 


'Podo ello iría a pedir de boca si la interesante 
dama no usara unos piyamas despampanantes. 
Cada día se pone uno diferente... ¡y miren us- 
tedes que llevamos mes y medio de navega- 
ción! Los pantalones, particularmente, son algo 
inenarrable, pues las piernas, tan flacas, y al 
andar parece que la dama careciera de cilas. 
¡Y qué colores los de esos piyamas! La mis- 
ma tripulación asiática se impresiona con esos 
trojos violentos, mezclados a amarillos detonan- 
tes y entrelazados con violetas, azules y verdes 
alucinantes. Todos nos levantamos cada día 
esperando la aparición del nuevo disfraz que la 
novia ostentará en el comedor durante el des- 
ayuno y a la hora del almuerzo, Ostentación 
que significa claramente: “No me interesa la 
opinión de otra persona que la de mi adora- 
dor”, De suerte que para lá extravagante viaje= 
ja no hay otra cosa que el mar, el buque, sus 
piyamas y su novio... ¡Es “un plato”! 

Y como la travesía del ancho Pacífico se hace 
cada vez más monótona, la viajera transformis. 
ta y policroma da la nota diaria, ofreciendo la 
comidilla de los murmuradores con el escáñ- 
dalo de sus pantalones de teatro chinesco. 

¡Ah! Si no fuera por la buena señora, esta 
parte del viaje de California al Japón sería de 
un aburrimiento aplastador, 

Mas no olvidemos a la dulce japonesita aris. 
tocrática Mitsuko-San. Mitsuko, que habla un 
poquito de inglés, se encanta con las horas 
poéticas en que le hablamos tiernamente — 
con la complicidad de la luna. Mitsuko tiene 
veintidós años. Es blanca como una rosa blan= 
ca. Sus manos son dos lirios de seda. Su voz 
tiene un semitono confidencial y triste, Mitsuko 
nos contó, la otra noche, en que por poco le 
hablamos de amor... Mitsuko nos conto lio=- 
rando... nos contó llorando. lo que acaso llo- 
rando sería noble decir... Mitsuko nos contó 
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que “por las tardes tiene 
temperatura”, desde hace al- 
gún tiempo. ¡Quién iba a 
creerlo, viéndole ese rostro 
de veintidós abriles! 

vida tiene fin — has- 


IP ta esta travesía del 


Pacífico norte, he aquí que 
una mañana llegamos al Ja- 
pón, al puerto de Yokoha- 
ma. Nuestra curiosidad au- 
menta por instantes. No hay 
nada que no nos interese y 
absorba, desde los grupos de 
barcas de pesca que se po= 
san en las aguas como ban= 
dadas de negros patos, hasta 
las siluetas de los grandes 
acorazados de la armada, ya 
legendaria. 

Es la llegada a un mundo 
sorprendente; a un mundo 
imaginado mil veces, entre- 
visto en grabados y fotografías, leído en nu- 
merosos libros de viajeros curiosos. Es, para 
la mayor parte de log turistas argentinos, el 
arribo a un país de hadas, de cuentos, de fan- 
tasías encantadoras. 

Es la llegada al Japón, 

Yokohama es un gran puerto, que se parece, 
no obstante, a muchos puertos del mundo occ1- 
dental. Vapores que entran, vapores que salen, los 
muelles, los faros, la costa enjardinada, la ciudad. 

Largas son las formalidades que exrge ía 
autoridad a los viajeros que llegan. Papeles de 
aduana, minuciosamente establecidos; y lue- 
go declaraciones a la policía, netas y termi- 
nantes. Aquí no desean filtración alguna que 
huela a bolchevismo, a demagogia, ni siquiera 
a democracia exótica, Este es un país organi- 


Ero como todo en la 


zado como una gran escuela militar, y los sus 


hayan de visitarlo deben llenar los requi 
indispensables para “la seguridad del estado”. 

Todo ello sin olvidar el ataque por grupos 
de los periodistas. Porque apénas dan al barco 
libre plática las autoridades, nos invade una 
verdadera nube de representantes de diarios, de 
fotógrafos y de ayudantes portadores de jau- 
las con palomas mensajeras... Cada diario tiene su 
servicio de palomas para el envío de reportajes, 
como los que se hacen a los viajeros de nuestra 
nave, Es una nota curiosa de la llegada al Ja- 
pón la que dan éstos palomares periodísticos. 
H ros es la realización de una vieja espe- 

ranza, de un largo y obstinado deseo, Es 
algo como si al arribar a estas playas, el viajero 
creyera sentirse en otro planeta, diametralmente 
distinto de todo cuanto le es familiar y propio. Es 
como si el viajero, a fuerza de salvar distan- 
cias, hubiese ido dejando poco a poco su per- 
sonalidad y llegase nuevo, llegase otro, a este 
raro país, motivo de tantas pesadillas occiden- 
tales. 

Todos estamos nerviosos, hiperestésicos tal 
vez. La señora de Et- 
cheberry parece una ni. 
ña pascual a quien el 
Padre Noel hubiera lle= 
vado a un paraje de ma- 
ravilla y deslumbramien- 


A llegada al Japón. Para muchos viaje- 


Los novios de marr: 
salvavidas, por sl 


cr 


Yokohama, Japón. 


to. Da gusto ver su agitado 
entusiasmo, 

— ¡Hace tanto tiempo que 
soñaba con venir a este 
país! — nos dice con su 
voz sincera, que traduce su 
alma, 

Y su esposo también está 
encantado, ¿No habría de 
estarlo, siendo el realizador 
de los antiguos ensueños de 
su compañera? 

Los Etcheberry — ya. lo 
habíamos insinuado — son 
las mascotas de nuestro via- 
je; son nuestros abandera- 
dos de alegría fresca, sin 
quintaesencias ni sutilezas 
de vana psicología o de me- 
tafísica indigesta, A ellos les 
encanta la llegada al Japón 
con mayor fuerza y brillan- 
cos tez que a cualquiera de nos- 
PO. otros los restantes viajeros 

argentinos. 

De modo que henos aquí, en pleno Japón, en 
plena Yokohama, camino del mejor hotel, 
atravesando largo parque, por donde vamos 
notando deleitosamente la presencia de mu- 
chísimas musmés. Van con sus lindos quimo- 
nos alegres, vistosos, decorativos como flores; 
pues lo son realmente en estos jardines que 
nos dan entrada al imperio japonés. 

de sus vehículos, las multitudes que se 
IF mueven con ritmo lento, metidas en sus 
vestimentas flotantes y propicias al verano que- 
mante. Todo es novedoso. 

Estatuas raras. Frentes de casas llenos de 
grandes avisos, de largas banderolas con Je- 
treros también y de varios colores. Hay calles 
que son verdaderos túneles, verdaderas pér- 
golas. de banderolas escritas, de faroles de to- 
do tamaño, de mercancías pendientes en capri- 
chosas guirnaldas... Y las gentes que pasan 
como un río: mansas, lentas, sonrientes, com 
esa sonrísa cuajada en los rostros; sonrisa que 
a ratos es impresionante como una mueca y a 
veces irónica como un insulto fino, ¡Ah! Mu- 
chas sugestiones habrá de causarnos la sonrisa 
japonesa en su país natal... 

La entrada al hotel es pintoresca. La mayor 
parte del servicio es femenino, y son nume- 
rosas las lindas mocitas de Jos ascensores, de 
las puertas, de las escaleras, que están vestidas 
de muchachitos, con uniformes de colegial. 
Los pequeños pies, saliendo de los pantalones, 
resultan muy graciosos; y las gorritas, colo- 
cadas un poco picarescamente sobre la oreja, 
agracian mucho a estas muchachas. Pero como 
son tan disciplinadas, tan dedicadas al auto- 
matismo de sus ocupaciones, nos resultan, al 
cabo, más como útiles decorativos que como 
siluetitas humanas, 

Estamos en pleno Japón. Las mucamas 
que nos sirven el té — el primer té tomado 
en el país que lo hizo clásico en linda cerc= 
monia — son figuras 
flotantes, suaves, deli- 
ciosas, 

Nos sentimos en un 
momento de “Las mil y 
una noches”... 


L movimiento de las calles, la circulación 
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CALVICIE? 


nuevos cabellos. 
6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


La Loción Brillante es el mejor específico 


para li 


afecciones capilares. Es una fórmula 


científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 


secreto fué 
Con el 
1 - Desaparecen € 


uso regular de la 


adquirido por $ 200.000, 
Loción Brillanto: 


ompletamento la caspa y afecciones 


ída del cabello, 


abellos descoloride 


primitivo, sin ser teñidos ni 

4 - Detiene el nacimiento de 

5 - En los casos de 
calvicie hace brotar 


: Farmacia Franco Inglesa = 


grises vuelven a su color natural 
¡ quemado: 
nuevos cabellos blancos. 


altas 


Sarmiento y Florida, Buenos Aires. 


Recuerdos 


Verdi se dedicó también a 
la política, y su nombre sir- 
vió de enseña a los liberales 
por la circunstancia de que 
las letras que lo formaban 
eran las primeras de las pa- 
labras “Vittorio Emmanuele 
Re D'Italia”, de -modo- que 
gritar “¡Viva Verdil” equiva- 
lía: a aclamar al futuro fun- 
dador de la unidad italiana, 
En 1859 formaba parte de la 
Ayamblea Nacional de Parma 
que decretó la expul de 
los Borbones y la unión al 
Piamonte, y se contó entre 
los diputados que llevaron a 
Víctor Manuel el resultado 
del escrutinio de los pueblos. 
En 1861 los electores de Bor- 
go-San-Domino le enviaron a 
la Cámara de Diputados y en 
1874 el rey le nombró indivi- 
duo del Senado. 

Era de una modestia extra- 
ordinaria; un solo rasgo pin- 
ta admirablemente esta virtud 
que conservó en medio de sis 
mayores triunfos. Cuando el 
estreno de “Falstaff”, cl gu- 
bierno italiano quiso conte- 


de 


DON RAMON PAZ POSSE 


La provincia de Tucumán ha per- 
—dido uno de sus dignos hijos con la 
parición de don Ramón Paz 
figura representativa y de 
prestigio en el radicalismo, y vin- 
culada estrechamente al movimio 
to industrial del país en su carác 
ter de propietario de un importante 
ingenio azucarero. Ocupó altos cas 

'os en su proficua vida. Fué seni 
dor provincial. El año 1522 fué ele- 

Contribuyó 
obras edi 
Fundó 


gido senador nacio 
eficazmente a divers: 
licías de su provincia. 
población de 
títo Ínterno 1 
¡ón Administradora del Parque 9 
de Julio de Tucumán, siendo él 
presidente, facilitó sin cobrar Ímt 
reses 100.000 pesos de su peculio. 
Su fallecimiento ha causado un 
profundo sentimiento de posar. 


Verdi 


rirle el título de marqués de 
Buscto; mas apenas tuvo de 
ello noticia, apresuróse a di- 
rigir al ministro de Instruc- 
ción Pública el siguiente te- 
legrama: “A Vuecencia como 
artista acudo a fin de que ha- 
ga cuanto pueda para impe- 
dirlo.” Era además en extre- 
mo caritativo, y una de sus 
obras más gloriosas será el 
asilo que fundó en 1896 en 
Milán para los músicos y au- 
tores dramáticos que lleguen 
a la vejez sin medios para 
atender a su subsisten 

Una de sus últimas cartas 
fué la que el 19 de enero (año 
de su muerte, 1901) dirigió a 
su amigo Edmundo de Ami- 
cis; hablando del estado de su 
salud, decía en ella: “Aunque 
los médicos pretenden que uo 
estoy enfermo, siento que to- 
do me fatiga. Ya no puedo 
leer ni escribir, veo poco y 
vigo menos, y lo que me afli- 
ge más, las piernas ya no me 
sostienen. No vivo, vegcto. 
¿Qué tengo, pues, que hacer 
ya en este mundo?” 
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PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO si 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas. Com nuestro 
MODERNO ma de ens 
fanza por correo aprenderá rá- 
pida, fácil y económicamente, 


La administración de ta revista 
certifica la seriedad de antigua 
y prestigiosa insUtación eepentian de 


Mándenos este ct 
Poy Posta 


bacrito con 
rá un folleto 


las a 
Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palaci ropiedad de estas Escuelas) 
Buenos Diz República Argen! 
Nombre 

Dirección 

Localidad 


Centenario del 


La Academia de Medicina ma- 
tritense ha celebrado una sesión, 
conmemorativa, al cumplirse el 
centenario de tan importante des- 
cubrimiento. 

El señor González Jáuregui, 
en la conferencia pronunciada 
con esta ocasión, refirió cómo se 
llegó al descubrimiento del clo- 
roformo, hecho que sucedió si 
multáneamente en Alemania, 
Francia y Norteamérica, y que 
careció entonces de la impor- 
tancia que después tuvo. Porque 
a conocer los anestésicos se 1le- 

'6 poco a poco. A fines del si- 
glo XVII había una serie de 
clínicas llamadas neumáticas, 
cuyos clientes se dedicaban a as- 
pirar toda clascale gases, y en 
las que se conoció, por cierto, el 
llamado gas hilarante. Poco des- 
pués un estudiante, que aspiró 
éter en cantidad algo elevada, es. 
tuvo durmiendo cerca de treinta 
horas. También lo conoció el 
norteamericano Jackson, por ca- 
sualidad, pues experimentando 
respiró vapores de cloro, que es 
un cuerpo extraordinariamente 
irritante, y pensó combatirlo bus- 
cando reacciones químicas que 
neutralizasen sus efectos con 
éter y amoníaco. Con su descu- 
brimiento se fué a un dentista 
llamado Morton, y practicaron 
la primera extracción dentaria 
sin dolor. También el descubri- 
miento, por Simpson, del poder 
anestesiante del cloroformo fué 
casual, 

Después tomó la palabra el 
doctor Nogueras. Empezó ha- 
ciendo una síntesis de la histo- 
ria de la anestesia. Plinio y Apu- 
leyo decían ya que si a un Hom- 
bre herido se le daba media on- 
za de mandrágora en vino — 
con gracia subraya que se calla- 
ban la cantidad de vino — se po- 
dría operar sin que se diese 
cuenta el paciente. Los chinos 
usaban en el siglo HI el cáñamo 
indiano, de donde se saca el has- 
chish de que tanto abusan los vi- 
ciosos. En el siglo XHI Teodo- 
rico preparaba la esponja miste- 
riosa, con algunos estupefacien. 
tes, que, humedecida y puesta 
delante de la nariz del paciente, 
lo sumía en Jetargo. Paracelso 


cloroformo 


exaltaba las propiedades de una 
droga, que es posible que se tra- 
tara del éter. No se debe olvidar 
a Hill, que, en una carta pública, 


.en que relataba todos los horro- 


res de las operaciones de aquel 
entonces, proponía su método de 
usar el ácido carbónico para po- 
ner al enfermo en condiciones de 
que no sintiera el dolor de las 
manipulaciones que en él se re- 
alizaran, Pero el que por prime- 
ra vez tuyo una clara visión 
científica del poder anestésico de 
las sustancias que entonces se 
empezaban a conocer fué Hora. 
cio Wells, que vió cómo un char» 
latán administraba una cierta 
substancia, que resultó ser el 
óxido nitroso, a un hombre que 
se cayó y se rompió una pierna. 
Preguntado por el cirujano bi 
sentía el dolor de la fractura, 
contestó negativamente, Wells 
buscó al charlatán y le pidió la 
sustancia que empleaba, y, usán- 
dola él, se hizo sacar una muela 
sin sentir dolor. Entusiasmado, 
quiso practicar una operación 
más seria, pero preparó poco 
anestésico, y la operación termi- 
nó con la rechifla del público, 
Wells suicidóse tomando éter y 
cortándose las venas del brazo. 

Después se realizaron las expe- 
riencias de Jackson y Morton, 
que fundaron una sociedad para 
explotar su anestésico, y que 
terminó por discrepancias de log 
socios, viéndose entonces que el 
producto que usaban, y no habían 
hecho público, era éter, Para 
asegurarse mejor de las propie- 
dades anestésicas del éter los es- 
tudiantes de Carolina del Sur 
(Estados Unidos) anestesiaron 
a un negro. El ginecólogo Simp- 
son reunía a sus amigos para as- 
pirar gases, y al aspirar cloro» 
formo se durmieron, y Él, que 
había aspirado algo menos que 
los otros, vió que los podía pe- 
llizcar sin que acusaran dolor. 
Luego operó a sus enfermos 
usándolo, con la suerte adversa 
de que el primero que se había 
preparado para tal fin no pudo 
ser atendido por él, y apenas 
hecha por el cirujano que lo sus- 
tituía la incisión en la piel del 
paciente, éste murió, 


EL VIAJERO 
SOLITARIO 


— (¡Qué envidia van 
a sentir los amigos 
¡Van 
jue tengo co. 


que me vean! 
a creer 
che propio! 


(De Gutiérrez, Madrid) 
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Mal Olor 


de la Piel 
Mal Aliento 


Lo que cuesta un estu- 
diante francés 


El costo de la vida en Europa tiene distintos 
aspectos, siempre muy interesantes. Estudiar una 
carrera sigue siendo caro en todas partes. Jean 
Montagne, en Marianne, se ha entretenido en ajus- 
tar las cuentas del estudiante francés: Habitación, 
200 francos mensuales, comprendidas la calefác- 
ción y la luz. Comida 14 francos por día, seis cada 
comida y dos el desayuno. Todo ello en la ciudad 
universitaria, Transporte, 75 a 100 francos men- 
suales, Lavado y planchado, 75 francos por mes, 
A. todo esto hay que añadir los gastos de matrí- 
cula en las facultades, libros — el más barato 15 
francos, y el más caro, 80 — cuadernos, plumas, 
Un costo inicial de 1.000 francos mensua- 
les, No hay que contar los gastos de vestir, diver- 
jones, etcétera, que son demasiado circunstancia- 
les y elásticos para que se les pueda asignar una 
cifri 

El estudiante francés cuenta con varios recursos 
para poder llegar al final de su carrera. Hay en 
París una oficina nacional de préstamos de honor, 
que después de un minucioso estudio de las peticio- 
nes y de la situación de los solicitantes, concede 
estos préstamos que varían entre 2.000 y 5.000 
francos, a pagar transcurridos diez años. Existen 
también muchas becas. Y las matrículas gratuitas 
a los hijos de familias numerosas, matrículas de 
honor, etcétera. En las bibliotecas se da a los es- 
tudiantes toda clase de facilidades. 

Pero el estudiante francés, como el de todas 
partes, necesita el dinero de bolsillo para sus exte= 
Piorizaciones, .. 


— Pero me dijiste que salías por un segundo... 
—8í, por un segundo whisky... 


El olor desagradable de la piel en muchas per= 
sonas, sean hombres o mujeres, es una molestia 
que impresiona y entristece; pero hoy, que se co- 
noce la causa, es fácil el tratamiento, si se hace 
lo que en seguida aconsejamos. 

Saben los médicos cómo el estómago es capri- 
choso. 

Hay personas que sufren desarreglos del está. 
mago cuando comen queso; otras sufren cuando 
comen jamón o huevos; aun otras cuando comen 
carne, grasa, ciertos pescados, cremas, dulces, con= 
servas y otras comidas; hasta ciertas frutas, vino, 
cerveza, licores y otras bebidas causan desarreglos 
del estómago e intestino en muchas personas. 

Lo más peligroso es que estos desatreglos del 
estómago e intestinos ocurren sin que nadie se de 
cuenta; pero la verdad es que muchos sufrimientos 
y enfermedades provienen de ellos. 

El mal olor de la piel, el sudor que huele mal, 
el mál aliento y otros trastornos de la salud son 
casi siempre causados por la acumulación de im= 
purezas y por fermentaciones tóxicas en el estó- 
mago e intestinos, que pasan a la sangre, 

Además, todos fuman hoy, hombres y mujeres, 
lo que con el tiempo hace daño al estómago y au- 
menta las fermentaciones peligrosas. 

Para evitar eso, es indispensable usar un buen 
remedio que tonifique las camadas musculares del 
estómago e intestinos y limpie estos Órganos de 
Jas fermentaciones. 


Use Ventre-Livre 


Ventre-Livre es un remedio de entera confian= 
za para evitar y tratar el mal aliento, los malos 
olores de la piel y otros desarreglos peligrosos, 
porque tonifica las camadas musculares del estó- 
mago e intestinos y los limpia de las substancias 
infectadas y fermentaciones tóxicas que tanto daño 
causan a la sangre, 


Todas las noches, al acostarse, tome dos o tres 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en 
medio vaso de agua. 


Así se trata el estómago sucio e intestinos, Sólo 
así se evita y se trata el mal aliento y otros ma- 
los olores, 


Use Ventre-Livre 
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Pat Paterson, la joven estrella que interviene en 

“Serenata de amor”, film que será una a modo 

de biografía del compositor Schubert. Ha dirígido . 

ln filmación James Tinling y, ad en el reparto 

figuran Nile Aster, Hebert Mundin, Henry B. 
Walthall y Harry Green. 


*k CINCO 


El “Doblado” de los films extranjeros 


se habló de la conveniencia de doblar todas 

las películas habladas en idioma extranjero 
exbibirlas en el país, no faltó quienes sacaran a 
Ícir argumentos que se decía estaban basados en 
ólidos principios artísticos y a los que se reforzaba 
con otros de índole económica. A todas luces, y di- 
cho sin ambages, sólo se trataba de librar a las em- 
presas extranjeras de esa merma obligada que en sus 
ingresos hubiera significado el “doblar” Jas pelícu- 
las. Desde entonces al día de hoy el público ha tenido 


H ] ACE cuatro años, cuando en CArAs Y CARETAS 


que cer materialmente películas, escuchando voces 
casi siempre extrañas a sus oídos y sin tiempo ma 
terial para percatarse de las escenas reflejadas en la 


pantal Porque, una de dos, en la actualidad, o se 
opta por contemplar las escenas sin reparar en las 
leyendas sobreimpresas al pie O... se pasa uno la 
función leyendo sandeces y arbitrariedades sin ver 
lo que hacen jos actores. Otra cosa no. es posible, 

Pero... resulta que ahora algunas productoras 
norteamericanas, siguiendo el ejemplo de las ingle- 
sas, anuncian películas “dobladas” en castellano. Las 
anuncian porque, por la fuerza, para no perder algu- 
nos mercados (entre ellos el español), así han tenido 
que hacerlo, Y ésta es la oportunidad aprovechada por 
alguno para reconocer las ventajas del “doblado” de 
películas, incluso para los exhibidores del interior, 

Mejor que mejor. Siempre, antes que la adopción 
de medidas por las autoridades, es preferible el al- 
cance de lo razonable de parte de los directamente 
interesados en el asunto. Vendrán los films “dobla- 
dos” en castellano. Y entonces, malgrado la opinión 
de los cineastas acérrimos (que a veces no son los 
más versados en lenguas extranjeras), el público 
tendrá completo, con movimiento y palabra, el es- 
pectáculo cinematográfico, que hasta el presente sólo 
le ha resultado híbrido, 


Un catálogo 


A Paramount Films ha publicado un lujoso 

catálogo en el que sintetiza promisoramente su 

obra en el año que comienza. Así nos entera- 
mos de sus próximos grandes estrenos, entre los cua- 
les estarán: Cleopatra, con Claudette Colbert, diri: 
gida por De Mille, quien también prepara otros dos 
films espectaculares: Las Crusadas y Los Blcane= 
ros; Deseo, con Marlene Dietrich, dirigida por el 
habitual Von Sternberg y con un argumento de John 
dos Passos; Tango en Broadway, de Carlos Gardel; 
La vida de un lancero bengalí, largo tiempo anuncia 
da y ahora estrenada con Gary Cooper, Franchot Tone 
y sir Guy Standing en los primeros puestos; Rumba, 
George Raít y Carole Lombard, la pareja de Bolero; 
Sylvia Sidney, en Esta es mi mujer, tendrá a su car- 
go el papel de una tímida india que llega a figurar 
en la alta sociedad neoyorquina; No es pecado por 
supuesto, es el título de la anunciada película de Mae 
Wes; Anna May Wong acompañará a Raft en Lus 
en la niebla; El más grande amor, basada en da clá- 
sica obra de Alice Hegan Rice, servirá para que el 
público conozca a Pauline Lord, característica que 
se dice será la sucesora de Marie Dressler; Legong 
se titulará una producción en tecnicolor, que se ha 
filmado en la isla de Bali, bajo la divección del mar- 
qués de la Falaise, ex esposo de Gloria Swanson; ade- 
más, interesantes títulos con Charles Laghton, Cary 
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MINUTOS de INTERVALO 


— Es que a mi nó me hacen pa- 
sar gato por liebre. A Fulana la 
conozco yo bastante como para que 
= digan que esta muchacha es 
ella, 

Y, entonces, el cicerone, siem=- 
pre cortés, constantemente dispue: 
to a facilitar las gestiones del 
istante, explicó: . 

— En efecto... La señorita no 
es Fulana, pero es su doble, Es la 
persona encargada de suplantarla 
en los ensayos y pruebas fotográ- 
ficas. Fulana está ahora muy ocu- 
pada y no puede retratarse con us- 
ted. Pero, no importa... En el 
laboratorio fotográfico, como otras 
veces, ya harán de modo que el 
rostro de Fulana aparezca substi- 
tuyendo el de esta muchacha, 

Así fué. Por arte de... fotó 
grafo el rostro de Fulana ocupó 
en la placa el lugar de la substi- 
tuta y el cronista ha podido pavo- 
nearse por ahí con su retrato en 
compañía de la famosa estrella. 


es el film re- 
do con Loo Tracy, 
Helen Mack, Helen Morgan, Lynn* 
Overman y un conjunto de inquietos 

y eficaces píbes, 


Grant, Jan Kiepura, Bing Crosby 
y otros. El catálogo, ideado e im: 
preso en el país, es una demostra- 
ción de: buen gusto y experiencia 
en materia de publicidad cinema- 
tográfica. 


Anécdota 


N conocido cronista y char- 
lista cinematográfico sud- 
imericano, llegó a Holly- 
wood en tren de descubrimientos. 
En uno de los estudios, siguiendo 
las instrucciones enviadas cable- 
gráficamente desde la ciudad de 
procedencia del turista, se dispu- 
sierón lay cosas en forma de agu- 
hl sajarlo/como era debido. Llegó la 
anhelada hora de las fotografías, 
"de las poses al lado de las estre- 
Mas famosas. El cronista, muy ufa. 
no, se compuso la indumentaria y 
aguardó, Llegó una muchacha 
bastante elegante, aunque de ros- 
tro poco fotogénico, la colocaron 
al lado del visitante y el fotógra= 
fo sacó dos o tres placas. El sud- 
americano, un tanto picado, pre= 
guntó al cicerone oficial: 
— Y, esta señorita, ¿quién es? 
«—Fulana de Tal — le replicó el 
f mentor, citando el nombre de una 
estrella mundialmente famosa. 
El cronista, que no era tan ton= 


á to, a la par que se arreglaba el mo- Es y quel que apareció con Carl 
ño de la corbata en un gesta entre inolvidnlo E o y ig Io A 


S r Le e 
tirado y maquinal, le dijo: "La calle 42”, estrenada en la temporada pasada. 
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CRISIALES DIRECTOS 


Esta muchacha tiene tres fisonomías 

diferentes, según que ella emplee los 

anteojos, no los use o se sirva de 

s cristales adaptados. ¿No es la úl 

tima expresión la más placentera y 
linda? 


0508600. 
eonsaritas 


El oculista busca el cristal 
el defecto ópti- 
ja del enfermo. 


co, sin mol 


N 1827, el gran astrónomo Hers- 

chell tuvo la idea de aplicar dia 

rectamente los vidrios sobre el ojo 
ano, La innovación no llegó a ser 
valizada entonces. 
Largos estudios hechos por un doc» 
tor en la-clínica oftalmológica de la 
universidad de Kiel, le han permitido 
real el sueño de Herschell. 

Los cristales de dicho doctor se co- 
locan sobre los ojos, dentro de los pár- 
pados, sin necesidad de incómodas ar-= 
mazones. Son a manera de vidrios 
cóncavos, que dejan espacio para que el 
líquido lacrimal rellene el hueco, forman= 
do verdaderas lentes, 

El oftalmólogo calcula dicha conca- 
vidad, mediante un aparato que mide la 

curvatura de la córnea. Hecho esto, 

aplica los cristales y enseña al paz 
Al poco tiempo llega el sujeto ciente a co! selos. Parece que 
a saber colocarse los vidrios, pronto se termina el aprendizaje. 


re: 
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Momentos 


En el curso de una vida muy 
breve, de una vida que, como lo 
repetimos a menudo, no nos deja 
tiempo para realizar nuestros más 
caros proyectos, mi nos da horas 
para instruífnos como deseáramos, 
ni nos deja cumplir las bellas ac- 
ciones que nos esperan, ¿es posible 
que toleremos el menor momento 
inútil? 

Gastar, dilapidar los preciosos 
minutos que podríamos disfrutar 
fecundamente es un ilogismo im- 
perdonable, debido casi siempre a 
la carencia de un programa, de 
un plan de vida, reflexivo y hábil, 

Los momentos vanos son los 
que empleamos en todo pensamien- 
to o en toda acción que no re- 
dunden en beneficio propio o. de 
nuestros semejantes. 

La existencia en familia, a cau 
sú de la solidaridad que impone 
a, sus miembros, suele multiplicar 
el número de Jos momentos per- 
didos, Todas las. ocupaciones en 
común, comportan instantes de es- 
pera para aquellos que son exao- 
tos. Los cuartos de hora perdidos 
son, al sumarlos, largos periodos 
que hubiéramos podido utilizar 
noblemente. 

¡ Aprendamos, pues, a emplear 
los ratos perdidos! 

Es una cuestión de sistema, de 
disciplina inteligente, de voluntad 
previsora. Para ocupar esos mo- 
mentos tenemos mil cosas. Cada 
sexo puede ocuparlos preciosamen- 


y 


te, según sus inclinaciones natu- 
rales y cada individuo de acuerdo 
con sús actividades y preferencias. 
Tengamos en cuenta lo que suelen 
tener las obreras hábiles: un tra- 
bajo que se toma y se deja con 
facilidades y que sirve para lle- 
nar los minutos que no debemos 
dejar perder, 

Las esperas, por ejemplo, en, 
las antesalas de los médicos, dé 
los dentistas, serían útiles si su- 
piéramos llevar con nosotros un 
buen líbro, por ejemplo, o una 
revista o un diario. 


tl e 


¿Y por qué no un libro de bue- 
nos versos? Entre las razas más 
fuertes, en los pueblos más labo- 
riosos 'e inteligentes del mundo, 
puede notar el viajero inteligen- 
te un hecho que debería ser muy 
conocido entre nosotros: rara es 
la persona. que no frecuenta la 
lectura, de Jos poetas. 

En Alemania, en Inglaterra, en 
Italía los «libros de. poemas "son 
mento de las almas potentes. 
un hecho dighísimo que 

s ignorar los hijos de 


HISTORIA-DE ANGELES 
— Mañana, tiempo nublado, ¡por fin vamos a poder sentarnos! 


(De Ric et Rac, París) 
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LTIMA jornada de la Trilogía Vital, 
como ha titulado el eminente orador 

7 sagrado a las conferencias realizadas 
en el Club Mar del Plata: La plana mayor 
de nuestras matronas, grupos brillantes del 
mundo juvenil, auspician con su presencia 
estas disertaciones, que confío tengan la 
trascendencia espiritual tan necesaria en los 
días que vivimos. ... : 

El ciclo de expresiones de monseñor 
Franceschi ha tenido un éxito proselitístico 
rotundo, y es que la tribuna laica se presta 
para tratar temas de moral social en lengua- 
Je que no exige la noble elevación ni el 
misticismo de la cátedra sagrada, penetran- 
do así más profundamente en los espíritus. 
La elocuencia del prestigioso orador asume 
en esta forma relieve de amenidad, matiza- 
da hábilmente con anécdotas que graban 
hondamente sus enseñanzas. 

Los “alados garabatos” que me traen 
nuevamente las impresiones plenas de colo- 
rido de la vida espiritual allá en la magní- 
nifica ciudad atlántica refieren que el emi- 
nente sacerdote, días pasados, se refería a 
una airada protesta antirreligiosa, o mejor 
dicho, a una profesión de fe ultraavanza- 
da, firmada por las mujeres pertenecientes 
al gremío de pescadores de la luminosa pla- 
ya del sur, y cuando las personalidades fe- 
meninas que bebían ávidamente la palabra 
del orador sagrado sentían ya el glacial 
escalofrío del espanto, calmó con la pala- 
bra y el ademán a sus oyentes, leyendo la 
fecha de la proclama aterradora: “Es del 
siglo pasado... del año 1898 del Señor”, 
y añadió: “Pueden comprobar ustedes que, 
desde entonces hasta la fecha, las cosas han 
cambiado, merced a la buena simiente pro- 
digada en esa zona de la población de Mar 
del Plata”. 

La obra de acercamiento y eficaz ayuda 
fué iniciada oportunamente por esa fuerza 


SADA 


irresistible que sólo poseen las mujeres de 
buena voluntad, conscientes de su respon- 
sabilidad social, y esa obra ha florecido ya. 


A vida sentimental ofrece ya capí- 

tulos muy interesantes en la lumi- 

nosa playa del sur. En aquel am- 
biente tan propicio para la intimidad a to- 
das horas se intensifica el acercamiento es- 
piritual. .. y el flirt que se iniciara en me- 
dio del engranaje tan agitado y febril de 
la vida mundana en nuestra gran ciudad, 
se acentúa en la plácida serenidad de esta 
primera etapa de la season que ofrece tantas 
oportunidades al elemento juvenil. Así, 
asegura la crónica confidencial la inminen- 
cia del compromiso oficial de una atrayen- 
te jovencita cuya bulliciosa alegría lg ha 
conquistado muchos éxitos y simpatías 
muy sinceras en su breve actuación munda- 
na. Dinámica, movediza, al par que bon- 
dadosa y franca, la alegría de vivir brilla 
en sus obscuras pupilas... ¿O:será tal vez 
el áureo reflejo de su nombre, que en latín 
significa oro? Su apellido compuesto une 
a dos familias de reconocido prestigio en 
nuestra sociedad... En las reuniones limi» 
tadas, allí en el recinto del eleganté bunga- 
low del Oceán, se la ve siempre al lado del 
simpático y rendido admirador, de excelen- 
tes condiciones y considerado actualmente 
como uno de los mejores partidos en nues- 
tra brillante figuración mundana, Lleva el 
mismo nombre del más inteligente de los 
hermanos de Napoleón 1, personalidad in- 
teresantísima por la independencia de su 
carácter, y su apellido compuesto represen- 
ta rancio abolengo y cuantiosa fortuna, co- 
mo si las hadas — madrinas. feéricas — 
hubieran querido acumular todos los bie- 
nes a su alcance, para prepararle el risueño 
porvenir que él anhela compartir con la 


YACCO Y LA 


La eminente actriz japo- 
nesa fué la primera mujer que 
trabajó en el teatro de su 
país. Casada con el ex sena- 
dor Kawa Kami, reformador 
del arte escénico japonés, ha- 
lábase realizando una gira 
por Norte América. Habían 
llegado a San Francisco en 
1901 y se preparaban para dar 
comienzo a la temporada, De- 
jemos que la misma Sada 
cuente lo ocurrido: 


“El día de la función inau- 
gural, el alumno que había de 
representar el papel de la 
Ghcisa, en el drama de este 
nombre, se puso repentina- 
mente enfermo, por lo cual iba 
la representación a ser apla- 
zada, cuando propuse a mi 
marido que me dejara hacer 
el papel del artista indis- 
puesto, 

"Nunca había formado yo 
parte de la compañía de Kawa 


Kami, porque en nuestro país 
está prohibido, bajo las más 
severas penas, que una mujer 
se presente en escena al lado 
de un hombre, Pero lo que 
en el Japón está prohibido po- 
día intentarse en San Fran- 
cisco. Mi marido consintió en 
ello, no sin cierto recelo, pues 
yo conocía muy poco el pa- 
pel y no estaba apenas pre- 
parada para aparecer delante 
del público, A pesar de todo, 
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SOCLALES Lidmiduato 


riente y juvenil figurita cuyas obscuras 
pupilas tienen tan luminoso mirar... 


LARAS, irisadas de luz cambiante, 

como una gota de agua de mar, son 

otras pupilas en las que brilla tam- 
bién el luminoso fulgor de la ilusión, .. 
La interesante figura femenina, habitué de 
Mar del Plata, parece que ha de resolver 
su destino en la season veraniega. El ro- 
mance tiene ya algunos capítulos, iniciados 
tal vez en las postrimerías de la última tem- 
porada. “¿Chi lo sa?” El hecho es que el 
Flict se ha acentuado con características muy 
serias y que la atrayente figura de porteña 
ha cautivado con su charme al distinguido 
caballero que parece resuelto a rehacer su 
vida sentimental. 

De nombre compuesto, en el que se une 
el de la Inmaculada con el de una de las 
mujeres de la Biblia, el apellido de la inte- 
resante figura es de origen cantábrico, pero 
pertenece por ascendencia materna a una 
de las familias de mayor arraigo en la aris- 
tocracía argentina. Diariamente se la puede 
admirar, como elegante nadadora, en Pla- 
ya Grande. Sus dotes artísticas en el canto 
y la recitación han sido muy elogiadas den- 
tro de nuestro ambiente más calificado. 
Reside actualmente en uno de los lindos 
cottages que se levantan frente a Playa 
Chica... La observación infatigable de 
Mr. Potin le ha hecho descubrir que el 
simpático caballero, que es todo un buen 
mozo, y que lleva el mismo nombre del 
monarca hispano en cuyos dominios no se 
ponía el sol, y apellido tan considerado en 
la vieja sociedad criolla, vive más en Mar 
del Plata que en Buenos Aires: ¿tal vez 
porque el atractivo de las pupilas claras, 
bajo el oro de'la luminosa cabellera, no le 
dejan alejarse? El sortilegio de esos ojos 


R 


e... 


que reflejan los matices del cielo y el mar 
es sin duda irresistible. . ., 


A perspectiva de acontecimientos 
brillantes en nuestra magnífica Fe- 

ría de Vanidades preocupa, como 

es natural, a las figuras que mantienen el 
centro de la más refinada elegancia en el 
escenario mundano de nuestro Biarritz, 
Los trajes de gala preparados para tal cual 
recepción suntuosa han de llevar el abrigo 
adecuado, ya que la espalda, absolutamen- 
te desnuda, debe cubrirse con la tibieza del 
terciopelo o la de alguna fouroure de lujo. 
Entre éstas parece que el armiño es la ex- 
presión suprema del chic. Para esos trajes 
de gala hemos de ver las combinaciones más 
caprichosas, empleándose con preferencia el 
terciopelo obscuro, avivado por los lamés 
de rayas en tonos opuestos. El “pailleté” 
vuelve 'a imponer fantástico deslumbra- 
miento, ciñendo el talle como un corselete 
luminoso o abriéndose en una “traine'”” que 
evoca la pompa decorativa de los pavos 
reales... Y aunque esto parezca un despro- 
pósito, hemos de admirar también, para 
las grandes fiestas, algunos trajes de organ- 
dí obscuro, guarnecidos con. piqué blanco. 
Pero por el momento, y mientras no se 
anuncie alguna comida superchic o las re- 
cepciones fastuosas con que culmina la 
season de la ciudad atlántica, la coquetería 
femenina se limita a emplear las telas de 
algodón o de lino, la franela y el jersey: 
abrigos amplios y cómodos sobre las blu- 
sas de jersey de colores opuestos, las rayas 
y cuadros se disputan hasta ahora la su- 
premacía en el gusto de nuestras elegantes, 


Sy 


EINA VICTORIA ME Y 


me armé de valor y obtuve un 
éxito triunfal: al, terminar el 
drama me vi obligada a salir 
a escena a recibir los aplau- 
sos del público, que habría 
acabado por invadir el teatro 
Mevarme en triunfo si no 
me hubiese sustraído a sus 
ovaciones apelando a la 
fuga. 
” Tal es la historia de mi 
debut, que demuestra que en 
materias de arte la naturale- 


za es más útil todavía que el 
saber, lo cual no quiere decir 
que haya que descuidar éste, 
al contrario, 

En Londres tuve el honor 
de representar delante de $. 
M. la reina Victoria, quien 
personalmente me dirigió los 
más calurosos elogios, y al 
preguntarme si podía conce- 
derme alguna gracia, solicité 
de Su Majestad que obtuviera 
del Mikado autorización para 


poder representar en Tokio 
en el teatro de mi marido y 
con su compañía de alúmnos 
varones. 

” La reina me prometió que 
haría cuanto estuviera de su 


.parte para satisfacer mi de- 


seo, y cumplió fielmente su 
palabra, pues algunos días 
más tarde mandó que me dis 
jeran que el Mikado consentía 
en lo que llamaba mis exi- 
gencias.” 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Rápido desarrollo de la aviación sin motor 


El desarrollo de la aviación sin 
motor recibió ha pocos días con- 
siderable impulso en los Estados 
Unidos, cuando Ricardo C. Du 
Pont estableció una nueva meta 
mundial de a “de vela” en 
materia de distancia, al recorrer 
250 kilómetros con su aeroplano 
“Albatros 11”, superando así Ja 
meta de 219 kilómetros que h 
cosa de tres años hubo de e: 
blecer en Alemania Gúnter Gróen- 
hoff. No cabe duda de que la ha- 
zaña de Du Pont ha venido a 
constituir un nuevo estimulo. para 
los aficionados -a tan fascinador 


deporte, que parecía no haber 
echado raíces en este país. 

Los datos estadísticos más re- 
cientes revelan que en los Esta- 
dos Unidos hay solamente 124 in- 
dividuos con licencia para volar 
en planeadores, en calidad de es- 
tudíantes de esa forma: especial 
de aviación, en tanto que en Ale- 
mania hay 10.000 pilotos titulados 
en csa misma rama, y en Rusia, 
según se calcula, unos 30.000; 
y que sólo existen ahí unos 600 
plancadores, inclusive los de “ve- 
la”, siendo que los aviones de mo- 
tor en este mismo país llegan ya 


Vár 
Piernas 


Cuando las piernas se hin- 
chan y se entumecen, indi- 
can un estado varicoso en 


plena evolución. 


La circulación disminuye, 
la sangre impura dilata sin 
cesar las venas, cuyas pa- 
redes se debilitan y pueden 


reventar produciendo un: 


úlcera, un eczema varicoso 


o una flebii 


La várice se elimina 
cuando la causa que la 
engendró desaparece. 


El cuerpo médico ha ob- 


ices 
pesadas 


de 


a 


tenido resultados notables en el tratamiento de las 
várices por el Depurativo Richelet, 


Desde los primeros días de tratamiento la circula- 
ción se restablece, la hinchazón de las venas des- 


sin 
El Depurativo 


Venta en todas 


aparece, así como las comezones y el 
, hormigueo, 


La pierna descongestionada recupera su 
vigor y su flexibilidad; en las úlcera: 
la supuración se detiene y desaparecen 


dejar rastros. 
Richelet sustituye a la 


pesadez de las piernas con un verdadero 


bienestar. 


las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 


RICH 


ELET 


a la respetable cifra de 9.000, Pe- 
ro la manera como el joven Du 
Pont voló de una nube a otra, ba 
llenado de entusiasmo a millares 
de personas que creen que esa for- 
ma de deslizarse por el espacio 
produce una sensación más, hon- 
da que la que se obtiene en los 
aviones impulsados por ruidosos 
motores. 

Dos son las clases de corrien- 
te de aire que hacen que los pla- 
neadores se mantengan “a flote” 
una, la constituida por las corrie 
tes ascendentes que resultan de los 
vientos veloces que soplan a lo 
largo de empinadas colinas o de 
mo s; y la otra la de las co- 
rrientes que provienen de la des 

idad del calor producido por el 
sol en la costra terrestre, y que 
se traducen en movimientos ascen- 
dentes de aire fresco. Por encima 
de las corrientes de aire cálido, al 
llegar éstas a una capa atmosfé- 
rica fresca, se forma un conjunto 
de nubes aborregadas, que le indi- 
can al piloto en marcha el punto 
en que puede recibir el viento que 
necesita. 

El deslizarse horizontal o dia- 
gonalmente por el espacio, es co- 
sa emocionante en verdad; es sal- 
tar de nube a nube, como si di 
ramos, para lo cual se requiere 
pericia que consiste en saber cui 
corriente conviene aprovechar pa= 
ra el impulso, esto es, distinguir 
entre dos corrientes la que con- 
viene y la que no. De ahí la proeza 
de Du Pont, por haber sabido 
cuándo y cómo “saltar” de una 
nube a otra, 

Claro es que a pesar de su sen- 
cillez aparente, el deporte de que 
se trata encierra buen número de 
peligros, Nada de difícil tiene, por 
ejemplo, el dar con la corriente 
que procede de cerros o montañas 
y que, mientras dure, puede man- 
tener_en el aire al planeador; pero 
en cambio en lo que se reflere a 
las llamadas “corrientes termales”, 
o sean los movimientos ascenden- 
tes de aire cálido, es necesario sa- 
ber cuándo conviene abandonar 
una parte para meterse en otra. 
Necesita además el piloto conocer 
muy bien las múltiples corrientes 
de aire que caracterizan a la al 
mósfera superior. 


he 
— ¿No has castigado 

a tus hijos? 

— Solamente en caso de le- 

gítima defens 

(De Ríe et Rac, Paris) 


nunca 
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España 


Cuando un cuerpo político en- 
tra en un muevo período de su 
vida social, ni el cuerpo político 
ha muerto ni la vida que adquiere 
es nueva. Las sociedades no mue- 
ren, y al modo que la Edad Me- 
dia fué una modificación de la 
Edad Antigua, así la Edad Mo- 
derna no fué el Renacimiento. Es- 
taba incoada, ya que no hecha del 
todo. Los Reyes Católicos habian 
transformado esta sociedad. El 
primer principe extranjero que 
vino a regir la nación española 
encontró ya creadas y estableci- 
das por los monarcas y por los 
hombres de pura raza española 
las bases esenciales de su consti- 
tución; el principio y el senti 
miento religioso arraigados en los 
corazones de todos y como encar- 
mados en el cuerpo social; el de 
libertad basado en los fueros mu- 
nicipales y en las cortes; organi- 
zación política diferente en cada 
tuno de los antiguos reinos, pero 
semejante en su esencia, y giran- 
do sobre los dos ejes del poder 
real y de las franquicias popula- 
res; la autoridad real más robus- 
tecida y respetada que lo había 
estado nunca; establecido y obser- 
vado sin contradicción el princi- 
pio de la sucesión hereditaria; 
una legislación, si no uniforme en 
toda la monarquía, general en ca- 
da uno de los antiguos reinos de 
que se había formado; consejos 
y tribunaleséque funcionaban con 
regularidad; administración eco- 
nómica, acomodada a las necesi- 
dades locales, aunque imperfecta 
y cimentada sobre los errores del 
tiempo; estudios públicos, escue- 
las afamadas y literatura que co- 
menzaba a desarrollarse; la obra 
laboriosa de la unidad casi con- 
sumada en lo materíal, inaugura- 
da en lo político y en lo civil; en 
fin, una nación grande, indepen- 
diente, poderosa; un gigante, que 
desde la estrecha cuna en que se 
cobijó siendo niño en el siglo VIII 
había ido creciendo por otros ocho 
siglos, y en el XVÍ tenía puesto 
un pie en Europa, otro en Africa, 
y extendía sus brazos hasta las 
extremidades de un Nuevo Mundo, 

Quedaba por armonizar el prin- 
cipio de libertad con el de auto- 


— ¿Y' cómo reconoces a un 
perro de lujo? 
—Por el collar, 
(De Ric et Rac, París) 
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durante 


ridad, uniformar la legislación ci- 
vil, dar unidad política a los di- 
versos reinos en que había estado 
fraccionada esta monarquía, y que 
habían vuelto a refundirse en ella. 
La misma unidad geográfica no 
se había obrado todavía de un 
modo completo, León, Castilla, 
Aragón, Granada y Navarra eran 
ya Otros tantos miembros de la 
gran familia española y estaban 
sujetos a un solo cetro; pero aun 
existía dentro de la peninsula ¡bé- 
rica un reino independiente de: 

membrado de la corona de Casti- 


Carlos 1 


la, y cuya incorporación parecia 
reclamarla la naturaleza para com- 
plemento de la unidad. Habianse 
agregado al dominio de España 
vastas regiones de un mundo nue- 
vo; pero aun quedaban en aquel 
nuevo mundo inmensos territorios 
que descubrir, dilatados imperios 
que conquistar. España había pues- 
to en comunicación a los hombres 
de dos hemisferios; pero aun fal- 
taba esimilarios por la civiliza: 
ción, 


L A FU.E. N' 7,-B 


“UNA 
SONRISA 
MAS 
NCANTADORA 


me dicen 


bebemos. 


po casi todas; y 


demás. 


IGUAL CALIDAD 
QUE ANTES A $ 1.20 


desde que uso este dentífrico 
de doble acción de limpieza!” 


Con dientes blancos. brillantes, hermosos, 
Vd. podrá sonreir confiada. Pero sepa que 
la blancura de sus dientes, el encanto de 
su sonrisa, hállase amenazada por 7 clases 
de manchas producidas cuando comemos y 


Estas 7 manchas, que no ceden a una sim- 
ple cepillada, Colgare las desaloja asi: 
1* Con su espuma penetrante, que elim 


a 


2* Con suacción pulidora que elimina las 


Colgate deja fresca la boca: el aliento puro. 
Y en cuanto a su precio . 
nómico de los buenos dentífricos! 


. es el más eco- 


TUBO GRANDE 
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Así apareco, visto desde la costa, el pueblo de Puerto de la Sel 


verTo de Ja Selva es un pueblo de pesca- 

dores. Está en la costa mediterránea de 

Gerona. El pueblo es pequeño. La tra- 
dición habla de una antigua costumbre, que 
enaltece el espíritu de cooperación y solidari- 
dad de los habitantes de este rincón costeño 
catalán. En 1888, el músico Celestino Sadurní 
popularizó en Cataluña, con el poema coral “La 
almadraba de Port de la Selva”, esa tradición. 
Según ésta, el municipio es dueño de una red 
colosal, que sirve para la pesca del atún. La 
red se guarda en la iglesia. Todos los años 
cruzan por aquellas aguas copiosos bancos de 
atún, Un vigía acecha su paso, Cuando el vigía 
anuncia la presencia del atún, todo el pueblo 
acude a 
ayudar a 
la pesca. 
Luego la 
pesca se 
reparte 
entre to- 
dos. La 


Del Pósito de Pescadores 
son también estos edificios. 


red colosal es una red común. Hasta aquí, lo 
consuetudinario. Ahora, lo de hoy. 

El viajero que llega a Puerto de la Selva, 
en contraste con la falta de refinamiento pro- 
pia de los medios rústicos, es sorprendido gra- 
tamente por algo nuevo, extraordinario: la gente 
viste bien. Su rostro y su aspecto tan bien- 
estar, salud. La gente es optimista, Tiene con- 
fíanza en la vida. El pequeño pueblo es pulcro 
y de ornato sencillo, pero agradable, ¿Es que 
no hay pobres, no conocen las plagas del ham- 
bre y el pauperismo? En efecto, es así. No hay 
miseria ni se conocen los indigentes. Los pri- 
vilegiados, y al propio tiempo humildes habi- 
tantes de esta tierra costeña, son, en cuanto 
a sus problemas sociales y económicos, felices, 
Ni ricos ni pobres. Ni envidiosos ni envidiados. 

¿Cómo es eso? Nos explicaremos. En el año 
1919, don Evaristo Santalla fundó el Pósito 
de la villa. Y el organizador de los pósitos 
marítimos en España, don Alfredo Saralegui, 
encontró en esta aldea ambiente maravilloso, sin 
duda por la tradición y la costumbre, para un 


El Pósito de Pescadores tieno 
establecido un magnífico almacén. 
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el dinero y donde todo es de todos 


G U I x E 


La mejor de las construcciones del muelle, en Puerto de la Selva, pertenece al Pósito. 


apostolado. Cuenta el señor Saralegui con un 
colaborador inteligente, el notabilísimo publi- 
cista Rodolfo Viñas. Y Puerto de la Selva em- 
pezó su lucha hasta superar los problemas que 
estremecen, enardecida y conturbada, a la Hu- 
manidad. 

En 1929, el número de inscritos en el Pó- 
sito era ya de cuatrocientos $ senta y dos varo- 
nes y ciento veinte hembras, El capital dispues- 
to hoy asciende a doscientas veinte mil pesetas. 

Ahora bien, ¿qué hace el Pósito? Pagó en 
ese año a los socios enfermos dietas. por valor 
de cuatro mil novecientas cincuenta y seis pe- 
setas. En el mismo ejercicio económico devol- 
vió treinta y cinco mil pesetas que adeudaba 
a la Caja Central Puerto de la Selva tiene 
tina cooperativa donde adquieren los pescadores, 
a precio de coste, todo lo necesario para la 
construcción de embarcaciones y las artes de 
pesca; redes, aparejos, cabos, grasas, linternas, 
anzuelos, cebos, brea, pintura, envases, corde- 
laje, anguarinas, polainas, lonas, brújulas, etc, 
etc, El Pósito y el Municipio realizan una labor 
de conjunto. Esto explica que con raras excep- 
ciones, no haya nadie que no pertenezca a él 

Pero lo que comenzó siendo ofensiva contra 
la usura, para librar al pescador de prestamis- 
tas e inter- 
mediarios, 
adquiere tal 
desarrollo, 
que se €x- 
tiende a los 
diversos as- 
pectos de la 
vida, 

Poco a po- 
co, la coope- 
rativa ha 
controlado 
todos los ar- 
tículos de 
consumo, 
anulando el 
comercio, 


Pescadores que perciben la renta 
A qe les fué asignada al 
Ñ 


cumplir. 'atutos sociales. 


suprimiendo las tiendas. El forastero acude al 
cómodo café, instalado en edificio propio, y en 
seguida se entera de que la numerosa concu- 
rrencia que se sienta alrededor de las mesas 
está formada por los dueños del establecimien- 
to, porque éste perteñece al Pósito de pesca- 
dores, o sea al pueblo. En el hotel conforta= 
ble, pulquérrimo, sucede algo parecido. Es del 
pueblo. El teatro y la sala de fiestas, igual. 
Hay en la localidad un molino de aceite. Pues 
también es de los pescadores y obra suya. Co- 
mestibles, calzado, vestidos, jabón, todo se ad- 
quiere en la cooperativa de consumo del pue- 
blo, que vende por valor de seiscientas pesetas 
diarias y tiene moneda propia, 

No hay tabernas en Puerto de la Selva. El 
bienestar las ha expulsado. 

—¿Nada más ocurre en esta feliz y minús- 
cula Arcadia? — se preguntará el lector. — 
Hay más. 

Han comprado, o van a comprar los pesca- 
dores, “La Isla”, Es una finca. La quieren 
dedicar a la industria de salazón y conservación 
del pescado, Á 
la industria con= 
servera, Con e: 
to habrán re- 
suelto Íntegr: 
mente el proble- 
ma. del pescad 
Como esta tie- 
rra costera pro- 
duce vino y acei- 
te, han resuelto 
cuanto se refie= 
re a éste. Ahora 
les corresponde 
acometer la 
cuestión del vi- 
no. Además de 
cosecharlo, se 
disponen a cla- 
borarlo por los 
procedimientos 
más refinados. 


En las transacciones de la coope- 
vativa se emplean estas monedas 
de cuño especial. 
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CARAS Y CARETAS 


Despejados por medio del sistema cooperati- 
yo los problemas de producción y consumo, los 
naturales del pueblo no tienen que preocuparse 
de lo que constituye para los demás mortales 
una obsesión: el subsistir. Desde la cuna hasta 
que mueren, tienen resuelto el problema econó- 
mico. Cuando enfermos, perciben una pensión; 
cuando ancianos, lo mismo, La asistencia social 
vela por ellos, Ultimamente, la Sección de Paro 
Forzoso de los Pósitos creó el seguro para los 
pescadores sin trabajo, Pues bien, respecto a 
La Selva, la reforma llegó tarde, porque alli 
se habían adelantado, estableciéndolo en la 
cuantía del cincuenta por ciento del salario, cifra 
que es dudoso se haya rebasado nunca. 

En Puerto de la Selva existe una magnífica 
escuela, también del Pósito, 

La gente de mar, templada en las borras- 
cas, es obstinada, eficacísima, puesta a resolver 
los negocios de tierra. Lo demuestran los se- 
fñores Macán, lobos marinos, curtidos en la 
brega con el Mediterráneo, que desempeñan 
los cargos de secretario e inspector del Pó- 
sito. 

Puerto de la Selva, pues, ha resuelto su vida 
en estos aspectos fundamentales: producción, 
consumo, subsidio al paro y enfermedad; es- 
cuelas, higiene, subsistencia, etc. Ha suprimido 
el pauperismo, Son felices y optimistas sus 
habitantes. Sin embargo, les queda, además de 


DIE SASS NE 


la del tedio, una preocupación: el problema 
feminista. Tratan de buscar empleo a la acti- 
vidad de la mujer, Para lograrlo, gestionan la 
instalación de una fábrica en el pueblo, donde 
las mujeres ganen un salario, 

¿Y dinero? Esta pregunta estarán haciéndo- 
sela, al margen de este reportaje, algunos lec- 
tores, para quienes, como para la mayoría de 
los mortales, el signo monetario es la llave de 
la felicidad. ¡Ah! Pues el dinero, según hemos 
dicho, lo tienen en caja contante y sonante. 
Pero, por si fuera poco, en Puerto de la Selva 
circula moneda emitida por la comunidad, como 
puede verse en la foto, Si no bastan los bille- 
tes del Banco de España, tienen sus discos» 
circulantes para sus transacciones, símbolo del 
crédito, que eso es el dinero, en definitiva, Y 
termino; este pueblecito de pescadores es ejem 
plo vivo de lo paradójica y absurda que resulta, 
a veces, la generalización. Puerto de la Selva 
nos enseña lo que puede la obra paciente y la 
buena voluntad. El individualismo ha cedido 
ante el espíritu de colaboración, Antes, los pes- 
cadores pasaban el tiempo en la taberna, que 
les servía de centro de reunión y transacción. 
Allí la usura los despojaba de lo más sancado 
de su'trabajo. Ahora ya no hay tabernas en la 
villa, No estará de más que el nombre de Puer- 
to de la Selva lo recordemos con orgullo los 
españoles y lo enaltezca el periodista. 


CGTUA TE 


A A E e 


L A 


E s la reína de la gastronomía, el diamante 

negro de la cocina — como se complacía 
en llamar a la trufa, y con mucha 1a- 
zón, el gran maestro Brillat-Savarin, 

Sería necesario volúmenes enteros para con- 
tener los cantos que un sinfín de poetas cn- 
tusiastas le han dedicado en todos los tiempos. 

¿Qué es la trufa? Pues es, simplemente, un 
hongo que nace y se desarrolla bajo tierra co- 
so tn ser misterioso, con un perfume exqui- 
sito. 

Es un alimento de primer orden, que viene 
a resultar una verdadera carne vegetal, exce- 
lente desde todo punto de vista. Pero tam: 
bién sería deplorable hacer abuso de ella. El 
duque d'Exars murió a. consecuencia de una in- 
digestión de pastel de trufas preparado por el 
mismo rey Luis XVIII Hay que creer que no 
fué la única víctima de la trufa, 

Chatin ha publicado, en 1870, una monógra= 
fía donde se pueden leer los datos siguientes: 

“La trufa no es un alimento malsano, como 
algunas personas sostienen, Es completamente 
inofensiva para los ataques de reumatismo y 
de gota, y cuyo abuso es lo único malo” 

Según el doctor Bremond, la trufa puede 
convenir perfectamente a los enfermos y con- 
valecientes, 

En 1848 el profesor Deyergie hizo a sus co- 
legas de la Academia de Medicina una decla- 
ración, que en esa época fué curiosa. 

Afirmaba que la trufa podía tener ciertos 
éxitos en el tratamiento de algunos síntomas de 
cólera, y añadía: “Yo mismo recuerdo haber 


TR UzeF: A 


sido atacado por ese mal hará como unos cua- 
renta años en un viaje que hice a Egipto. En el 
vapor en que me llevaba, que estaba en la rada 
de Alejandría, tuve la ocasión de comer, por un 
caso excepcional, un pastel donde entraba como 
ingrediente principal una cantidad enorme de 
trufas. La mayoría de mis compañeros de viaje, 
que no tuvieron o bien el valor o la oportunidad 
de hacer como yo, dejaron, los pobres, sus hue= 
sos en las costas del país de los faraones. Yo 
en cambio, vivo aún... Bien hubiera podido ser 
otro el resultado.” 

Había un abate Morellet, académico y 
hombre de ciencia, qué era por demás cowilén 
de trufas, a tal punto llegaba su glotonería, que 
lo habían motéjado “El Abbé-Mord-les”. 

En Génova y en otras muchas ciudades de 
Ttalia se perfuma la polenta con trufas, y este 
plato de la cocina italiana ha tenido varios 
partidarios, como, por ejemplo, el rey de Es- 
paña Carlos 1V, que la adoraba. Napoleón, tau 
sobrio y tan frugal, no titubeaba en regalarse 
de vez en cuando con ella. 

Hacer Ja historia de la trufa, ha dicho Ale- 
jandro Dumas, sería empezar la historia de la 
civilización del mundo; la cual, por muda que 
sea, ha tomado mayor lugar que las leyes de 
Minos, que las tablas de Solón, en todas las 
épocas de las naciones y a todas las luces que 
proyectaron los imperios: 

Y no queda más que inclinarse ante el triun- 
fo de la trufa; pero usar Ea abusar de ella, 


M. 
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CARAS Y CARETAS 


RASGANDO LA 


OSCURIDAD 


CON UNA LUZ CLARA, 
INTENSA Y UNIFORME 


Cuando Vd. necesite verdade- 

ra luz para cualquier emer- 

gencia nocturna, recurra a su 

Linterna ERICSSON, que 
está equipada con 


BATERIAS 


PELLESEJUS 


LAS MEJORES DEL MUNDO 


SIEMPRE FRESCAS 


Distribuidores 
Exclusivos: 


y E 


MORENO 986 


BUENOS AIRES 


La 


Al contemplar un rostro huma- 
ho, se aprecia en seguida, que 
sus mitades derecha e izquierda 
difieren una de otra. Se nota, so- 
bre todo, al examinar sucesiva- 
mente los perfiles de uno y otro 
lado, cosa que los fotógrafos co- 
nocen bien, pues lo suelen exami- 
nar cuidadosamente antes de de- 
cidir si es mejor hacer la foto- 
grafía del lado derecho o del iz- 
quierdo. 

Los franceses. poseen una expre- 
sión muy significativa, con rela- 
ción a esta observación, cuando 
hablan de un homme droit o de 
un homme gaucho, 

Esta asimetría se ha visto sons- 
tantemente en Jaboriosos y  pro=w 
longados estudios efectuados  30- 
bre rostros de todas las razas y 
de todas las épocas, incluso en 
euatrocientas momias egipcias de 
gran antigúedad. También entre 
log animales se advierte asimetría. 

La agimetría de los cráneos re- 
salta mucho más en una calavera 
que 1n rostro vivo, donde la p 
los músculos y el tejido adiposo 
desfiguran los rasgos típicos de 
la estructura, Según estudios he- 
chos por Liebreich, la cultura y 
civilización de los pueblos ha ido 
acrecentando la asimetría en 
cuestión, 

No sólo se observa asimetría en 
el rostro humano, sino también 
en el resto del cuerpo. La rareza 
de los individuos perfectamente 


asimetría 


ambidextros comprueba este aser- 
to. El mayor empleo de la mano 
derecha es un hecho harto cono- 
cido, La existencia de individuos 
zurdos, en quienes la mano iz- 
quierda es más hábil que la dere- 


h 

—Me aproveché de un mo 
mento en que no me miraba 
para besarla. 


en toda la noche. 


humana 


cha, también confirma la exister- 
cia de la asimetría, Una antigua 
teoría quería atribuir la génesis 
de tales diferencias a la posición 
y distintas presiones del embrión 
en el seno materno, Esto expli- 
caría la menor asimetría obser- 
vada en las razas negras, en que 
las madres, por ir en general me- 
nos ceñidas que las mujeres 
ropeas, no ponen a sus hijos 
presiones ,tan considerables. 

Otra teoría atribuye la asime- 
tría a la costumbre de llevarlos, 
en su primera infancia, preferen- 
temente en el brazo derecho. Otra, 
en la disimétrica posición del oen- 
tro de gravedad, por el hecho de 
que las vísceras más pesadas es- 
tán en el lado derecho. Muchisi- 
mas más son las hipólesis y se 
saldrían del marco de esta nota: 
citaremos, como ingeniosa, la teo- 
ría combativa de Pye-Smith-We- 
ber, basada en que la posición 
del corazón en el lado izquierdo 
ha inducido a los hombres a pro- 
teger o resguardar este importan- 
te órgano y, por el contrario, a 
atacar el del enemigo que se tiene 
enfrente, Así se explicaría que, 
al emplear las primeras armas, 
se tomara el escudo con el brazo 
izquierdo y se empuñara el armú 
ofensiva con la mano derecha. 
Esta fué así adquiriendo más 
destreza y se produjo el progresi- 
vo desarrollo de la mitad izquit 
da del cerebro 
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EL DENTOL: (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 
además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
“cado según los trabajos de 
Pasteur, destruye todos los 
microbios nocivos de la boca, 
impide también y cura segura- 
mente las caries de los dientes, 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y destruye el 


sarro.” 
REPRESENTANTES 


EXCLUSIVOS 


CAILLON 8. HAMONET 


3. A. Comercial e Industrial 


Humberto 1* 101 
Buenos Aires 


La PASTA 
DENTOL. so 
vendo en 
> cajas de vidrio 
A y en pomos 
modelo gran= 
de y chico. 


CARETAS 
El secreto del violín 


La razón por la cual determinado violín pro- 
duce tonos perfectos, en tanto que el sonido 
de otro tocado por el mismo músico y con 
ser idéntica la forma del instrumento, es siem- 
pre bronco, ha dejado de ser un secreto, y los 
responsables de que haya desaparecido éste 
son los rayos X, los que han revelado que la 
diferencia de tono entre uno y otro estriba en 
la veta de la madera del fondo. Para que un 
violín sea bueno es menester que el lado supe- 
rior sea de abéto, y de arce el inferior, 

Con el auxilio de los rayos X se ha podido 
ver que las fibras del abeto siguen una orien- 
tación precisa, en tanto que las del arce corren 
en diversos sentidos. Y del minucioso examen 
comparativo ha resultado que en los violines 
de sonido perfecto las fibras del arce de que 
está hecho el lado inferior se hallan en comple- 
to desorden. 

Efectivamente, se ha descubierto que si la 
vibración producida por tal o cual tono viaja 
con mayor rapidez en una dirección que en 
otra, se obtiene un sonido desagradable; y como 
quiera que las fibras del arce carecen de una 
orientación definida, el sonido se esparce uni- 
formemente en todas direcciones. 


— Mozo, ¿dónde podría comprar un conejo? 
momento, señor, le voy a mandar el ca. 


(De Marianne, París) 


Asociación norteamericana de 
mujeres geógrafas 


En Wáshington ha sido fundada reciente- 
mente la “Society of Woman Geographers”, 
para reunir a todas las mujeres que se ocupen 
de geografía o ciencias afines, Para formar par- 
te de la asociación, se debe haber participado 
en algún viaje de estudios, haber escrito algún 
libro o haber contribuído de algún modo a 
aumentar los conocimientos geográficos. Cuen= 
ta esta asociación con un boletín y la preside 
la señora Herriet Chalmers Adams, 
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Las 


brújulas en los 
automóviles 


Ahora que el turismo en gran escala tiende 
a extenderse con impulso creciente en todos los 
rincones de la tierra, el viajero que se lanza 
a la carretera con miras de recorrer territorios 
se encuentra ante la absoluta necesidad de dis- 
poner de medios de orientación que estén a su 
alcance en “todo momento. Prácticamente, sólo 
son dos los medios en cuestión: o bien los ca- 
minos tienen postes o señales indicadores cada 
vez que, hay un cruce, bifurcación o polifur- 
cación (y con mucha mayor razón en este últi- 
mo caso), o bien, ha de recurrir a ese maravi- 
lloso instrumento cuya aparición coincidió con 
el instante de transición de la Edad Media a 
la Edad Moderna: la brújula, 

Hasta ahora carecían de brújula aún los auto- 
móviles cuyos fabricantes los ofrecían con el 
pomposo calificativo de “modelos de gran tu- 
rismo”. Sin embargo, en Gran Bretaña ha co- 
menzado a emplearse tan valioso y utilísimo 
elemento de orientación. Son ya muchos los 
automóviles británicos que llegan al mercado 
equipados con brújula como elemento “stan- 
dard”. Y no se trata de instrumentos demasia- 
do complejos: son .adminículos sencillos que 
hallan cómoda ubicación en cualquier punto 
del tablero indicador. 


La última palabra en 


ELEGANCIA Y COMODIDAD 


Si Vd., señora, desea vestir elegantemente, antes que 
en un lujoso traje debe pensar en un buen corsé o faja. 

Un Corsé o Faja de Corte Anatómico, sistema ex- 
elusivo de CASA PORTA, le per irá vestir con ele- 
gancia aun el traje más modesto; destacar su belleza 
natural; “lucir” sus atavíos como si fueran modelos 
hechos de ex profeso para Vd. 

Además, con nuestros Corsés o Fajas de Corte Ana- 
tómico, Vd. no sufrirá más las torturas de presiones 
molestas, pues se ajustan suavemente como un guante, 
permitiendo una amplia libertad de movimientos Ím- 
posibles de obtener con los corsés y fajas de fabrica= 
ción común. 

Sen Vd. delgada o gruesa, alta o baja, nuestros cor 
sós y fujas de Corte Anatómico le sentarán como pin= 
tados, debido a que los ejecutamos UNICAMENTE A 
MEDIDA y de ncuerdo a la conformación natural del 
cuerpo. Y sin embargo son de precios moderados. 


Visítenos o solicite catálogo ilustrado, 
que remitimos gratis sí resido en ol ínterior. 
ANTIGUA 


asa Porta 
VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


A vÍ 


EXIJA AE MARCA 


IMPRESA EN LA 
CAJA, £N LOS TONOS: GRANADA-FRESA: 


FRAMBUESA Y MANDARINA 
AURENT=SALTA 332 BsAs 
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MADRES 


¡Cuidad a vuestras jóvenes hijas! La 
irregularidad periódica no sólo significa 
sufrimiento momentáneo, sino que pue- 
de ser causa de graves dolencias para 
el futuro. Asegurad a ellas la normali- 
dad menstrual haciéndoles tomar cada 
vez en momento oportuno unas tazas de 
TE DAMA, el que ayuda al organis- 
mo, normaliza, calma y es inofensivo. 


En farmacias a $ 0,70 y $ 3.— 


El color del cabello 
y la moda 


Indiscutiblemente la moda actual ha impues- 
to los cabellos rubios. Este color favorece a 
todas las mujeres aunque sean de tez mo- 
rena. En las grandes ciudades europeas y ame- 
ricanas dominan las mujeres rubias, en las 
playas, teatros, paseos, etc. 

Las rubias han aumentado como por un mi- 
lagro. ¿A qué se debe esto? A que en Fran- 
cia se ha descubierto un producto que permite 
a las mujeres de cabello obscuro cambiar su 
color en pocos días y con toda comodidad. 

En Buenos Aires se prepara esta misma lo- 
ción muy conocida en todas las farmacias con 
el nombre de manzanilla verum, que ha hecho 
aquí miles de milagros. 

Usándola en casa como una simple loción 
durante 3 días, el color obscuro del cabello se 
transforma en el más hermoso rubio veneciano 
sin que el cabello sufra lo más mínimo, 


CASA GIL - 


de IRIGOYEN 430 
uenos Alres 


SIN PRECEDENTES 
Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má- 


y potentes voces. 


con 12 PIEZAS 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desd 


y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
puestos. Ventas porma- 
yor y menor. Compo. 
turas. Embalaje grati: 


La reina Isabel y los naipes 


Jaime 1 era muy afecto a las cartas y $% 
juego favorito se llamaba maw. La reina Isa- 
bel también era muy afecta a este pasatiempo 
y jugaba con la reina María de Escocia antes 
de que Isabel le hiciera cortar la cabeza. Se 
dice que Isabel tenía muy mal genio y no le 
gustaba perder, pero la historia no dice si fué 
esto lo que influyó en el triste destino de 
María. 

Las cartas de la época de Isabel eran muy 
parecidas a las de ahora, con los cuatro palos 
de piques, corazones, diamantes y tréboles. Es- 
tos palos se remontan al siglo XV, porque 
aun existe un paquete de cartas pintadas a ma- 
no del año 1490, 

Antes de eso, sin embargo, se empleaban 
los otros símbolos para designar los palos. 
En Alemania, cuna de nuestras cartas moder- 
nas, los anillos simbolizando el dinero fueron 
modificándose poco a poco hasta convertirse 
en los tréboles actuales. Los alemanes tam- 
bién empleaban una hoja como símbolo, y esto 
con el curso de los años fué modificándose 
hasta convertirse en los actuales piques y co- 
razones. Es más difícil inferir el origen del 
diamante, excepto que en alguna otra época 
fuera substituído por el antiguo símbolo del 
dinero, 


EL GENERAL VISITA UN MUSEO 
(De Jugend, Munich) 


El nuevo puerto de Haifa 


La ciudad de Haifa, en Palestina, contaba en 
1922 con 24.000 habitantes. En poco más de diez 
años, ha duplicado su población y hoy tiene 60.000 
habitantes. Esta ciudad crecerá rápidamente y con= 
tribuirá grandemente al desarrollo económico de 
toda Palestina, gracias al puerto mediterráneo 
que ha sido construído al norte de la ciudad en 
una superficie de 955 hectáreas. La boca del 
puerto mide 330 metros y la profundidad de sus 
aguas de 10'3 a 121 metros. En uno de los 
muelles del nuevo puerto, pueden atracar 12 
grandes buques a la yez, 

La idea de construir en dicha ciudad un grau 
puerto de importancia internacional data de unos 
quince años; las obras las emprendió la casa in= 
glesa Rendel, Palmer and Tritton, y el coste total 
ha llegado al millón y medio de libras esterlinas. 
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Curtie 


Tratándose de curtir pieles con 
prio de animales pequeños, eomo 
tejones, ardillas, conejos y otros 
ejemplares, procédase como se in- 
dica a continuación. 

I, Sepárense las pieles del ani- 
mal, practicando un corte en la 
parte media y en la región ven- 
tral, desde la mandíbula inferior 
a la parte posterior; evítense ras- 
gaduras a fin de que salgan sin 
defecto alguno, 

IL. Procédase inmediatamente a 
practicar el lavado de las pieles 
con jabón, hasta conseguir el des- 
alojamiento de toda la grasa y 
otras impurezas. 

IL. Estando las- pieles bien 
limpias y desprovistas de pellejos 
que se han quitado con un cuchi- 
lo de cocina, trátense con la si- 
guiente preparación, Póngase en 
una tina de madera lo siguiente: 

Harina de trigo 200 gramos por 
cada kilo de piel fresca; aceite de 
ajonjolí 20 gramos por cada kilo 
de piel fresca; 2 yemas de hue- 
yo por cada kilo de piel fresca y 
500 gramos de agua por cada kilo 
de piel fresca. 

Se incorporan los productos in- 
dicados, con las manos, hasta for- 
mar una pasta, que recibe el nom- 
bre de crema, pónganse les pieles 
en contacto de la crema, agitense 
con las manos hasta que el pro- 
ducto quede adherido a las pie- 
les, Terminada esta práctica, pón- 
ganse las pieles tendidas en algu- 
na cuerda y a la sombra, durante 
dos horas, y procédase después de 
este tiempo, a tratar las pieles 
con_los productos que se indican 
a continuación : 

Alumbre blanco del país. 200 grs. 
Sal de cocina. » . . . «100 ,, 
Agua limpia... .%..  1litro, 

Para hacer la preparación, tó- 
mese medio litro del agua indica- 
da, y disuélvase en ella la sal 
con el otro medio litro disuélvase 
el alumbre blanco del país, usau- 


MADRIGAL DE" OTOÑO 
Virginia, — La tarde empeo- 
Qué mal hice con estre- 
mbrero! 
No te apures! Si 


de 


do wn jarro de barro y calentando 
hasta conseguir la solución. Las 
dos soluciones preparadas se jua- 
tan en un solo depósito, se toma 
una mitad que se colocará en la 
tina, que contiene las pieles, agí. 
tense por diez minutos, y después 
de una hora, agréguese la otra 
mitad de la solución; agitense 
diez minutos y déjense por espa- 
cio de tres días, transcurrido el 
tiempo practiquese un corte en la 
Parte más gruesa de las pieles, 
si el color es blanco uniforme en 
todo el espesor, el curtido se ha- 
brá conseguido; en caso € 


mbre 


pieles 


rio, déjense a es más 
tiempo. 

Las picies ya curtidas, se sa- 
can de la tina, se escurren a la 
sombra, y se fallan por el lado 
de la carne; para esta operación 
se usa el filo de una pala de hie- 
rro, clavando el mango del palo 
en la tierra, quedando en posición 
vertical. Lávese la parte de hierro 
y proceda a practicar la operación 

Terminado lo anterior, se pu'e 
la piel por el lado de la carne, 
usando una piedra pómez o lija; 
al pelo se le peina y se lustra con 
un poco de grasa, con el objeto 
de dar el bi 


las pi 


[ 


No cavile: use 


“Jabón 


Para acentuar el beneficio de la 
vida en la playa, use, diariamente, 
la abundante espuma de seda 
que produce el Jabón Corydalis. 


Los finísimos aceites vegetales 
que contiene, mantendrán constan- 
temente la frescura y suavidad 
de su cutis, realzando su belleza 
y asegurándole un veraneo feliz. 


también Vd. — 


Jabón Corydalis, Su precio está 
al alcance de todos (de todos). 


Corydal 


Bodo un tratamiento: de belleza en 


"ma de, 
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ACIÓ en Bergen (Noruega) el 15 de junio de 1843, y a su madre, 

señora muy instruida y notable pianista, debió las primeras no- 

ciones en el arte a que con tanto entusiasmo ha seguido dedicán- 
dose. Cuando contaba quince años de edad, pasó recomendado por el 
famoso violinista Ole Bull al Conservatorio de Leipzig, donde estudió 
piano bajo la dirección de Moscheles, composición bajo la de Reinecke 
y Rietz y contrapunto y armonía bajo la de Richter y Hauptmann. 
Cinco años después trasladóse a Copenhague, y allí, aleccionado por 
Niels Gade y su hermano político Emilio Hartmann, hizo rápidos pro- 
gresos en el arte de la composición. Unióse con estrecha amistad con 
Ricardo Nordraak, joven compositor que indujo a Grieg a fijar toda su 
atención en las melodías del norte que tan considerable influjo habían 
de ejercer en su carrera. En 1866 Grieg fundó la Asociación Musical de 
Copenhague. Durante las visitas hechas en 1865 y 1870 a Roma, fué 
compañero inseparable de Liszt, quien reconoció y admiró su talento, 
En varias de sus estancias en Leipzig dió a conocer muchas de sus obras, 
en especial su concierto para piano en do menor que le proporcionó mu- 
cha fama, Desde mayo de 1888 ha dado a conocer en Londres 
varios de sus cantos noruegos, con el auxilio de su esposa, exce- 
lente cantante y fiel intérprete de tan inspiradas composiciones, en espe- 
cial las “Dos melodías elegíacas'” que produjeron gran entusiasmo en 
aquella capital, donde se le ha dado el nombre de “Chopin escandinavo”. 
El 12 de junio de 1892 Grieg celebró sus bodas de plata en su preciosa 
quinta de Troldhaugen cerca de Bergen, adonde acudió gran muchedum- 
bre, compuesta de admiradores y de todas las sociedades musicales de las 
inmediaciones, que aclamaron a su eminente compatriota. Sus composi- 
ciones han confirmado entre la fama alcanzada por Grieg en diferentes 
capitales del norte de Europa. Murió en Bergen, el 4 de septiembre de 1907. 
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El águila es el embiema del 
genio, El pelícano es el emblema 
del amor paternal, puesto que una 
vieja leyenda afirma que se hirió 
el flanco para dar de comer a 
sus hijos, El cedro es emblema 
de la fuerza; pero el león también. 

Hay algunos emblemas que pt 
diéramos calificar de familiares. 
Otros lo son sin duda mucho me 
nos. Por ejemplo: ¿saben ustedes 
que el ancla de marina es el sím- 
bolo de la esperanza? ¿Que la co- 
lumna rota simboliza la vida trun- 
ca_ prematuramente ? 

Veamos algunos otros emblemas. 

La serpiente que se muerde la 


cola es el emblema de la eter- 
nidad. 
El caduceo (bastón alado) es 


imbolo de la diligencia y de la 
actividad. 

3l musgo es símbolo del amor 
que protege, 

El oecicanto florecido es sín- 
bolo de Ja prudencia. 

El curso de un río rep 
la vida, 

El color anaran: 
blema de la glo 
facción. 

El camaleón es símbolo de la 
inconstancia en las opiniones. 

La paloma simboliza la fideli- 
dad y el amor conyugales. 

La gallina es el emblema de la 
melancolía, 
gallo, de la fuerza y del ot 
gullo, aunque en algunas partes 


do es el em- 
y de la satis- 


lees Bea 


le asignan el embiema de la vigi 
lancia solamente, En otras, el ga- 
llo representa la valentía. 
El castaño y su flor, represen- 
tan_la afección incomprendida, 
Cuando la gallina cubre los po- 
ilitos, es el emblema de la pro- 
tección maternal. 
La flor del volúb 
ta la amistad generos: 
El trébol representa en: muchas 
partes del mundo la inseguridad. 
La acacia es el símbolo de la 
afección pura y desinteresada, 
La esperanza es representada 
no sólo por el ancla sino por la 
esmeralda. 


m 


is: represen- 


a Ss 
El rubí significa amor firme y 
apasionado, 


La peria, dice amor durable. 

El ópalo no siempre es sigo 
de mala suerte, Cuando se Jleva 
en anillo representa más bien un 
amuleto. favorable. 

El crisantemo representa el 
otoño. 

La rosa significa juventud fe- 
menina. 

El clavel es una flor que cam- 
bia de significado con su color, 
rojo, es pasión amorosa; el 
blanco, alma que sufre en slien- 
cio; el amarillo, riqueza. insegura; 
el punzó, sacrificio. —B. 


Uno de los náufragos. — 


¡Demonios! 


Comienza a es 
(De Rarzle, Londres). 


MR. 


GRANULADO Y TABLETAS 


indigestiones de verano y descomposiciones' 


SATISFACCIÓN 


Las lámparas PETROMAX son incomparables en 

cuanto a luz potente y duración. Proveerán también 

para usted luz abundante en cualquier lugar y gastan 
un solo litro en 18 horas, 


SOLICITE 


UNICOS INTRODUCTORES: 


FANAL Socie 
PERU, 139 


DETRO 


Ss ECONOMICA 


CONSTANTE 


CATALOGO 


dad Resp. Ltda. 
BUENOS AIRES 
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PRECURSORES 


El primer automóvil ferroviario 


N 1897 comentaba un técnico la 
invención realizada por el inge- 
niero francés Serpollet. Decía: 

“La idea de un ferrocarril trae 
siempre consigo como cotolario la de 
un tren que por dicha vía circule, y 
cuando se trata de viajeros, este tren 
debe llevar por lo menos, además de 
los vagones a ellos destinados, una 
locomotora, un ténder y un furgón 
de equipajes. Este material resulta 
evidentemente exagerado en las lí- 
neas de interés local, que tienen es- 
caso tráfico y pocos ingresos. 

” Algo se simplifica este material 
empleando locomotoras-ténders y va- 
gones mixtos con compartimientos 
de distintas clases, pero el personal de 
uno de estos trenes ha de componerse 
siempre de un conductor de tren, de 
un maquinista y un fogonero. 

” Un tren ligero ideal debería re- 
ducir a la unidad ásí el material como 
el personal, y en este camino de sim- 
plificación y de economía constitu- 
yen un progreso los vagones auto- 
móviles estudiados por la Sociedad 
de generadores de vaporización ins- 
tantánea, cuyo primer modelo ha 


sido recientemente ensayado en la lí- 
nea París-Lyón-Mediterráneo, en el 
trayecto entre Corbeil y Malesherbes. 

” Este vagón automóvil es impul- 
sado como una locomotora ordina- 
ría por motores de cilindro horizon- 
tal dispuestos debajo del bastidor y 
que ponen directamente en movi- 
miento las ruedas delanteras. El mo- 
tor está alimentado por una caldera 
de vaporización instantánea, sistema 
Serpollet, calentada por panes de 
carbón aglomerado que reducen al 
mínimo el volumen de combustible 
y facilitan su colocación. 

” El vagón automóvil pesa 17 to- 
neladas en orden de marcha y puede 
transportar 44 viajeros, 32 sentados 
y 12 de pie en la plataforma trasera: 
las cuatro ruedas tienen un metro de 
diámetro y la distancia de sus ejes es 
de cuatro metros. La característica 
de la caldera Serpollet es que produ- 
ce vapor a presión esencialmente va- 
riable y proporcionada a las necesí- 
dades, es decir, al esfuerzo de tracción 
que debe realizar a cada momento el 
motor según los declives y las resis- 
tencias de la vía.” 
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El uso de armarios frigorí- 
ficos domésticos, que son muy 
comunes en los Estados Uni- 
dos de la América del Norte 
y que lo están siendo en nues» 
tro país, mucho más que en 
Europa, se ha perfeccionado 
en muchos edificios, dond: 
ha instalado la refrigera 
central. El inmueble posee €n- 
tonces una instalación, una 
estación frigorífica generado- 
ra, colocada en el subsuelo, la 
que envía a los diversos de- 
partamentos, mediante tube- 
s apropiadas, el flúido de 
ja temperatura destinado a 
rescar los armarios de pro- 
visiones. 

Este sistema, que acaba de 
ser aplicado en París en ya- 
“rias casas de nueva construc- 
ción, constituye un paso in- 
negable hacia la retrigsración 
central, de que hay abun- 
dantes ejemplos en Buenos 
Aires. Este sistema - permite 
conservar los departamentos 
en una temperatura agradable 
durante los días de grandes 
calores estivales, Este siste- 
ma se opone a ciertos llama- 
dos nuevos sistemas indivi- 
duales, que actualmente tratan 
de imponerse en Francia, los 
que prometen una refrigera- 
ción doméstica e independien- 
te, Pero no creemos que sea 
una cosa perfecta. 

Hay que refrigerar econó- 
micamente la casa. Recorde- 
mos a este propósito, que hay 
dos tipos de armarios frigo- 
ríficos, dos tipos de generado- 
res de frío, 

En el tipo de motor, que 
es el más usado, hay una 
bomba, movida por un motor 
eléctrico que aspira y compri- 


LA TEORIA Y LA PRACTICA 

—¡Pronto, Edith! Corre a 

buscarme el manual de boxeo. 
(De The Passing Show, 
Londres) 


frigoríficos 


CARAS Y CARETAS 


de 


me gas sulfuroso o de amo- 
níaco. Este se licúa en un con- 
densador situado en el exte- 
rior del armario y se calienta 
sensiblemente, El líquido así 
producido desciende en un sis- 
tema de tubos Uevaporador) 
donde se gasifica produciendo 
un frío intenso antes de vol 
ver a la bomba. 

En el generador de frio sin 
motor existe un hervidor ca- 


departamento 


lentado por gas, petróleo o 
electricidad, y conteniendo 
una solución de gas amonia- 
cal en agua. Este gas se des- 
prende y va a licuarse al con- 
densador, y luego se vuelve a 
gasificar en el evaporador, 
produciendo el frio. Vuelve 
luego a disolverse en.el agua 
que se escurre poco a poco 


en el hervidor, donde reco- 
mienza el mismo ciclo, 


Ce eS 


Lugo 


EL CUTIS TAN HERMOSO 
COMO SEA POSIBLE - 


E 


(1/80) 


1Yesco 


o adecuado, la 
tección necesari a 
piemprelresco 


sible 


a mantiene 
d satinado. 


El Polvo Mendel 
se vende en 
perfumerías y 
farmacias, en to- 
dos los fonos y 
perfumes: Jazmín, 
Violeta, 

po y 

villa de 

mería moderna 
que se llama: 
Nuevo Perfume 


ENDEL 


“Hace el cutis perfecto” 
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SY DR" EsDs JS 


=] STAN tristes las casas bajo la lluvia, cuya 
caricia repelen, y la tierra amante recibe, 
ll ofreciéndole el regalo de sus ricos olores 
| que ascienden a fundirse con ella. 

Los niños juegan en los portales, saltan 
l y ríen sin ver la lluvia. En los álamos de 
= las aceras pían gorriones buscando asilo, 
Pñmero lenta, Juego con furia, cae la lluvia so- 
bre el jardín; pierde su garbo la madama, curva su 
tallo la vicaria y caen las flores del jazmín. La perpen- 
dicular trazada por la vista encuentra al pie solamente 
ango, y prolongada hasta el infinito el manto gris en 
que se ha envuelto el día. Incesantemente — como la 
lluvia — caen palabras, se truncan frases. Tal cual la tie- 
rra sale del surco, el pensamiento se abre. en sonido. 
Ya se callan los gorriones en la rama, los portales han 
perdido su bullicio, y los flecos de las nubes se hacen 
finos, como son los cabellos de los niños. Encontraron 

su albergue las palabras en el remanso de un si- 
lencio comprensivo, que se'deshacen para ad- 
mirar en la cresta de una nube rosa, la pro- 
mesa de una noche apacible y hermosa. 


ULDARICA MAÑAS 
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Doctor Francisco 


ADtÉ podrá decir 

del doctor. Fran- 

cisco E. Correa 
que fué una víctima de la 
lógica, sino un domina- 
dor de la misma. Y tanto 
fué su dominio, que la en- 
'auzó en la corriente de la 
ironía, mediante su pala: 
bra fácil y armonio- 
sa. Solamente así pudo 
haber pasado por el esce- 
vario de la política nacio- 
nal sin que su ánimo su- 
friese crisis de enturb 
miento, En ningún instan- 
te se sintió autoimpulsado 
por el furor tribunicio, 
grato por lo general a las 
multitudes, si bien com- 
prendió en toda su pro- 
fundidad las necesidades 
«de las mismas. Su cultura 
exquisita y su tempera- 
mento reposado y sereno 
lo salvaron de esa notorie. 
dad explosiva que sor- 
prende para perderse de 
inmediato. Recuérdense 
sus años activos al ser- 
vicio de la campaña pro- 
vincial santafecina enca- 
bezada por Lisandro de 
la Torre; sus actuaciones 


E. Correa 


en la Cámara de Diputa- 
dos dé la Nación, en don- 
de representó al partido 
Demócrata Progresista, 
y, finalmente, su labor sin 
strépito pero eficaz en el 
Senado nacional. Daba la 
impresión de un político 
europeo, hábil en la expo- 
sición y acertado en la ré- 
plica, sutilmente burlón 
para con el adversario y 
cordial y sincero en la de- 
fensa de los planes y pro: 
yectos que creía conve- 
nientes para el progreso 
del país. Por todo ello 
su pérdida se hace peno- 
sa para sus conciudada- 
nos, porque con él desapa 
rece un espíritu construc- 
tivo y educador, un hom- 
bre con pleno conocimien- 
to de las debilidades hu- 
manas y un parlamenta- 
rio que, previa anulación 
inteligente de su vanidad 
primeriza, supo Otorgar a 
tuna banca — como antes 
a una cátedra y a una 
pluma: periodística — 
categoría que sólo deriva 
de los contados políticos 

de excepción. 


- FRA HEROLA 


Puedo parecer viejo y exento do belleza su cutis, pero 
inmediatamente debajo do la cutícula exterior existe una 
suavo y aterciopolada tez, quo la Cora Mercolizada 
encarga de revelar. La Cera Mercolizada, imperceptible. 
monte, absorbe el viejo cutis con todos sus defecto: 
aun los más persistentes, tales como pecas, arrugas, 
puntos negros, etc. La hermosísima tez, que toda mu= 
Jer poseo dobajo de la piel muerta, aparece en todo su 
esplendor, dejando ver el color natural, Quedará usted 
vesultado tan sorprendente y perfecto, 
:z Molesta. Un rostro naturalmente rosado siem= 
pre es atrayente. Un toque de Rubinol en polvo con= 
fiero instantáneamente el efecto descado. Es mucho 
mejor que el rouge común y se adhiere por más tiempo, 
De venta en todas las buenas farmacias y parfumerian. 
PA 


0 


TUBOS DE 
10 Y 20 


TABLETAS 


los formocios 
19%, a 
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Hay que vivir la vida cui 
lándola mucho, con precauciones 
infinitas, vigilando de no mal- 
gastarla, como si fuera una for- 
tuna, como si fuera una joya 
que el más leve golpe puede es- 
tropear. 

Hay que administrar los días 

y las horas como se administra 
las riquezas, evitando los déficit, 
precaviendo los despilíarros. 

Hay que imaginar que la yi- 
da es un barco, con brújula, ti- 


CARAS Y CARETAS 


1 v 


món y hélice, y llevarlo celosa- 
mente, evitando tempestades, pre= 
caviendo los peligros de los ma- 
res y las rocas. Hay que afron- 
tar con coraje y maestría los 
innumerables riesgos. 

Hay que cuidar la salud como 
el primer tesoro, porque la exis- 
tencia sin salud, es una mísera 
cosa que no vale la pena de ser 
vivida. De la buena salud se des- 
prenden todas las alegrías. 

Hay que dar al corazón y al 


HODOO000R 


¡Pregunte Vd.! 


Si no bastara nuestra afirma- 
ción, de que las Pildoritas 
Reuter son, por su eficacia, el 
regulador intestinal más segu- 
ro, apelamos al testimonio des- 
interesado de millares de per- 
sonas que, gracias a ellas, han 
combatido con éxito su estre- 
fiimiento. 


Seguramente, entre sus amis- 
tades habrá más de uno que 
se las recomendará since- 
ramente, 


Tome 1 6 2 Pildoritas Reuter por 
noche y notará la diferencia. 


PILDORITAS 
SAS 


r 


espíritu las dichas del amor, por= 
Que la existencia entera es amor, 
amor maternal, amor filial, amor 
al hombre y a la mujer, amor 
al trabajo, amor a la naturaleza, 
Cristo ha dicho: “Amarse los 
1s a los otros”, “ama: siempre 
mientras vivas, ama en todas 
de la vida”. 
mejor gala d 
un comienzo, 
es como el alcohol, marta, per- 
turba, emborracha, enajena, nos 
torna torpes e inconscientes... 
Juego, poco a poco, se hace el 
hábito, se convierte en una se. 
renidad magnífica, necesidad del 
vorazón «y alimento del alma. 

o hay que malgastar la vida 
en cosas: desagradables que en- 
sombrecen el alma y dañan el 
cuerpo; odio, encono. .. esas son 
horas perdidas; las rifas no nos 
dejan mejor de lo que estábamos, 
sino peor; además arrebatan el 
control, roban a la belleza su 
mejor: penacho : la juventud; su 
inejor atractivo: la dulzura. 

Hay que cuidar la moral por- 
que, una vez perdida, ya no se 
recupera; y el que sabe que pue- 
den reprocharle aquello que él 
mismo se reprocha en su soledad 
y en su silencio, no irá ya cómo- 
do por la yida, y eso de temer a 
Fulano, y rehuir a Mengano, es 
cosa que va quitándonos todos 
los días una acción y un derecho. 

Hay que vivir la vida con ex- 
tremos cuidados, que la vida es 
una flor que marchita cualquier 
viento. 

Hay que administrar los días 
y las horas con severas vigi 
lancias. 

No hay que olvidar que la vi- 
da es como los ríos y que los 
ríos corren, Se van... y no vuel- 
VEN... 


—La enfermedad de su se 
fora proviene de un exceso de 
trabajo. 

—Y eso... ¿es contagioso, 


doctor? 
(De Ric et Rae, París) 
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El 


Copérnico, polaco, canónigo de 
Frauenburg, preocupado por ;a 
complicación de Ptolemeo, leyó 
en Aristóteles y Plutarco que los 
pitagóricos consideraban que la 
Tierra y los planetas se movían 
alrededor del Sol y que admi 

el movimiento de rotación de la 
Tierra alrededor de su eje; y tu- 
vo la satisfacción de ver que es- 
tas ideas daban cuenta de los fe- 
nómenos con una gran sencillez, 
La mitad de los círculos imag 
dos por Ptolemeo desaparec 
Pudo determinar las dimensiones 
de las órbitas de los planetas has- 
ta entonces desconocidas, El mo- 
vimiento diurno de las estrellas 
resultó ser sólo una ilusión, de- 
bída al movimiento de rotación de 
la Tierra: 1% La esfera celeste 
debería girar con velocidad incon- 
cebible, 2% Los movimientos di- 
rectos y retrógrados son aparien- 
cias debidas a la combinación del 
movimiento de la Tierra y de los 
planetas. 39 Adyirtiendo que Mar- 
te, Júpiter y Saturno aumentaban 
de tamaño en las épocas de sus 
oposiciones, pensó que la Tierra 
no era el centro de sus movimien- 
tos, y haciéndolos girar alrededor 
del Sol, vió que sus cambios de 
magnitud eran consecuencia de es- 
ta revolución. 

Los planetas alrededor del Sot; 
de occidente a oriente, Mercurio, 
Venus, Tierra, Júpiter y Saturno. 
La Luna, satélite también de occi- 
dente a oriente. 

Ideas fundamentales: 1% La re- 
volución anual del Sol no es más 
que una apariencia debida a la 
revolución de la Tierra, 2% El mo- 
vimiento de cada planeta con res- 
pecto a la Tierra no es más que 
una apariencia debida a los movi- 
mientos simultáneos del planeta y 
la Tierra, 3% Todos los planetas, 
incluso la Tierra, giran alrededor 
del Sol en planos poco inclina- 
dos, los movimientos son cireuli 
res y uniformes aproximadaments, 
Objeciones que se hicieron: 1* Ve. 
mus debe tener fases, y no se ha- 
bían visto; pero, así que pudo di 
girse a Venus un telescopio, se ob- 
servaron inmediatamente, 2% Re- 


El pianista ve entrena para el 


concierto. 


(De Estampa, Madrid) 


sistema 
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de 


pugnancia en admitir el movimien- 
to de rotación de la Tierra, por 
no darnos cuenta de él, Pero, 
observando las manchas del Sol, 
se dedujo que éste tiene un mo- 
vimiento de rotación; luego ya no 
era extraño que también lo tuvie- 
ra la Tierra, El sistema de Co- 
pérnico simplificaba el movimien 
to de los planetas, pero comp 
ba el de la Luna, puesto que é: 
se movía alrededor de la Tierra 
y al mismo tiempo era arrastrada 
por ésta en su movimiento alre- 
dedor del Sol. Pero con el teles. 


Copérnico 


copio Galileo descubrió las cuatro 
Junas de Júpiter, que eran arras- 
tradas por el planeta en su movi- 
miento alrededor del Sol; luego 
la Luna queda relegada a ser ún 
satélite de la Tierra. 

Copérnico, por lo tanto, adop:ó 
el sistema heliocéntrico, pero aun 
admitía órbitas circulares; para 
explicar las desigualdades, con- 
servaba en parte todavía la teo- 
ría de los epiciclos. Faltaba dar 
en este camino el segundo paso: 
el abandonar la órbita circular; 
ésta fué la obra de Képler 


Bichos colorados 
si se rasca es peor 


Aplíiquese UNTISAL 
enseguida, que cal- 
mará la picazón, 
hará desaparecer 
las ronchas y des- 
infectará la piel. 


Untisa 


Donde lo pongan, calma 
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María Veczera. 


Va Por EE >0= NOR 


PROVECHANDO el paréntesis de calma, en 

que se mueye la moda en las postrime- 

rías de una estación al inicio de la pró- 
xima, quiero lenar mis cuartillas de hoy con 
algo que, guardando estrecha relación con mi 
tarea, me imagino de grato interés para todas 
por ser tema de exquisito sabor. 

Recorriendo revistas de París para captar 
sensaciones, encuentro en todas ellas un se- 
ñalado goce en mostrar al buen público el even- 
to social más distinguido, y para brindarlo 
como fino manjar hacen desfilar por graba- 
dos y relatos lo que ha sido el vestuario de 
las francesas en esa fiesta de esplendor, Algo 
tan artísticamente enmarcado, tan principesca- 
mente vivido y tan primorosamente vestido 
es lo que recogemos de “Le Bal de Valses”, 
que, envuelta la imaginación en un ensueño, 
se pregunta uno si todo esto es realidad o 
fantasía. Para que mis notas se hilvanen y 
no se extravíen en este mundo de hadas que 
wivió París por algunas horas vamos a hacer 
comentarios muy concretados, 

El barón Nicolás de Gunzburg, ansioso de 
revivir tiempos románticos, ideó para sus in- 
vitados un suntuoso baile de época, escogiendo 
como marco la poesía de “Pile du Bois de Bou- 
logne” encuadrada en el centro del lago, Hay 
que haber llegado hasta aquel paraje de es- 
pléndida belleza, de lánguido verdor y de pla- 
ta en las aguas cuando lo bañan las luces de 
la ribera para soñar a solas lo que debió. ser 
aquel festejo, En barcas de vieja hechura los 
franceses del presente envueltos en copias del 
ayer pasaban a la isla. Ya en ella cuanto allí 
se vivió fué un remedo de 1860 y el anfitrión, 
hombre pagado de todos los refinamientos, se 
presentó ante los invitados personificando al 
archiduque Rodolphe, hijo único y adorado del 
emperador Francisco José y protagonista de 
aquel romance de amor de Meyerling en que 
él y Marie Veczera, la apasionada mujer, se 
entregaron a la muerte en gesto de trágico 
renunciamiento, La heroína del drama austriaco 
wolvió de nuevo al mundo de sus ilusiones y 
amarguras encarnada en madama Edouard 
Bourdet, El resucitaba al regio enamorado en 
uniforme de terciopelo verde sombreado y cu- 
bierto el pecho de célebres condecoraciones. 
Ella, “habillé” por la copia de un dibujo de Be- 
rard rubricado por madama Karinska, modista 
de los “Ballets Russes”, era más que mujer un 
jirón de ilusión, envuelta en la enorme vaporosi- 
dad de vuelos de tul pálidos como el dolor y atra- 
vesando la caída de cintas que corría de la 
cintura al borde una guirnalda de perlas que 
sostenían dos tiernos pajarillos. Prendido a un 
cintillo del cuello y decorando un brazo dos 
pequeñas cabezas de lánguidos ángeles. La ca- 
beza se tocaba de un “bandeaux” de perlas. ¿No 
era ésta la auténtica Marie Veczera soberbia 
en su físico y mustia en el alma? 

A Elizabeth, la trágica emperatriz muerta 
desde su dolor de madre y más tarde real- 
mente asesinada, la copiaba la princesa Jean- 
Louis de Faucigny-Lucinge, vestida de pre- 
maturo duelo en raudales y raudales de tul ne- 
gra meciendo “panneaux” flotantes constelados 
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de estrellas. Una corona como cintillo sujeta- 
ba los espesos bucles de su “coifíure”. La acom- 
paña a través de los senderos del lugar otra 
figura ideal de mujer, Eugenia, la empera- 
triíz a quien arrancan un imperio, su empe- 
rador y su único hijo. La condesa Antonin 
de Mun en este personaje era todo un poema 
con traje de “faille” montado en crinolina y de- 
corado con plumas de avestruz, 

Surge el rey de Baviera Luis II caracteri- 
zado de modo magistral por M. Charles d 
Beistegui, Su traje era de terciopelo azul pá 
lido cubierto de manto de armiño. Todo con- 
venía a su sombrío romanticismo y hasta las 
ondas del lago parecían un trasunto de aquel 
de Starnberg en donde lo precipita para hallar 
la muerte su cerebro sin luz. Haciendo el bu- 
Jicio de la corte, moviéndose a compás de los 
valses vieneses enlazados al “sprit” de Fran- 
cia, se avaloran las alamedas con estas vil 
tantes de ancianas épocas: la célebre belleza 
de la Castiglione (madama Audrey Parr) en 
suntuoso traje de terciopelo negro, pasaba tur- 
bando cabezas y conmoviendo corazones. Ma- 
ximilíano y Carlota, emperadores de Méjico, 
también honraron la “soiré”; monsieur Bourdet 
y madama Rolo copiaban la pareja mártir. La 
que nrás tarde reclamó el manicomio vivía aún 
días de dicha entre un mar espumoso de tules 
grises avalorados por costosas esmeraldas, Ha- 
bía salido su “toilette” del atelier de Ira Be- 
lline, la sobrina del gran compositor Stravins- 
ky. En satén blanco cubierto de chantilly ne- 
gro, la marquesa de Polignac, arrancando al 
pasado la soberbia presencia de Lola Montes; 
la bailarina aventurera que envuelve a Luis 
de Baviera en una pasión tan ardorosa que de 
ella la vemos surgir enriquecida con los títulos 
de baronesa y condesa de Lansfeld. 

El apartamento de M. Beistegui en el Arc 
de Triomphe se impregnó también del esplen- 
dor del imperio para la comida en que habían 
de reunirse estos personajes del romanticismo. 
odo allí respondía a la época que se soñaba, 
la electricidad quedó olvidada, enormes cande- 
labros de rico oro repartían melancólicas som- 
bras y la mesa era una nota intachable ves- 
tida de damasco y ornada de candelabros y pie 
zas de oro y plata en armonía con la antigua 
y magnífica porcelana de Baviera, Uniformes, 
crinolinas, bucles y joyas completaban aquel 
cuadro que no habría envidiado ninguna corte. 

Este ágape que señalo fué, como veremos, la 
antesala del “Bal de Valses” vivido después de 
medianoche en pleno bosque, con melodías vie- 
nesas, galanterías de gran señor y exquisite- 
ces de mujer. 

¿Estaban de veras viviendo aquel ayer distin- 
Buido y soñador todos cuantos se agruparon 
en las frondas del Bois o realmente pasaron 
sobre él tres generaciones? 

Eran sombras de trágica fatalidad movién- 
dose en ambiente tan alegre como jamás los 
envolvió. Gozaban y se admiraban y hasta el 
buen pueblo de París, que arrasó todo aquello 
mirándolo a través de los años como desfile 
de supremo arte, les rindió también una última 
consagración. 


La Castiglione. 


emperatriz de Francia, 
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palma; por consiguiente el tacto es el pri- 
mero de nuestros sentidos, a 

Por eso se conduce por la mano al niño para 
hacerle hombre y entonces se le gana por la 
mano. 

Y no se crea que las funciones de este miem- 
bro quedan limitadas a una serie de movimien- 
tos mecánicos; la mano ejecuta actos de verda- 
dera autonomía. 

Cuando a un hombre se le va la mano, indu- 
dablemente su voluntad ha sido coartada. 

¿La mano piensa y obra contra el deseo del 
hombre? Pues piensa y obra libremente. 

Luego la cabeza es la mano. 

Por eso muchos salen con las manos en la 
cabeza. 2 

La mano, en uso de las libres facultades, lo 
mismo se sienta que se levanta, y no debe ex- 
trañarse que se duerma toda vez que también se 
tiende, 

Otra prueba infalible de su libre superioridad 
es que um hombre esencialmente vivo puede per- 
fectamente tener las manos muertas. 

El hombre es un almirez cuyo indispensa- 
ble elemento es la mano; por eso cuando el 
hombre tira una piedra, por temor al castigo 
la esconde. 

La mano tiene la importancia del papel mone- 
da: el que tiende su mano a otro le entrega un 
título al portador, y el amante que busca una 
dote pide una mano, 

El hombre hasta no hace mucho era tenido 
por bípedo; pero desde que la ciencia se ha he- 
cho adulta se ha convertido en cuadrumano. Y 
suprimidos los pies, es claro, se acabaron los 
Tengos, 

Un individuo sin mano pierde su denomina- 
ción y deja de ser un hombre: es un manco. 

Ya hemos dicho que la mano piensa y obra. 

Hay que probar que también habla, 

La coreografía es el sublime arte de las pa- 
tadas, o sea la inteligencia puesta boca abajo. 

La venganza, el odio, el amor, todas las pa- 
siones, en fin, caben en el extenso círculo del 


Te A mano es en lo que el hombre lleva la 


le, 

Pues bien; imaginad por un momento que 
asistis al espectáculo de un bolero manco. 

Aunque el infeliz poseyese en las pantorrillas 
toda la elocuencia de Cicerón, su dialéctica 
pedestre no despertaría en vosotros la más re- 
mota idea del asunto. 

Concededle en cambio lo que le falta y ve- 
réis cómo extendiendo la mano hacia una choza 
vecina os dirá que allí vive alguien; luego os 


MANÑO 


ENRTQUE:" GASPAR v 


formará un gracioso óvalo sobre su cara y ven- 
dréis en conocimiento de que ese alguien es una 
mujer hermosa; y oprimiendo violentamente su 
corazón, ya no os quedará duda alguna de que 
es el amor el sentimiento que le aqueja. 

El público por su parte es el primero en ma- 
nifestarle su aprobación con las manos, 

Sin embargo, como alguien podría suponer 
que este lenguaje no es más que un signo 
convencional entre los seres racionales, bueno 
será presentar otro ejemplo que destruya or 
completo su error, 

Una criada vuelve de la compra y deja la 
canasta sobre el fogón. 

El gato la huele y con el auxilio de sus 
manos trepa hasta los Hornillos y empieza a 
comerse la carne. 

Si la fámula le dice: 

— Quieto, minino — el gato se come lo que 
le gusta. 

Si le repite: 

— Eso no se toca — se lo come también, 

Pero si no le dice una palabra y le sienta ía 
mano en el lomo, ¿a que suelta el gato su 
presa? 

Y no se diga que es el simple dolor mate- 
rial lo que al animalito le obliga a huir, porque 
en ese caso arrastraría en su fuga lo que desper- 
taba su apetito, > 

La mano ha sido el único lenguaje que le 
ha impresionado. 

Por eso al hombre que no atiende palabras se 
le convence con la lógica incontestable del pu- 
fetazo. 

La humanidad está simbolizada por la mano. 

Todos dependemos de la mano de la Pro- 
videncia, 

El mundo es la obra de la mano de Dios. 

El trabajo asiduo exige del hombre que no le 
quite mano. 

El refinamiento del reposo se manifiesta 0s- 
tando mano sobre mano. Ñ 

En el juego que hay empate, para saber quién 
gana se pregunta: ¿Quién es mano? 

Y basta, porque llenaría una mano de papel. 

La mano tiene sobre la cabeza el don de 
la infalibilidad. 

Su cabeza dice a menudo que tres y cuatro 
son ocho; pero la mano no se lleva Jaraba la 
cuchara a las narices. 

Por último, habrá muchos que supondrán que 
este artículo está escrito con los pies; pero a 
mí me consta que lo he escrito con la mano. 

¡Ojalá estuviera tan seguro de haberlo pen- 
sado con la cabezal 
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EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE. 


CASI 


EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


DOLOR DE 
CINTURA 


Dolores Sordos .. . Punzadas 


Aun si el dolor de cintura le atormenta sin cesar 


arranca gritos de dolor cuando inclina el cuerpo, usted no 


debe perder la esperanza. 


El dolor de cintura es comúnmente in dolor reumático 


que afecta los músculos de la espalda. 


Este a su vez 


_ puede ser motivado por la presencia en el organismo de 
ciertos venenos y desechos, especialmente ácido úrico. 
¿De dénde provienen esos venenos? Es sabido que el 


hábito de comer demasiada carne o platos muy condimentados, 

como así una existencia demasiado sedentaria, son factores que 
favorecen la formación en cantidad excesiva de tales venenos. 

Desde luego, para combatir el dolor de cintura, el lumbago, o el 

reumatismo es conveniente facilitar la eliminación de esos desechos. 


Las Píldoras De Witt, por su acción estimulante sobre los riñones 
—órganos de eliminación —son indicadas en tales casos. 


Más que todos los elogios que podamos hacer de las Píldoras 
De Witt valdrá una comprobación personal. Nuestros mejores 
propagandistas son aquéllos que las han usado. Pregunte a sus 
amigos que las hayan tomado. Si Ud. quiere aliviarse de sus 


dolores y molestias le aconsejamos empezar hoy mismo su trata» 


miento, 


PILDORAS 


De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Recomendadas 
Dolor de Cintura, 
Molestias de los Riñones, 


en casos de Reumatismo, 
Lumbago, 


Ciática, 
Debilidad de la Vejiga, 
istitis y todas las enfermedades 


' de los Riñones y la Vejiga. 


PRECIOS, Frasco chico (40 pildoras) $3.00: 
Frasco grande (100 pildoras) $5.00. 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


Pase a su farmacia y compre un frasco de 


Loss 


Los geiseres ofrecen la par-= 
ticularidad de encontrarse casi 
siempre en las rocas eruptivas 
muy silicosas y raramente se les 
encuentra en las rosas básicas. 
Son fuentes de agua caliente, 
brotantes, con desprendimiento 
de gases sulfurosos; están ca- 
racterizados por una cantidad 
considerable de vapor de agua 
y de agua líquida, por la inter- 
initencia del impulso y por el 
depósito mineral calcáreo o si- 
licoso muy abundante que ellos 
producen. Geiser, es una voz 
islandesa. 


aa 


Al lado de los geiseres debe= 
mos de colocar a las fuentes ter- 
males, muy ricas en carbonato 
de calcio o sílice disueltos y que 
dan lugar con frecuencia a for- 
maciones de gran belleza. Para 
que una fuente se considere co- 
mo termal, se necesita que el 
agua que produce tenga una tem- 
peratura mayor que la del medio 
ambiente y esta temperatura que 
algunas veces llega a ser de unos 
80 grados centígrados demuestra 
la influencia del calor central 
que aun posee la Tierra. 


e 


r e s 


Por medio de varios conoci. 
mientos se llega a descubrir en 
cuáles regiones secas o áridas se 
encuentran aguas subterráneas, y 
perforando pozos, se las extras 
para beneficiar log terrenos y 
hacerlos productivos. La parte 
de la geilogía que estudia el agua, 
se llama hidrología, palabra que 
viene de las griegas hydro, que 
significa agua, y de logos, trata» 
do o estudio. Su conocimiento 
es de suma importancia desde el 
punto de vista práctico y espe- 
cialmente desde luego para los 
amigos del estudio. 


O Biblioteca Nacional de España 


¿Puede 
funcionar bien 
este engranaje? 


Seguramente nadie lo afirmará. Entonces, 
¿cómo suponer que una dentadura cariada 
o incompleta puede funcionar bien? 


El primer cuidado que merece la dentadu- 
ra, es hacer obturar las caries y reponer las 
piezas dentales faltantes. Así será la denta- 
dura lo que debe ser: una buena máquina 
trituradora de los alimentos. “Dejarse es- 
tar”, sin curarse los dientes, es conspirar 
contra la propia salud. 


Y para su higiene bucal, use 


Dentífrico Dubarry 


que limpia, desinfecta y embellece la den- 

tadura. Este dentífrico se vende en dos 

gustos: Pasta Rosa (gusto latino) y Pasta 
Blanca (gusto sajón). 


Tubo gigante (con un regalo) $ 1.70. 
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JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


EL RABDOMANTE 


— ¿Qué busca, maestro ? 
Alvear. — Lo que no puedo encontrar entre ustedes: la unión. 


o A. A POSI RICA 


la: 


O 


NOCHES DE VERAN 


Avenida Costanera. — Balneario Municipal. — Avenida de Mayo. — Plaza del 
Congreso. — Palermo. — Excursiones y recreo: 


La actriz 
Jrie 
Takako 


fantasista 
Say Yo 
Ediko, 


“CARAS Y CARETAS” EN 


MUJERES + 


Dúo del t 
an 


Y] 
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Una costurerita. 


Musume (seño- 
rita) o Go- 
to: Reina de la 
Belleza 1934. 


EL EXTREMO ORIENTE 


JAPONESAS 
DESTACAN 


QUILLA MALLARINO 


Una aristócrata 
en la playa de 
Kamakura. 


El dúo Kolo- 
chi Daka, en 
“La Comedia 
de la Vida" 


Y Susako Orie: flor 
de arte ultramo- 
derno. 
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Figuras 
de 
actualidad 


Doctor Miguel Campero, electo go- Doctor Guillermo G. Cano, que fué 
bernador de Tucumán después de las Y; exaltado a la gobernación de su pro- 

incidencias del colegio electoral, y Vincia, Mendoza, en las últimas elec- . 
atrajeron la atención de todo el país. ciones realizadas allí. 


E 


Don Eduardo R. Taladrid, Doctor Felipe Carranza, dis- Don Roberto Le Doctor Carlos F. Gómez, de- 
nombrado nuevamente para  tinguido médico, nombrado signado por el Poder Ejecu- 
ocupar el cargo de cónsul jefe del servicio de gineco- Española de la tivo para ocupar la presi 
argentino en la ciudad de logía del Hospital de Villa Historia eligió miembro ho- dencia de la Caja de Jubila- 

Valdivia, Chile. Devoto. nora la misma. ciones y Pensiones Civiles. 


EN EL INSTITUTO MUNICIPAL DE RADIO- DEMOSTRACION A UN ALTO EMPLEADO 
LOGIA Y FISIOTERAPIA FERROVIARIO . 
El director de la Asistencia Pública, doctor Obarrio, des Personas que asistieron a la demostración ofrecida al 
pués de poner en posesión de su cargo al nuevo jefe de tador general del Ferrocarril Central Argentino, neñ 
servicio, doctor Eduardo Casterán. Roberto Flack 
EN HONOR DEL CAMPEON DE AJEDREZ COMIDA DECAMARADERIA ITALO-FRANCESA a 
Cabecera del banquete realizado en el Club del Progreso en Los miembros de los directorios de las sociedades de 


honor del señor Luis Piazzini por su victoria en el impor combatientes tranceses e italianos celebraron con una 
tante torneo. comida el pacto Mu: 


LA MUJER EN LOS DEPORTES 
SARA ELENA GOLDENBERG 


DEL CLUB DE GIMNASIA Y ESGRIMA 


AUTORRETRATO CON SU ESPOSA, SASKIA 


IMBRANDT VAN RIJN 


Señorita Lilli M. C. Humbke, Señorita Maura B. Merlo Gomi- 
con el señor Raúl Tortosa. la, con el señor Jorge Soutton 


Con Lacer, 


Señorita María Margarita Freydier, que ha 
contraído enlace con el señor Antonio Virgili 


Sir Henry Bell, ex presidente 
del directorio del F. C. Oeste 
y propulsor del club que lleva 


este nombre. 


Ingeniero David Simson, ge- 
1 F. C. Oeste 
iva debe el club s 


terrenos en Ci 


Frente del moderno Club Ferrocarril Oeste construido con fondos producidos en las fiestas 
sociales de la institución a iniciativa del actual presidente, don Rodolfo Legeren. 


POR QUE LA “HINCHADA” LES 


A LOS JUGADORES DEL CLUB 


John Parsons, presidente del 

club en os que mayor 

brillo y eficaz acción logró el 
fútbol de la entidad. 


En las primeras páginas, encontrará el lector la interesante 


Ferrocarril Oeste y su presidente en 


varios períodos, 


A 


La cancha 
gran Scala, 
Cauda, Pi 
za del Club Rolóx 
Ferrocarril 
Oeste. 
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Edificio antiguo del Club Ferrocarril Oeste, que perteneció 


lor Fels y del que sólo — J. C. Hardy, modesto emplea- 
queda un pedazo de la planta baja entre las canchas y 


1 y de bochas. do de los citados ferrocarriles 
que tuvo la ini 
dar la 


LLAMA “LOS VERDOLAGAS” 
ATLETICO FERROCARRIL OESTE 


historia de este club de fútbol, que firma Emilio Dudeló. 


tiva de fun- 
stitución. 


Ceferino Cerruti, antiguo dí- 
rígente del club, en la actualí- 
dad intendente, 


Un aspecto de la pileta de natación. Angel L. 
viejos. soci 


El famoso cua- 
dro de primera A 
le 


gra 
Suárez, P. Cha- — Parte de los 12 

E lá, Ja .  “courts” de 
EQ Latorre Lelos tenis del Club 
L. Badino, Ferrocarril 


Suárez, J Oesto. 
nández, L. Bra- 

meri, L. 

pi, E. G 

ráin y S. Da- v 


lossandre. 
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El jugador de tenis, actual compeón, Héctor Echart, ro- El veterano socio de la institución don E, Robson, padre 
deado de socios. Echart, como Robson, las hermanas Eche- del campeón de tenis Guillermo Robson, iniciando un par- 
varría y Giuste, se ha formado en el Club Ferrocarril Oeste. tido de bochas inglesas, rodeado de jugadores. 


El actual presidente, señor R. Legeren, y don Oscar D. Soto. Comedor y salón de té y de baile del actual edificio. 


Vista general de la cancha de bochas inglesas. Canchas de pelota en los terrenos de la vieja quinta. 
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Viajeros distinguidos llegados en el “Augustus” 


Padre Clemente Fubhl, general — El doctor Alberto Freixas, en compañía de su esposa, — Sr. Jorge Vidal, conocido in- 
de la orden de los augustinos, — al arribar a nuestro puerto después de un viaje de — dustrial chileno que, de ri 
que permanecerá algún tiem- descanso por las ciudades de España, Francia, ltalia — so a su patria, se detendr 


po en nuestro país. e Inglaterra. gunos días en nuestra cal 


Jefes de la armada norteamericana en nuestro país 


Doña Pascua Palumbo de 
Vittoria 


Partida de un prestigioso entomólogo argentino 


El doctor Eduardo del Ponte, 
integrar la expedición a la cuen 
Río de Jareiro es de: 


do por la Fundación Rockefeller para 
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ciudad 


simpatíar. 
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SIN RUMBO... 


Doctor Roncoroni y señora, señora Doctor Antonio Delle- 
de Ferri y señorita de Pantasso. 4  piane en compañía de su 
hija Mercedes. 


D) Señor A. 
MN Viancarlos 


A y señora, 


Sara de Zineroni 


tomando el sol 


M. Quiroga Ci- 
cerone, El concejal Elena 

y el juez Ortega 

departiendo con 

y otros veraneantes 


Doctor Enrique S. Pérez Susana Giménez. María Esther 
en la Rambla con su se- 4  Orlandini e Isabel Ramella, 
ñora esposa. 


Doctor 
Guillermo 
Bosch 
Arana y 
señora. 


Una graciosa ve- Alicia Fi P. de 
raneante, + Ortiz y Elsa Pe- 
ruchi 


par". 


María Luisa Mo- 
Señora M. Chau- rano Cicerone, 
vin de Lagos y su 

señorita hija. 


y 


Dorothy. N. de Jeffrey 


Smith, campeona de Vista del 
bochas 


edificio principal del clu 


Sm * En el Club 


Durante el partido oficial de cricker 


Nancy y Rosemary Hughes 
Hallet aprenden 2 nadar 


Nacional de España 


Florence Turnbull y Hele- 
otti, antes de Un 
lo de tenis. 


En la cancha de cricket. 


Atlético Belgrano 


entre Belgrano y Montevideo 


Ella Lee, Eve Garret y Kathleen 
Richards, descansando después del 


Sras. de Ferguson y H. 
Smith, y Sres. Ferguson, 
H. Smith y H. Wilson 


Un alegre grupo de bañistas compuesto por 1 

niños de Van Rees, Ballesty, Hannevold, 

cobs, Bell, Marples, Carlisle, Lewis, Grant 
Leahy, Richards. Stocks y Ditlevsen 
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Concurrentes al acto recordatorio realizado en el panteón del Círculo de la Prensa Don Luis Pardo, 


por los amigos del extinto al cumplirse el primer aniversario de su fallecimiento. 


Homenaje a la memoria de Luis Pardo 


El 4 de febrero se cumplió el primer aniversario del 
es permanente entre los hombres de esta casa, se i 


ó en ese di 


artista — pues todo eso, y con largueza, fué don Luis — inspiraron 


de respeto. Diríase que su figura de porte hidalgo vol 


fallecimiento de don Luis Pardo. Su recuerdo, que 


el caballero, el amigo y el 


una hora de emoción intensa y 
ió a erguirse como en la y 


la en nuestras memo- 


rías, y que el eco de su palabra, serena, intelig; nte y cordial, recobraba ese prestigio que encumbró 


al llorado compañero entre aquellos que recibían como el mejor 
la gracia de su comprensión y el don de.su afecto, limpio y no! 


Doctor Rodolfo Vacarezza 


Director de la sección profilaxis de 
la tuberculosis del Departamento 
Nacional de Higiene, que ha sido 
designado miembro de la Academia 
de Medicina de Río de Janeiro. 


Jefe de expedición 
Alférez de fragata J. Kay Enemark, 
jefe de la expedición acronáuti 
la Isla de los Estados encomendada 

por el ministerio de Marina. 


Doctor Rudolph Mann 


Con la muerte del ilustre hombre de 
ciencia y economista alemán doctor Ru- 
dolph Mann, ocurrida a avanzada edad 
en la ísla de Tenerife donde fuera en 
procura de alivio a su mal, pierde Ale- 
manía uno de sus esclarecidos exponen- 
tos de la medicina moderna. El extínto 
era director general de la Organización 
“Bayer” y últimamente miembro del 
Consejo de Administración de la L G. 
Farbenindustrie A. G,, 


menaje a sus importantes descubrimien- 
tos, entre otros el preparado “Bayer 
205” (Germanina) contra la enfermedad 
del, sueño, como los famosos ant 
maláricos Plasmoquina y Atebrina. El 
doctor Mann fué nuestro huéspe 
1929. El fallecimiento de este prestigi 
so propulsor de la química y la indu: 
tria alemanas ha causado hondo pesar 
no sólo en su patria, sino en todos los 
círculos mundiales donde le cupo actua: 


erosidad de sus conceptos, 
e conducta intachab;e. 


Señorita Sara M. Sánchez 


Alumna distinguida de la soñora 
Teodolina Lezica de Uriburu, que en 
la demostración de estenotipía reali- 
zada en el Senado llegó a escribir 
185 palabras por minuto, 


Conferenciante 


Doctor José López González, que 
pronunció la primera conferencia del 
ciclo organizado por la comisión de 
homenaje a Juan Facundo Quiroga. 
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DE NUESTRO JARDIN FAMILIAR 


Plantas bulbosas: LAS DALIAS 


Por HUGO MIATELLO 


Ts EL grupo de las plantas bulbosas, 

) hay algunas especies que son poco 

“ conocidas o por su costo o por las 
dificultades de su cultivo; y otras que lo 
son más. Entre éstas, las dalias, induda- 
blemente, son las más vulgarizadas en to- 
das partes, hasta en la campaña, en los mo- 
destos jardines de los agricultores. Perte- 
necen a las especies de plantas útiles con 


que América obsequió al Viejo Mundo, 
pues las primitivas dalias fueron llevadas 
a Europa por Dalh, botánico sueco, a fi- 
nes del siglo XVIM. De ahí que su deno- 
minación recuerde aquel apellido, como ho- 
menaje a su primer introductor en Euro- 
pa. Pocos años después fueron propaga- 
das en Francia por semillas importadas de 
Méjico, difundiéndose así su cultivo, prin- 
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cipalmente en España, Inglaterra, Francia 
e Italia, como planta de adorno de her- 
mosas flores, más que por su aspecto. En 
estos últimos años, por la mágica virtud 
de la hibridación y la genética, sus flores, 
mejoradas y perfeccionadas, han vuelto a 
estar de moda en la formación del ramo y 
del “bouquet”, y sus plantas como elemen- 
tos decorativo de parques y jardines; de ahí 
que su cultivo se haya difundido cada día 
más y en todas partes. 

Las dalias son plantas herbáceas provis- 
tas de bulbos fusiformes, oblongos y agru- 
pados; sus tallos, que forman matas más 
O menos numerosas, son derechos, huecos 
y de altura variable: desde pocos decíme- 
tros hasta dos metros; sus hojas, opuestas 
y pinadas, de color verde intenso y lustro- 
sas en su página superior; sus flores, com- 
puestas, en forma de disco, con pétalos 
acanalados, adquieren todas las formas y 
los colores más variados, con graduaciones 
y combinaciones a veces realmente fantás- 
ticas. 

Estas plantas son perennes; de sus bul- 
bos brotan en primavera las plantas, que 
se desarrollan durante todo el verano, flo- 
recen en otoño, y cuando empiezan los pri- 
meros frios, se caen las hojas y se secan los 
tallos, descansando sus bulbos de toda vida 
vegetativa durante todo el invierno. Gene- 
ralmente, su período de floración es corto, 
pero puede ampliarse dentro de lo posible 
por las buenas prácticas culturales, sin con- 
tar que hoy, con el frigorífico y el inver- 
náculo, los dos polos opuestos, se altera 
totalmente el ciclo vegetativo de las plan- 
tas bulbosas y se puede obtener floración 
en cualquier época del año; pero esto es 
especialidad de los floricultores industriales 
que disponen de elementos necesarios o in- 
dispensables. 

Las innumerables variedades que la hi- 
bridación y el cruzamiento han creado, pue- 
den reunirse en pocos grupos de caracteres 
típicos y distintos; a flor de cactus, a colla- 
rete, peonia, gloria, decorativa, dobles an- 
tíguas y, en fin, las diminutas liliput o ena- 
nas. Las dalias a flor de cactus, son de flor 
doble, compuesto de florecillas dispersas, 
erizadas o torcidas, acanaladas, puntiagu- 


v 
M 


das, generalmente de un solo color, presen- 
tando las variedades de este grupo todos 
los colores y sus matices vivos y hermosos, 
desde el blanco cándido hasta el negro, ro- 
sado, lila, granate, terracota, amarillo, ana- 
ranjado, salmón, disciplinado, etc, Las co- 
llaretes son generalmente simples y en la 
base de sus pétalos se destacan tres peque- 
ñas hojas que forman corona o collar de 
color diferente. Peonia, de forma poreci- 
da a esta flor, es doble, de pétalos grandes 
y colores variados. Decorativas, de pétalos 
anchos, planos, de colores variados y muy 
vistosas. Las dobles o antiguas, de forma 
globosa, pétalos dispuestos en disco, acu- 
charados, cóncavos, apretados, de tama- 
ño y colores los más variados. Las liliput, 
de flores pequeñas muy vistosas y ele- 
gantes. 

Las dalías se cultivan en plena tierra, for- 
mando grupos en macizos, en tierra suelta. 
bien abonada y bien trabajada, de 30 a 40 
centímetros de profundidad y con bastan- 
te anticipación. Llegada la primavera y 
pasado el peligro de las heladas tardías, se 
plantan Jos bulbos, con-el brote a pocos 
centímetros abajo de la superficie, en líneas 
y distantes entre sí de 50 centímetros a 1 
metros, según las variedades y su desarrollo 
natural, apretando un poco la tierra alre- 
dedor, y regando para que se asiente. En 
cuanto el brote ha salido y tiene cierta al- 
tura, se le pone tutor y se renueva la liga- 
dura a medida que crece el tallo. El riego 
abundante durante el verano es el secreto 
del éxito en la floración de las dalías; las 
flores se cortan con cuchillo bien afilado y 
lo más bajo posible. Terminada la flora» 
ción, al llegar el invierno, las plantas se 
secar y conviene entoces sacar los bulbos 
del suelo, con mucho cuidado para no es- 
tropearlos y guardarlos hasta la primave- 
ra siguiente en lugar seco y aireado. Algu- 
nos los dejan también en su lugar, lo que 
puede hacerse, siempre que el suelo sea sa- 
no y no húmedo. Esto no obstante, para 
su mejor conservación y para defenderlos 
de los insectos, roedores y cualquier otra 
causa contraria o peligrosa, preferimos 
siempre recogerlos y guardarlos como se 
ha dicho. 
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Rolando y Alda Bonacchi. Alberto José Albiac Falco. 


PRIMERA COMUNION 


Víctor Manuel 
González, 


v 


María Lydia 
Arcieri.  Pericás. 
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LAS DES V ECN TAURER-=A=S 


¿cómo Leva] (imanequiro! sima ll, VENGO A GÍENOS AIRESA] 
DON CIRIACo? | [PRE TANGRUCHITO Y 0 REUNCAAR JUERTE 
BUEN MOZO... (7 [A VER SU ME LLEVAS A, 
/) LINDOS POTREROS. 
| A Po », ! A 3 
) 2 e 


[ dl 


LO QUE ES CON 
SEMEJANTE MUER. 
TENAÍDE SEVA 4 
MORIR DERISA. 
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ESTO ME GUSTA.DES*J le. 
DEELDÍA QUE SE Mi 
RIÓ MISUEGRA QUE |) 
NOME HE VUELTO A)? Mm] 
REIR CON GANAS. oe SAS 


Z 


¡UNDO,NO MÁS/A 
MU UN BAÑO PORAÑO| 
,) [NAIDE AE Lo QUITA. 


| ÚNICAMENTE SUE DA: 
SARÁN ESAS PLUMAS 
POROS PESES PODRÍAN 
HACERME RAIR. 


AZ 
A 


mE 
le 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y 


Ació en Bogotá en 

1875. Por su padre 

lleva en sus venas 
sangre inglesa, por su ma- 
dre es de rancia cepa es- 
pañola. Tuvo por primera 
maestra a doña Berina Ca- 
farete de Bhross, profe- 
sora insuperable, heraldo 
avanzadísimo que se antici- 
pó en muchos lustros a los 
modernos métodos de ense- 
fianza que ella, desde en- 
tonces, practicaba con lau- 
dable acierto y senciile; 

De esa escuela de pri- 
meras letras que dejó en 
el alma de Georgina Flet- 
cher el más grato recuer- 
do, pasó a cursar literat 
ra en el Colegio de la M 
ced, de Bogotá, institución 
oficial, fundada en 1832 
por el doctor José Ignacio 
de Márquez, especialmente 
para educar allí a las hi- 
jas y descendientes de los 
próceres de la independen- 
cia, siendo directora doña 
Eufemia Cabrera de Bor- 
da, de respetada memoria, 
con profesores eminentes 
que fueron honra de las 
ciencias en Colombia, 

Huérfana desde niña, 
Georgina Fletcher al dejar 
Jas aulas primarias, ingresó 
enel hogar virtuoso y ejem- 
plar de su tía materna, señorita María Josefa E: 
nosa Escalión, mujer díistinguidisima, bella, inteli 
gente y de exquisita sensibilidad, quien tuvo para 
su sobrina ternura maternal; a ella debe su amor 
al estudio, su preferencia por la historia, su consa- 
gración ai arte de la pintura; ella le inspiró el culto 
por la paz y formó en Georgina el hábito de vivir 
constantemente ocupada, 

Cuando la ilustre colombiana egresó del colegio 
ya citado, fué asidua lectora del periódico “Telegra- 
ma” que todas lás tardes publicaba un cuento del 
concurso abierto sobre el tema “Mi primer amor”. 
A la niña se le ocurre entonces ensayar, y. escribió 
un cuento inventándolo todo: hizo teatro de inocen- 
te y fugaz idilio al vecino cacerio de Chapinero, 
donde había pasado meses antes sus últimas váca- 
ciones. Sus misas y rosarios de “aguinaldo” y “No- 
chcbuena” los retrató con el entusiasmo de sus pri- 
meros pasos fuera del claustro donde transcurrió su 
niñez. El cuento fué publicado. Su emoción al 1 
lo su tía y un tantico de orgullo al ser declarado 
interesante y bonito ia delataron, confesándose auto- 
ra. La admonición siguió a la sorpresa desagradable 
y la prohibición de volver a escribir “cuentos men- 
tirosos” fué terminante. Así murió y quedó sepuita- 
do su naciente amor a las letras. En cambio se de- 
dicó entusiasta y consagrada a la pintura, especiaii- 
zándose en la acuarela, con éxitos verdaderamente 
búlagadores, pues se pagaron sus trabajos a buen 
precio y tuvo pedidos hasta del exterior. Muchas ve- 
ces en au vida de artista y de socióloga, han llegado 
a sus oídos frases de encomio y de felicitación, más 
o menos sinceras, pero ninguna ha podido borrar 
el recuerdo gratísimo que dejó en su ánimo la inge- 
nua exclamación de una campesina ignorante y rús- 
tica. Estando en Villeta, población de clima caliente, 
pintó un ramo de jazmines, tomados en el huerto; 
encantada con su obra, su tía, la tomó en sus manos 
para verla de cerca; no encontrando en ese momento 
otra persona a quien mostrarla, detuvo a la agua- 
dora que con su cántaro al cuadril llegaba, y le 
dijo: “Vea lo que ha pintado la niña”. Aquella rús- 
tica calentana, mirando tas flo- 
res en la tela de seda en que las 
pintó, por sola respuesta dijo. 
“Huelen”. 

En julio de 1910, con motivo 


Por 


Los grandes valores femeninos de América 


Georgina Fletcher 


Una de las mujeres de brillante actuación 

en Colombia, Pintora de mérito, educadora 

feminista, escritora. — Autora de varios 

libros. — Pacifista, — Presidenta de diver- 

sas instituciones que sostienen la causa de 

la mujer y del niño y a favor de la paz. — 
Dos anécdotas. 


ADELIA DI 


Paleta ta Carlo 


A ——— 
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del centenario de la inde- 
pendencia colombiana, en la 
exposición nacional realiza- 
da, presentó un cuadro que 
obtuyo el primer premio, 
consistente en una medalla 
de oro. En agosto del mis- 
mo año, y a requerimiento 
de numerosas señoritas vi- 
sitante de aquella exposi- 
ción, fundó una academia 
de Bellas Artes, primera en 
su género para el sexo fe- 
menino. Durante dieciocho 
años dictó ella sola todas 


s. 
1912, comenzó 
Georgina Fletcher a escri. 
bir la obra titulada “Genea- 
logías Nacionales” de la 
que hoy tiene materia! his- 
tórico, heráldico y artístico 
para -cinco tomos grandes; 
por el alto costo de la edi- 
ción ($ 10.000) se ha re- 
tardado su publicación que 
constará de mil ejemplares, 
En 1924, esta destacada 
feminista fué invitada a la 
Segunda Conferencia Pa- 
namericana de Mujeres, que 
se reunió en Líma. Su t: 
bajo “La mujer colombia- 
ma”, leido por la señorita 
Múnera, fué calurosamente 
aplaudido, poniéndose todas 
las delegadas de pie (más 
$ de 200) para saludar “a las 
ilustres mujeres de Colombia”. Los principales día- 
rios de Lima elogiaron dicho trabajo. , 
Con fecha 10 de mayo de 1925, fué designada re- 
presentante en Colombia de la Liga Internacional de 
Mujeres Ibéricas e Hispancamericanas y Cruzada 
de Mujeres españolas. En junio de ese mismo año 
fué invitada en carácter de “Huésped de honor”, al 
Primer Congreso Internacional Femenino de la nom- 
brada Liga, reunido en Méjico, al cual envió unos 
trabajos titulados “Educación de la mujer como el 
problema más trascendental para lo prosperidad de 
las naciones” e “Influencia de la mujer en la socie- 
dad y en el hogar”. Estos estudios los dedicó al emi- 
nente educador colombiano doctor Agustín Nieto Ca- 
ballero y fueron comentados en forma honrosa y be- 
ima por el entonces director de instrucción públi- 
ca de Cundinamarca, doctor José María de Guzmán. 
A partir de esa época datan sus actividades sobre el 
ismo bien entendido, Sus artículos publicados 
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Tiempo”, “Espectador”, “Mundo al Día”, “El 
Gráfico”, “El Debate ha “El Artis- 
ta”, “Hoga: 


Medellin, 
“Revista Femenina” de San Pablo (Brasil), “Estre- 
Ma de Panamá”, “El Hogar” de Méjico y otros que 
sería largo enumerar, han sido muy bien recibidos y 
encomiados. La moral cristiana, el acendrado amor 
por la causa de la mujer y del niño, su mejoramiento 
y educación, han encauzado su labor feminista, 
Doña Georgina Fletcher participó del Congreso In- 
teramericano de Mujeres reunido en Panamá en 1926 
y al que fuera invitada en forma oficial con carácter 
de delegada especial de Colom con un trabajo 
titulado “La mujer apóstol de la paz y de la justi- 
cia” y un «estudio sobre “Analfabetismo”, famoso 
en Colombia. El primero, de grandes proyecciones edu- 
cacionales y moralizadoras, fué aprobado entusiasta: 
mente con grandes elogios. El Tercer Congreso Feme- 
nino Internacional reunido en Buenos Aíres en di- 
ciembre de 1928, contó también con valiosos traba- 
jos de la señorita Fletcher. “La mujer ante algunos 
problemas sociales”, “Beneficencia e Instrucción Pú- 
blica”, fueron leídos y unáni. 
memente aprobadas sus conclu- 
siones en el Cuarto Congreso In- 
ternacional celebrado en Colom- 
bia en 1930, 
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SOLDADOS 
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CA rado aquellos brillantes desfiles de 

Jos días anteriores a la guerra, 
cuando las tropas, tendidas a lo largo 
de las avenidas, brillantes los; unifor- 
mes, sonoras las bandas y fanfarrias, 
imponentes las caballerías, aguardaban 
el paso de principes y soberanos, go- 
bernantes y embajadores. Por lo gene- 
ral, el espectáculo no era más que un 
marco, puesto que, llegado que era el 
instante supremo, principes y gober- 
tes, embajadores y reyes, desfila 
ban como una tromba entre rutilantes 
escoltas y dentro de carrozas de com- 
plicado adorno. Lo que se veía era muY 
poco, y las multitudes se retiraban sar 
tisfechas, complacidas, más que por el 
espectáculo en si, por el aparato que 
lo. rodeaba. 

En el presente las cosas parecen ha- 
berse invertido. Son las multitudes las 
que constituyen el espectáculo, y los 
hombres — gobernantes, ministros, al- 
tos funcionarios — quienes lo contem- 
plan. Multitudes ordenadas, militar- 
mente agrupadas, en geométricos cua- 
dros, ocupando llanuras inmensas y 
congregadas al pie de un simple mono- 
lito recordatorio; multitudes bullicio- 
sas, colmando con exceso la capacidad 
de las plazas de las viejas ciudades, 
aclamando a unfhombre y pronuncia 
do un nombre; multitudes a lo largo 
de los caminos, verdaderos pueblos vo!- 
cados en ellos para asistir al paso de 
un primer ministro, de un funcionario 
importante y mostrarle su fuerza ex 
presada en silencio; multitudes grises, 
wniformadas, pero do al hombro 
picos y palas, acuciadas por la volun 
tad de reconstruir sus países; mul 
tudes trágicas, también, mostrando 
huellas dejadas por el ya pasado hi 
roísmo, apoyándose en muletas, cla 
mando por pensiones ínfimas que hagan 
menos dura y humillante su condición 
de inválidos; multitudes laboriosas y 
beligerantes, optimistas y con la nietzs» 
cheana voluntad de poder 

Así las de hoy, congregadas para 
asistir al paso de los reyes y gobernan- 
tes, de los caudillos y los líderes; pero 
no para deleitarse con el espectáculo 
sino para mostrárseles en lo que son, 

Ya pasaron los brillantes cortejos. 
Sólo por excepción, un uniforme más 
o menos brillante, El resto de estos 
hombres que se exhiben a las multitu- 
des, a los ejércitos y a los pueblos en- 
teros, viste ropas grises, uniformes de 
campaña, vulgares indumentarias. De 
ayer a hoy, un enorme paso: en una 
y otra forma, con una y otra organiza- 
ción poltica y social, no son los pu 
blos de hoy Jos que miran a los gober- 
antes, sino éstos los que se contem- 
plan en los pueblos, El Príncipe de Gales. 


AA ERAS Pas pocta contemporáneo ha año- 


Hitler como simple ciudadano, . + 
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de chaqueta y falda; el cinturón le 
está realizado con la misma tela 


FEEL otro modelo realizado en las mismas 
telas y con pespuntes rojos, también sa 


compone 
da gracia, 


islinción en el 


Ml + 


A 


A 
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CARAS Y 


CARETAS 


LOS PESPUNTES EN LOS TRAJES ACTUALES 


Arte de vestir. + 3% 


LOS MODELOS DE NOCHE QUE ALARGAN LA SILUETA 


A. ln izauierda un modelo de [7 1 “del centro es un clegantísimo L último es un modelo en 
“yelours chíffon” muy 2 modelo ajustado; sencilifsimo en faya con original escote, 
ajustado en el cuerpo, cortas — im parte de adelante, con un volado de — una pequeña chnquetilln de 
do en el segundo volado y asa que ostenta lunares de tercio: — "Iamé” haciendo juego con la 


muy plegado; luego el escote; — pelo y que rodea el escote juntán- cinta que, en forma diagonal, 
hombros y volados son de sa= — done al final de la espalda y cayendo rodea la fnlda terminando al 
tén “lamó”, en forma de cola, finalizar la cola. 
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CARAS Y CARETAS 


FLORES BORDADAS EN LOS PAÑUELOS 


le A mujer realmente femenina no descuida este complemento de su indumentaria que lo 

constituye un delicado pañuelo. Presentamos hoy unos originalísimos motivos de flores 

modernas, de fácil realización en punto macizo y punto yerba, a dos tonos y orillados con fino 
. festón o bies de 
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CARAS Y CARETAS 


TRAJES YA DUIEL-O VERS: “DESBLAYA 


o 


E X, primer traje está. compuesto de corpiño a rayas y pantalón de “jersey” liso con pespuntes, 

vinturón de metal en forma de cadena, En el centro un corpiño muy corto y pantalón de última 

moda en “jersey” formando líneas horízotales, cinturón de goma. Por último un traje de tela apro= 

plada a cuadritos y con dos cortes muy originales en la cintura, Arriba un “pull-oyer'* con echarpe 

haciendo juego tejido n mano y con distintivos bordados, En el ángulo inferior otro “pull-over” tejido 
a mano con echarpe haciendo juego y distintivos bordados. 
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edi Las avenéóuras 


PALABRAS, PALA 


1 rópnaue usted es el vigilante de la esquina, — Tanto gusto, señor vigilante. ¿Quiere ver que 
¿no? le doy una patada? 


5 lveys un pleiol Preferiría sacar aun con 6 —Cuando lo veo con esa parada do gra 
horquilla en Puerto Nuevo... divino botón me dan ganas de llorar de ri 


lola, Chingolo! ¿Sabes lo que le pasa al ví- 


9 sie», sl fuera usted, empeñába el uniforme y me > dile ssquios 


ponía a vender empanadas. 
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dla CmimúQoia —PorPEROY CrosBY 


BRAS, PALABRAS... 


3) mi Porgue yo soy mu hombrecito y no me asus- —¿No le da vergilenza, so grandulote, pasarse 
tan vigilantes por más tegobis que tengan. la vida asustando pibes? 


«Pero nos, usted se uu pobre ¡ato queso. me- (2 —Y ndemás, ya sé que el comisario. lo. tiene al 
reco comer hígado todos los días. trote inglés. 


16, señor agente, mantantirulirulá. 
lorcitas silvestres y deseo que se 


12 2 
11 48 hospital, enfermo de apendicitis. Tome 
e brille como un sol en su par: 


— ¡Qué me batía! cure pronto 
favorita... 
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CARAS Y CARETAS 


HUMORISM O 


Ella. — Acabo de encontrar= 
me frente a frente con un ti 
burón. 

El. — ¡Qué susto se habrá 
llevado! 


— ¿Pero no decías que os 
daban los uniformes a medida? 

—sSí, señor; a medida que 
vamos llegando. 


— hace un tiempo magnifico. Vengan: ¡Ay, Enrique, qué desascado vas! Tiénes 


vamos a pasear. q . 
— Imposible... Nuestro nuevo perro me casé, 
guardián no nos deja salir. es, tienes que divorciarte. 
(De Ric et Rac, París) (De Estampa, Madrid) 
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EXTRANJERO 


—El patrón no está en casa. 
¿Volverá pronto? 
— Difícilmente. Lo enterra- 
ron ayer. 
(De Marianne, París) 


— Y, sobre todo, nada de 
ejercicios violentos, por un 
tiempo. p 
(De Ric et Rac, París) 


— He sabido que a la pobre señora Dupost La ostrella, al reporter. — ¿Quiere usted 
a un ómnibus, decir que me robaron mi collar de perlas? 


's, NO EXAgeremos: un mo- —¿ Cuándo? 
desto ramioncito... — La semana que viene, 
(De Le Rire, París) (De Ric et Rac, París) 
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, vÉ ante el micrófono de la Broadcasting 
mita errano Municipal donde se reveló esta joven 
h cancionista cuyo arte nada tiene que ver 


con el resto de las cancionistas tituladas 


nacionales que tanto abundan en la radio, Anita 

La Serrano, en efecto, forma “rancho aparte” y nos 

hace escuchar interpretaciones totalmente nue- 

extraord inaría vas y originales. Posee un temperamento sen- 


sible y ardiente de amor a las cosas nuestras. 
Canta sin disfraces y expone lo que hay de 
cierto y y dero.en nuestro cancionero indí- 
gena. Por eso Anita Serrano ante el micrófono 
ba 1 ulo totalmente nuevo. 
estudiosa, y se ha trazado. al 
parecer, un €. lo cual signiti- 
ca, en otras bido 


intérprete 


de canciones 


indígenas 


DIBUJO DE VALDIVIA 
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CARAS Y CARETAS 


Radio NOTAS del mundo 


ESTATUA QUE HABLA 


Según el “Kleine Funkschan”, se ha erigido 

en Wáshington una estatua de Cristóbal Colón 

que tiene una interesante novedad. La estatua, 

que es gigantesca, está dotada de un potentisi- 

mo altoparlante, por el cual dos veces al día, 

a las diez y a las diecinueve, la colosal efigie 

del glorioso almirante clama: “Yo soy quien des- 

cubrió América”. Si se instalara un dispositivo 

semejante en todas las estatuas que hay en Bue- 

nos Aires, ¡habría que oír lo que dirían algunas !R ADIO AUSTRALIANA 
El gobierno australiano acaba de publicar los 
datos relativos a la construcción de siete trans- 
misoras destinadas a la radiofonía nacional. 
Provisionalmente, las transmisoras serán me- 
nos potentes de lo que se había previsto. Cinco 
transmisoras tendrán una potencia de 10 kw, 
mientras que Graston y Townsville trabajarán 
con 20 kw. Durante el presente año se ejecutará 
el plan siguiente: N. Tasmanian Regional, de 7 
kw. y 476 metros. Townsville Regional, Queens- 
land, de 7 kw, y 469 metros. Graston Regional, 
N. S. W., de 7 kw. y 455 metros. Gippland 
Regional Victi de 7 kw. y 360 metros; 
South-West Regional, W. A,, de 10 kw. y 536 
metros. Central Regional, N. S. W., de 10 kw. 
y 545 metros; West-Regional, Victoria, de 10 kw, 

LA TELEVISION EN LONDRESy 517 metros. 

El director de Correos de Londres anunció en 

la Cámara de los Comunes que el gobierno 

aprueba la recomendación del comité de estudios 

sobre la televisión, tendiente a la creación inme- 

diata de una estación nacional de televisión fis- 

calizada por la British Broadcasting Corpora- 

tion. Los gastos para el establecimiento y man- 

tenimiento de la estación durante los dos prime- 

ros años se elevarán a 180,000 libras y si el ex- 

perimento da resultado se encarará la creación 

de otras estaciones y la aplicación de un siste- 


ma de emisión y transmisión tipo “standard”, A MUÑECA VIVIENTE 
Con ocasión del décimo aniversario de la fun- 
dación de la Asociación Austriaca Ravag, se ha 
organizado una gran exposición en Viena. Una 
de las mayores atracciones de dicha exposición 
ha sido el “Bebé eléctrico”, Se trata de una mu- 
fieca que representa una criatura dormida; 
tan pronto como una persona se acerca, el n: 
to se despierta y se pone a menear sus manitas 
y sus piececitos, Esta construcción ingeniosa se 
debe a Ferdinand Dobos y Skola, inventores de 
una” célula fotocléctrica que puede utilizarse sin 

LA RADIO EN EL JAPO Nexcitación separada, 

Dentro de poco se construirá en Tokio una 

transmisora de radiotelefonía cuya potencia será 

de 50 kw. Las ciudades de Osaka y de Kyoto 

tendrán también sus transmisoras de potencia. 

Además, se pondrán en servicio una docena de 

estaciones regionales. Se ha previsto un prest- 

puesto de 10.000.000 de yens para la ejecución 

de estos proyectos, 
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¡NO ME DIGA CHE! 


0 Que fué muy auspicioso el debut 
por Radio Callao de la cancionis! 
Olga Gómez, conocida ya por su 
actuación en otras broadcastings 
porteñas, 


Que a pesar del avance de la jazz, 
el pianista Leo Radio 
Spléndid, continú 

diciones de música argentina. 


0 Que el conjunto vocal americano 
Chesters Brother 
friolera 


en Radio Excélsior durante el trans- 
curso de este mes. 


0 Que la lectura del Quijote, en la 


me unas merecid. 


0 Que en la Broadcasting Municipal 
hizo su guitarrista gi- 
tana, Visitación y que causó 
favorable impre: 


000 Que Blackie, la popular intérprete 
de música negra norteamericana se 
halla de vacaciones hasta los pri- 
meros días de marzo en que reapa- 
recerá contratada de nuevo por la 
Broadcasting Municipal. 


000 Que Julia Velasco, más conocida 
por La Señorita Alegría, dió en 
Radío Spléndid un interesante re- 
cital de canciones e: 


Que otro conjunto que hace vaca- 
ciones es el de Los Bohemios, du- 
rante todo el mes de febrero ¡pero 
febrero tiene sólo 28 días! 


Que suponemos que los muchachos” 
de Los Bohemios recapacitarán, 
mientras tanto, y reflexionarán se- 
riamente acerca de su humorismo, 
Que muchos radioescuchas del inte- 
rior se quejan de la manera insu- 
ficiente con que reciben a algunas 
grandes estaciones porteñas. 


Que, por nuestra parte, pensamos 
son los jultados visi- 
los llamados “programas de 


AUDICIONES RECOMENDABLES 

OLGA VIGNOLI, “soubrette”, en RADIO 
STENTOR: los martes, a las 18.45, 19, 19.35 
y 1945; y los viernes, a las 18.30, 18.48, 
19.35 y 19.45, 

HILDA RUFINO (LA CUYANITA), can- 
cionista, en RADIO FENIX, los jueves, a las 
19, 19,30 y 21.15, y los sábados, a las 18.15, 
18.45 y 19.15, 


” R-A=-D-1-0 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por ROQUE SILLITTI 


¿FUE UN CUADRO NACIONAL EL 
QUE PERDIO EL CAMPEONATO 
SURAMERICANO? 


Se ha perdido un nuevo campeonato: el de 


Lima, que presentaba todas las probabilidades . 


para ser nuestro, Pero, como ocurre la mayo- 
ría de las veces, los uruguayos hacen su me- 
jor partido cuando enfrentan a los nuestros, 
aunque antes hayan dejado la sensación de flo- 
jedad y debilitamiento. Lo han ganado con 
más corazón y empuje que es lo que faltó 
a los nuestros en el “match” final, 

No entremos ahora a analizar las causas que 
derivaron esta derrota y concretémonos a pre- 
guntar si el cuadro que fué at Perú es en ver- 
dad un “cuadro argentino”, afectando por ende 
a todo el fútbol nacional. Yo respondería ter- 
minantemente que no. Y expondré los motivos 
que este interrogante arroje, 

Por un derrotismo inveterado, los que tienen 
el mando del fútbol creen que únicamente están 
capacitados para vestir la casaca internacional 
aquellos que juegan bajo la égida del fútbol 
porteño. Craso error. Se olvidan que en el 
resto del país hay individualmente tan buenos 
o mejores “players” que los que formaron el 
conjunto internacional. 

¿Acaso en la mayoría de los clubs no mili- 
tan jugadores provincianos?... 

¿No está fresca aún la performance formida= 
ble cumplida por los rosarinos contra el mismo 
seleccionado uruguayo que ha conquistado el 
campeonato, al que derrotaron ampliamente en 
Rosario y se granjearon las mejores simpa- 
tías del público uruguayo en su propio esta: 
dio, cuando hicieron la revancha, por la acabada 
maestría de juego que estaban demostrando?... 
¿No defendían los rosarinos también los pres- 
tigios de nuestro fútbol?... 

Y sin embargo los seleccionadores todo eso 
olvidaron. El favoritismo cundió en la selec- 
ción. Nuestra defensa fué flojísima. Lo probó 
la defección ante chilenos primero y peruanos 
después y fué el verdadero factor de la pér- 
dida en el “match” final contra los uruguayos. 

Por eso entonces, aunque el contraste nos 
desmoralice como compatriotas a quienes nos 
hubiese halagado el triunfo, podremos decir 
que la derrota del “eleven” que fué a Lima 
lo fué solamente de un combinado represen. 
tativo de los valores porteños pero nunca de la 
representación entera del país. Y con ello ha- 
bremos salvado algo de los prestigios de nues- 


tro fútbol. 


NUEVO HORARIO DE 
MISCELANEAS DEL RECUERDO 


Durante el mes de febrero los escuchados 
comentarios de don Joaquín de Vedia, que se 
transmiten bajo el título de “Misceláneas del 
recuerdo”, serán irradiados de 22 y 15 a 22 y 
30 horas, los martes y jueves por la Broadcas- 
ting Municipal. 
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| 


COCKTAIL 


LA RADIO SOCIEDADE MAYRINK 
VEIGA, DE BRASIL 


PRA, es una de las estacio- 
nes transmisoras más populares de 
Brasil. Sus programas, selecciona. 
nados y bien elegidos, la han lle- 
vado a ocupar uno de los prime- 
ros puestos en la radiotelefonía 
de América. 

Ahora la prestigiosa emisora 
anuncia la próxima instalación de 
un nuevo aparato de 30 kilovatios con antena ver- 
tical de onda media. Se ha elegido un terreno de 
140 x 140 metros en el mejor sitio de Río de 
Janeiro, al lado de la calle Río-Petrópolis, a 17 
kilómetros de la Ciudad Maravillosa, 

La nueva instalación estará terminada en el 
próximo mes de junio y dará lugar a un importan= 
te acontecimiento, La dirección de P R A 9 ha 
solicitado para ello el concurso de varias artistas 
argentinas y sabemos que Lely Morel es una de 
las elegidas para inaugurar el nuevo transmisor 
de la prestigiosa estación. 


CHARLAS SOBRE IORISMO; 


El conocido escritor W. Jaí- 
me Molins tiene a su cargo la 
audición sobre turismo nacio= 
nal que se propala por Radio 
Belgrano los martes, a las 21.15 
y los jueves a las 21.30 por Ra- 
dio Porteña, - 

Con bien medida frase, Jai- 
me Molins, que es además tn 
experto en turismo y conoce palmo a palmo 
todo el país, va describiendo las zonas que pue- 
den interesar al turista, ilustrando al mismo 
acerca de una cantidad de interesantes detalles 
lugareños. 

Así que, puede decirse, Jaime Molins por 


medio del micrófono regala al futuro turista + 


una visión poética de lo que han de ver sus 
ojos, sugiriendo además: todo un panorama de 
hermosos colores. 


LECCION noel EJERCICIOS 
e 


He do ana 'n 
pelo. May Buenos, 


(De Rio et Rac, Paris) 


La voz del 
mos el modo de 
cabeza contra el 
LOCO... 


MARCHA 
ADELANTE 


Nos ocupamos hoy de La Serranita en 

esta reciente subsección de Radio- 

ll, destinada a examinar con pro- 

icta crítica la actuació 

anterior y presente y las posibilidades 

de las figuras de nuestra: radio mejor 
conceptuadas en el ambiente. 


UNA LABOR CULTURAL 
INTERESANTE 


ENTRO de los límites de la can- 
D ción autóctona, La Serranita, bien 

conocida del público radioescu- 
cha, ha sabido colocar al arte en un mag= 
nífico plano de dignidad, La Serranita, 
poseedora de una voz agradable, pudo 
ser una cancionista más siguiendo el ca- 
mino trillado de los otros. Pero, mujer 
inteligente, prefirió luchar contra el gus- 
to imperante, tratando de hacer en el 
micrófono una obra de verdadero mé 
rito cultural. Fué así como decidió ex- 
plotar el cancionero autóctono, la ver- 
dadera canción nuestra, aquella que ha 
nacido en el corazón del país, libre de 
la influencia cosmopolita del arrabal y 
que se conservó pura, intacta como la 
expresión neta de las alegrías y dolores 
de un pueblo también autóctono, La Se- 
rranita trajo al micrófono todo el norte 
y el centro de nuestra inmensa tierra y 
los volcó junto al oído del escucha en 
forma de canción. Así se nos reveló 
un rico filón en toda su verdad. Porque 
uno de los méritos de la artista que nos 
ocupa es esa honrada fidelidad que con- 
serva en sus interpretaciones. Ella se 
impregna de la melodía pero no la de- 
forma al convertirla en notas y expre- 
siones, Dijérase que con la canción se 
asomó también al micrófono la remota 
tierra que le dió el ser. En la hora actual 
La Serranita es la estrella indiscutible de 
nuestra canción autóctona por sus dotes 

vocales, por la fidelidad 'de sus in- 
terpretaciones y por el cuidado 
que revela en la selección 
de su repertorio. 
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CARETAS 


Ser 8 EN EL MUNDO 


Vicente Zito, violinista que 
actúa en la audición “En 
», de Radio Fénix. 


La delegación escolar de Entre Ríos, en el salón de Radio Excelsior duranto 
su visita a la popular broadcasting. 


Nini Marshall, intérprete 
de canciones internaciona- 
les, que se luce en LS 1. 


Ps 


El señor Ernesto de Sagastizábal, secretario del Comité Olímpico Argentino 
hablando en Radio Sténtor. 


Yvonne Hiver, conocida 
“diseuso”, que actúa en 
Radio Excélsior. 


Armando García Velloso, 
comentarista de Componentes de la orquesta típica Caló que se luce interviniendo en los 
Radio Exc programas de Radio Spléndic, 


s 
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DE LA RADIO 8 sx 


Arthen de Navara, cancio. 
nista italiana, que triunfa 
en Radio Spléndid. 


He aquí al conjunto brasileño Guanabara que actúa en la Broadcasting 
Municipal dirigido por el maestro Schujer, 


Keenin, eficaz cantor ame- 
rícano de la audición “En 
Familia”, de Radio Fénix. 


Fugazot-de Mare, con el doctor Pérez, des- 


El conocido trío criollo Ir 
su contrato con Radio Sténtor. 


pués de firm 


Helena Valdez, cantante 
melódica que interviene en 
Radio Excélsior. 


Alfredo Rodriguez Mendo. 


La canelonísta Nelly Aguirro con el trío Brighenti, se dispone a intervenir za, brillante pianista que 
por el micrófono de Radio Spléndid. triunfa en LS Ll 
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En Pleno Campo 


donde la electricidad 
no llega 


podrá Vd. permanecer en 
contacto con las ciuda- 
des y conocer las cotiza- 
ciones del día para la. 
venta de sus productos, 
adquiriendo esta 


RADIO 
AMERICA 


a pilas y baterías, 


de gran alcance. 


Válvulas uevo 
tipo. Gabinete de 
mo- 
Completo, 
una carga do- 
blo de baterías. 
DEN CUOTAS 
MENSUALES 


| REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
'TROS NUEVOS Reductores ir Í 5. de 
COS ORION, desde ... 


Greós 


eatálogos. 


Brazos y pier= 

mas artíl a 

dicos, 
várices, A 


« 3. PAÑELLA y 


£do_DE IRIGOYEN, 253 - Bs_ Aires 


AHORA por fín el REMEDIO está en 
yuestras MANOS. Oualesquiera que fuera 
la eausn o el grado di 


:f, reconocida nutoridad mundial. Preside 
/ te del Instituto de Ciencias Sexuales de 
% Berlín y fundador de la Liga Mundial 
de Reforma Sexual. Certificado Ne 6091 

fo del, Departamento Nacional de Hieiene. 
GRATI ¿uien lo solicite se remite 


C 1780 
'De venta, también, en la Franco Inglera, etc. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria. 


Pida prospectos a: 
CORRIENTES, 435, 20 piso. — BUENOS AIRES 


Bodas de plata de los esposos don Santiago Tadich 


Padrinazgos presidenciales 
AÑATUYA 


Bautizo del séptimo hijo varón de los esposos 
Corrales - Floridia. Representó al Presidente de la 
República el gerente del Banco de la Nación, señor 
Enrique Blajean. Fué madrina, la esposa del Inten. 
dente, señora Elvira de Vigna. 


BANFIELD 


El representante del Presidente, señor Isidro Báez; 

la madrina, señorita Amalía Rodríguez; los padres 

y hermanos del abijado, niño Agustín Justo 
Rodrigui 


Bodas de plata 


y doña Petrona Trasotevich, en Cruz Alta. 
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Primeros 
bachilleres 
egresados de 


la Escuela 


Nacional de 
Pehuajó. 


v 


Alberto Pascual. 


Angel Bosque, Laureano Vieytes. 


Angel Sánchez, Eduardo Giudici. 


Félix Guillermino. 


Enrique Bidinós, 


P. Barbero. 


FUERZA 
ENERSIA 


se adquieren can dos 
copitas diarias de 


Fibro 


Tonifica y Nutre 


Fibro) hace completamente asim 
los alimentos y facilita la dig 


motivada por 
digestiones perezo- 
sas o mal funcionamien- 
to del intestino, 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 
sencillo de los purgo - laxativos 
modernos: 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 
servar dieta, mezclándolo con el 
café, el té, la leche, etc. 


"y+28 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 


Véndese únicamen- 
te en cajas de $ lh 


A A 


celo porque es una falsificación. 
INVADIR 111 11 UI 4 A (1 
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SANTIAGO 
DEL ESTERO 


dora, compuos. 
ta por los doc= 
tores Alvarez, 
Canal Feijoo, 
doctora Puerrín 
y abstétrica se. 
fora de Grandi. 


mesa examina- 


v 


CORRIENTES 


Durante un examen práctico de las aluíanas de segundo año de la Escuela de Enfermeras en el 
hospital Santa Rita. Los examinadores son los doctores Justino Carballo, Armando Montaña, 
Ramón Díaz Colodrero, Antonio Marótoli y la directora de la escuela doña Clara G. de Iturriaga. 


CORDOBA 


Grupo de médicos y odontólogos que partieron a Chile para participar en el Congreso Médico de la 
vecina república. 
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Grajeas musicales del “ritormo” al “completo” 
Por 


vÉ le pasa a mi encanto, que me espera con 

cara de pocos amigos? 

—¿Te parece poco? Minutos más, y creo 
que ya era la hora del relevo policial en esta €s- 
quina. 

—¡Pobre mi querido buzón!... 

— ¿Y te ríes?... A lo mejor otro será mi su- 
cesor en tu cariño. ¡ Hay tantos empleados en las 
oficinas donde trabajas!... Media hora pase; 
¿pero una hora y cuarenta y cinco minutos?... 

—No digas locuras, Lalo. ¿Desde cuándo te 
has mudado a Open Door? El exceso de pasajeros, 
el “ritorno” al “completo” en tranvías, ómnibus 
y colectivos, ha motivado que te haya hecho espe- 
rar largo rato en esta esquina de nuestras citas. 
¿0 crees que tu Chela es una chica con rentas, 
para quien, tres pesos en taxi son bagatelas me- 
mudencias? Bueno. ¿Cambiamos de disco? ¿Y, 
como ayer, vamos a caminar unas cuádras, del bra- 
zo y como soñando?... 

La luna empieza a blanquear el caserío y el 
arbolado de aquel barrio suburbano, donde un ga- 
do sobre el tejado de un chalecito californiano 
dijérase que también espera a su felina. 


EL 
BARBERO 
DE 
SEVILLA 


res mínudos, senior, nata mós que un sola 

basada te nafaja, que tefo ir a un función 

deadral en honor te muesdro crantioso Hi- 
tler. ¡Bara hoy, cafalicro! 

— Vamo, niño teutón, que de acuerdo con la 
ley der cierre a las veinte, han caído las cortinas 
metálicas de mi acreditao negocio de peluquería 
pa damas, pibes y tíos de pelo en pecho. ¿Se ha 
enterao usté? 

— Solamende un basada te nafaja, y asunto 
concluido, senior. Hágame el fafo, cabaliero. Te= 
fido al “combledo” en dranfías y adcédera, liequé 
darde a casa, quetántome sin afcidar bor no dener 
un hojida aómano. 

— "Dura lez, sed lex”, dijeron en la antigieá 
los tíos romanos, y ién, en la atualiá, lo dicen 
y lo repiten, los tíos der Departamento Nacional 
der Trabajo. 

— ¿Y qué hago con mi chifa, senior? 

—Dearla en un tambo... 


FELIX LIMA 


rro, chino!,.. Ya iba a pegar la vuelta sin 
tener el gusto de... ¿te han pegao un le- 
vante, que venís tan sofocao? 

—Con el coso ese, ¿sabé?, que ahora de muevo 
lo hacen cumplir lo municipale, pa llegar má o 
meno cn hora, tuve que emplearme a fondo des- 
de que salí de casa, meta taco, suela y punta, por- 
gue si me da por esperar un rodante, sí gw'estaba 
fresco, estaba, negra. 

— ¿Qué coso, chino? 

— ¿Qué mo sabé ni diome? Lo municipale, en 
cuanto ven al condutor de un rodante con exceso 
de pasajero, se la dan de boleta, se la dan, con 
multa y todo. ¡Si viera cómo la protestan lo fe. 
rrole!... Aquí tené la flore que te prometí, negra. 

— Jazmines del Cabo, chino, mi flor favorita. 
Esta noche perfumarán mi almohada. 


TRISTAN 
E 


ISOLDA 
Eouí hablando, que te oye tu ingenua, tu 
cándida, tu gila; seguí, Mardoqueo, O te... 
—¡Pero, Nicolasa! 

— Lindas horas de regresar a su casa... Son 
las 21 pasadas, y la sopa de estrellitas está en la 
cocina como engrudo de ferretería, ¿Me vag a sos- 
tener que has necesitado tres horas para salvar-la 
distancia que separa nuestra casita, en Núñez, de 
la Casa Rosada? ¡Hablá, desconsiderado, cata- 
plasma, viejo verde! 

— Es que, que... 

— ¿Qué cuento me irás a adobar, Mardoqueo? 

—¡Palabra, Nicolasa! A las 18, clavaditas, salí 
de la Casa de Gobierno, y a poco de instalarme en 
la plataforma de un tranvía de la línea 36, me 
hizo descender el guarda por ir con exceso de pa- 
sajeros. Luego, programa de infantería, hasta dar 
con un ómnibus en cuyo pasillo conseguí acomo= 
darme; pero al echar mano el guarda al aparato 
de hojalatería de los boletos, hete aquí que inter= 
vienen un inspector municipal y un “cana”, Y ¡zas!, 
nuevamente de a pie... Intenté atrincherarme en 
todos los colectivos que pasaban por la esquina, 
desde luego que sin conseguir mi propósito, pues 
todos iban con el número de pasajeros reglamen- 
tario, Cansado de esperar, me metí en un café, 
Finalmente, y siendo las 20, logré encanutarme 
en un tranvía que no pasaba “completo”, En sw 
ma: un poco tarde, claro está. Tal vez mañana 
se más suerte. Vamos a comer. Ya es hora, 
¿no 
— Sandalia: sirva el engrudo, que llegó el señor, 
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SANTIAGO DEL 
E.8 TE R O 
Parte de los doscientos 
cincuenta niños que 
tomaron la primera 
munión en la parto» 
quía de Frias. 


(o) 


PARANA 
Profesores y alumnos 
de la Acedemía Pro- 
vincial de Bellas As 

tes, consu dírec 
señor Constancio Car- | 
minio, ejecutantes dal 

concierto 


CARAS Y CARETAS en París ndo 70 id ONEONES 


Para subscripciones y ejempla- de pa 7 de 
res de CARAS Y CARETAS nia tra 
en París, dirigirse a: Pate 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol 
33, Rue Mazarine - Pa 


questa. Precl 
tísimos. Remito Ca- 

tálogo al interior. 
J_ PEREZ - GARAY, 947 


Su rostro refleja la alegría 


que siente una persona al saberse curada de los 
pies después de haber sufrido por los molestos 


CALLOS-VERRUGAS 


¿Al primer dolor o molestia que usted siente, no vacile!, usa el Insuperable pro- 
ducto de más de 40 años de éxito consecutivo 


BALSAMO ORIENTAL 


YA LO HAY EN TODAS LAS FARMACIAS 

le ha dado resultado pruebe el Bálsamo Oriental que lo curará 
in, por lo tanto, sin peligro de una infección que pueda 
ecarrearle serias consecuencias. 


JUAN PIENOVI 
CRAMER 2590. —— BUENOS AIRES 


bandejitas que matan millones de moscas por día. El 


más económico y bonito, puede durar dos estacione 


En ferreterías, bazares, almacenes, farmacias, etc, a $ 1,20 
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CARAS Y CARETAS 


En honor de un periodista 


Concurrentes al asado criollo ofrecido a don Adolfo Lanús en la estancia de don 


Nicolás Urtizberea y señora Genoveva A. de Urtizberea, en Zapallar (Chaco), 


El 


Haoe algunos años la fabrica= 
ción de caucho .sintético consti- 
tula una de las máximas pre- 
ocupaciones de los químicos. Hoy 
el caucho ha bajado mucho y se 
produce en cantidades superiores 
a las demandadas, lo que ha he- 
cho perder actualidad al pro- 
blema. 

Pero como que la cuestión había 
sido muy estudiada se llegó a la 
solución de la del caucho, 


logra sustituirlo. 
En _En los Estados Unidos ha sido 


caucho 


celebrando el éxito de su excursión periodística, 


puesto en práctica recientemente 
un nuevo sistema en el que el can- 
cho es producido mediante aceti- 
leno, y otros productos abundan- 
tes, y de precio reducido, 

Á pesar de la economía del pro- 
ceso parece ser que por el mo- 
mento el precio de este caucho 
artificial es superior al de la 
goma natural. 

Por lo que hace referencia a 
las propiedades del caucho sin 
tico resultan ser análogas a, las 


realizados con net 
máticos y cámaras fabricados con 
Ja nueva goma han sido muy sa- 


sintético 


tisfactorios, tanto por lo que se 
relaciona con la elasticidad y az- 
sencia de poros, como por lo que 
afecta a la duración y resistencia 
al desgaste. 

Presenta la ventaja de compor- 
tarse mejor bajo la acción de la 
nafta, petróleo, lubricantes y pro- 
ductos químicos en general. 

Otra ventaja es la de que se 
vulcaniza por la sola acción del 

il 


proceso' de fabricación sin- 
tética de la goma tiene su origen 
en los trabajos de Julio Arthur 
Niewland, de la Universidad de 
N. Dame. 


RIC OLTORE 


Mayonesas Y Ensaladas 


Aceite par 


“Caras y Caretas' 
I dirigirse az 


CARAS Y CARETASen Londres 


“y Para subscripciones y ejemplares de 
en Londres, 


South American Press Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C, 4. 


| 


y Care 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscrip 
'” en la Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr, PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. 


nes y ejemplares de “Caras 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
JUJUY 


Niñas de la sociedad, que organizaron una comida de beneficencia en los salones del Club 
Social, con brillante éxito, 


SAN LUIS 


ad de Beneficencia, señora María Teresa 


Toma de posesión de la nueva presidenta de la Socie 
ra Orfelina Ojeda de Rodríguez Saa, y 


Poblet de Olivera. Al lado, la presidenta saliente, 
varias asociadas. 


JUAN ORTIZ 


Los futuros conscriptos de la clase de 1914, acompañados de la comisión de señoritas, en un 
intervalo del baile que se efectuó en su honor. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Entre Ríos 


CONCEPCION DEL URUGUAY 


La MARE"? 


Grupo de bachilleres egresados en 1934 del histórico colegio. 


PARANA 


A - da Y 


El rector del colegio nacional, profesor Juan de Dios Fernández, con los nuevos bachilleres, 


CONCORDIA 


a 


Los amigos del señor Andrés Blanco le ofrecieron una comida íntima de despedida con motivo de su 
traslado a la Capital Federal, En un momento de la misma, 
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CONCURSO” INFANTIL 


PARA COLOREAR oir 

GARAS Y CARETAS tevita a sus pequeños lectores a tomar parte en este ata concurso Mumisando Hbremento 

la acuarela, al lóp el dibujo que publicamos. Una vez ie al 

cupón que o E : a siguiente dirección: Concurso Infantil de Ras Y 
No 151-188, Bu Buenos A Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuid: 

cien niños que más condiciones artísticas rev 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — No 38 
Nombre y apellido 
Domicilio 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


¡Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección | 
E) del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 151". 


739. — Don Juan atando sus bue: 740. — El rancho de Don Teléforo. — 741. — El niño mira el buque que 
Yes al carro. Rosendo E. Gorras. vavega en las aguar del mar. 
Stella Isabel Olmedo Gimén Magdalena. Angélica Marciplian 
República del Uruguay. Gore 060.8) 


742. — Mi abusiio teficndo medias. — 703, Manero > Dagrini posan pa 744 — Alberto y su pueyo Auto, 


5 Ramón M. Gómez, 
L. B. Urrunaga. Lapachito (F, C, €, N. A. 
De los dibujos publicados durante diciembre último, resultaron premiados los correspondientes a los siguientes nú- 
meros: 709, 711, 716, 717, 720, 721, 722 y 723, 


Alicia Mercedes Beltrame. ra “Caras y 
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- A 


RESISTENCIA 


En la Casa del 
Pueblo, después 
de la fiesta de los 
operarios tipógra- 
fos, que se celebra 
todos los años. 


Cena de camarade- 
ría organizada por 
los empleados de 
la seccional Via= 
lidad en honor de 
los ingenieros Po. 
lo Muller y Ru- 
decindo López, 
jefes entrante y 
saliente de la ofi- 
cina, a quienes se 
les entregaron 
medallas y perga- 
minos, 


y 


SS, 


La detonación que por lo 
común acompaña a los bóli- 
dos se explica con toda faci- 
lidad por la violenta concu- 
sión del aire que está detrás 
del uranolito, sin que sea me- 
nester atríbuirla a un resul- 
tado de la explosión del mis- 
mo cuerpo. 

Como muchos meteoros se 
extinguen antes de llegar a 
la Tierra, parece natural de- 
ducir que $us masas han de 
ser muy pequeñas, Si se ave- 
rigua la distancia de un me- 
teoro a la Tierra y también 
su brillo aparente en compa- 
ración con el de un planeta, 
es posible, estimando su lumi- 
nosidad por la analogía que 
ofrezca con una cantidad co- 


meteoro. Y como este calor se 
origina porque el movimiento 
del uranolito se interrumpe 
por Ja resistencia: del aire, y 
como esta fuerza viva o can- 
tidad de movimiento depende 
de un modo exclusivo de la 
velocidad del cuerpo y tam- 
bién de su masa, es posible, 
cuando se conoce la veloci- 
dad por observaciones direc- 
tas, determinar la masa. 


LAS MOSCAS 
LLEVAN 
ENFERMEDADES 


LIT 


las mata 


d o s 


El profesor Alejandro Hers= 
chel calculó por este método 
que los meteoros del-9 y 10 
de agosto de 1863, que igua- 
laban en brillo a Venus y Jú- 
piter, debieran poseer una ma- 
sa de tres a cinco kilogramos, 
y que los de brillo semejante 
al de las estrellas de segunda 
y tercera magnitud pesarían 
cuatro o cinco gramos, Como 
la mayor parte de los metco- 
ros que se observan ofrecen 
menor brillo que las estrellas 
de segunda magnitud, los me- 
teoros débiles sólo pesarán 
unos cuantos centigramos; 
pues según los trabajos del 
mismo profesor, los cinco me- 
teoros observados en la noche 
del 12 de noviembre de 1865; 
algunos de los cuales supera- 
ron en brillo a las estrellas de 
primera magnitud, tenían de 
peso, por término medio, unos 
tres. decigramos: Schiaparelli 
estimó que el peso de un me- 
teoro que observó en condi- 
ciones favorables no pasaría 
de nueve decigramos. Sin em 
bargo, la masa de las piedras 
metcóricas que han caído en 
la Tierra es considerablemen» 
te mayor, según se ha podi- 
do demostrar. 
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Las nuevas autoridades del Racing Club 


v 


El doctor Ernesto 
Malbec, presiden= 
te de la directiva 
saliente, al pro- 
smunciar el discur- 
so haciendo entre- 
ga de la casa a la 
aueya comisión. 


Las autoridades 


electas, cuyo pre- 
sidente es el doc- 
tor Arnaldo Bas. 
so, en el acto de 
la toma de pose- 
sión del club, 


DÁ 


LOTERIA NACIONAL La mejor - del mundo 


Sorteo: Febrero 15 y 22, $ 150.000. Combinación, $ 37.. Entero, $ 24. y $ 13. más $ 1. 

para gastos de enví lécimos en proporción. Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada 

Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuídos 
por todo el mundo. 

Giros y órdenes az CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 

Para el cambio general de mon: acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la 

más recomendada de la República. 


$ 150.000 NECIO] 


SORTEA EL 15 Y 22 DE FEBRERO SORTEA EL 15 Y 22 DE FEBRERO 
COMBINACIÓN, $ 35. — COMBINACIÓN, $ 35.— 

ENTERO, $ 100,000, $ 2 — DÉCIMO, $ 2,30 ENTERO, $ 100,000, $ 23,—- DÉCIMO, $ 2,30 

A cada pedido añádase, stos de envío y A cada pedido agrágueso $ para gnstos.' 


extracto, $ 1.— m/n. -Diroa y órdenes a € 
ce a y. MAYOR 
GENARO BELLIZZI e Hijos SARMIENTO, 109) < Sarmiento 003. Colas 378. 
, 


CHACABUCO, 131 = Buenos Aires. Sucursal en la Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


$ 150.000([s150.000 


E FEBRERO 
EA A ADE SORTEA EL 15 Y 22 DE FEBRERO 
e Combinación, $ 38.— 


ENTERO, $ 100,000, $ 23,— DECIMO, $ 2,30 
A Enero, $ 100.000, $ 23.— Décimo, $ 2.30 


Agregar $ 1— para gaston de envío y extracto. 
A cada pedido e $ 1.— par stos de envío 
relentes 731 pedido agregue $ 1.— para y la 
cien 28 y remisión de extracto oficial, 


Suse 2 Héctor Saccorotti Sumo “ame: MN 00, 0 comió de ocio ala 


ASA DE SUERTE Es 
sos $ 100.000 == ts 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión 


Dirija sus pedido KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 292005 
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CARAS Y CARETAS 


Los deportes en el interior 


de 


la República 


CORDOBA 
ROJAS 


Señor Domingo Codino, capi- 
tán y contro hall del 'equipo 
del Club Atlético Liberal Ro- 
Jas, que so distingue por su 
actuación en el deporte. 


CASIL 


anador del 
Córdoba. 


Ramón Paláu, 


circuito Sierras de 


Victorio Girola, vencedor en la carrera organizada por el Club Alumni. 


DA 


ASA MISSE 


La mejor surtida en máquinas para cos 
marcas, de $ 35 
Máquinas de escribir Ús 1 
wood, Rémington y ot 
$ 55 hasta $ 250. € 
de máquinas d 
bir. Repw 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1914 
Sloger, Naumena y todas. 


GUIA DE 
FELICIDAD 
Si no tiene suerte, al tiene anholos y desen alcanzar la 
DICHA, pida este líbro que le indicará el camino del 
EXITO, mediante al dominio del DESTINO. Remita $ 0:20 
pillas y su dirección al 
Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO (3. Fe). 


— JUEGO cuero crudo, muy 


16.90 
Nv 622. — El mismo, no tan eo; 

cial. de 10,90 
CATALOGO DE TALA! ARTERIA RATES: 


Pedidos y MANUEL M. ARIAS 


airos a: 
Ay. MONTES DE OCA, 1672 - Buenos Alres. 


Hermosas-Perlectas- Durables 
a interior SOLICITENOS 
LOGO, CREDITOS FA. 
CIuES, POR CUOTAS MENS. 
C. D, SARTORE e Hijos 


de Irigoyen - 639 
: Calvo 3950-Ba, As. 


VENDA CORBATAS 
A SUS AMIGOS 


PARA OBTENER UNA TEZ IDEAL 


Sucede frecuentemente que el delicado cutis del rostro, cuello y manos se enrojece haciendo que Ja piel se 

torne descolorida y terrosa. Para devolverle su primitivo estado de suavidad y blancura wse la Crema Vasenol 

en ligeros masajes, especialmente después de la toilette nocturna. Es el único remedio científico que protege 
el cutis de los peligros de la intemperie, formando una excelente base para los polvos, 
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“Caras y Caretas” 


A 


CORDOBA 


Alumnos del Co- 
legio Nacional 
Montserrat que 
rindieron examen 
para ingresar en 
el Colegío Militar. 


en el 


interior 


de la República 


CONCORDIA 


Grupo*de alum- 
nos egresados de 
la Escuela Supe- 
rior de Comercio 
con el título de 
peritos mercanti- 
les, rodeando a 
algunos profeso 
res del estableci- 
miento, 


11 tónico moderno que constituye y vigoriza el ori 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 
AA AN a 


Venta en las principales Farmacias y Droguertan 


GRATIS 


Laboratori 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
Se envía en sobre cerrado sín membret 


nos PEN] + 


TRATAMIENTO MODERNO 


SIN LAVAJES NI INYECCIONES 
GRATIS + SOLICITE LIAMITO EXPLICATIVO. 
CASILLA DE CÓRAEO 2493. 85.AIRES 


CORTE Y CONFECCION 


LABORES -— COCINA -— HIGIENE 
ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
enseñamos por correspondencia 
UNIVERSIDAD FEMENINA 
HUMBERTO 1”, 1953 Buenos Aires, 


Envío a cualquier punto 


del ls para el estudio 
or Correo. Adjunte Cupón 


na) MALUGANI 
SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 


HUMBERTO 1' “1084 - 86, 
Buenos Al 


Linterna PRIMUS| 


de luz Frans 
(300 bujía 


gus de keroseno y a e consumiend: 
en 12-14 horas 1 lítro de combust 
Pida Catálogo No 4 Gratis a: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Buenos Alres 


EPILEPSI Al 
CURADA ranas 


Aprobado por el Departamento Nacional de His 
40 años de éxito. 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Be. As, 


informes afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
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LA DIVINA GABRIELA 


S Por EDUARDO MARIO 


El jardiníllo que, antes de que naciera, le formó el padre, — Un maestro rural con 
algo de la divina inquietud de lord Byron. — La innata pasión por la enseñanza. — 
Despedida de la escuela por insuficiencia. — Lo que puede la voluntad y unos 
versos, — A los quince años, la triple responsabilidad de una profesión, del arte y 
de una pasión. — El «trágico amor de Rogelio Ureta, — “Desolación” en tierra de 
desolación. — Acendrado amor hacia los niños. — Con los indígenas, en Méjico, — 
Palabras que eran poemas en prosa. — La atracción del horizonte. — Honores 
oficiales y, siempre, la embriaguez andariega. — Modesta hasta la humildad y 
altiva hasta el orgullo, 


El jardinillo que le 
formó el padre 


L más completo y di- 
lecto de sus biógrafos 
— Virgilio Figueroa, a 
quien seguiremos en estas pá- 
ginas más de una vez, — in- 


fórmanos en su reciente libro 
que el padre de Gabriela Mis- 
tral, don Jerónimo Godoy Vi- 
llanueva, tenía algunos pun- 
tos de contacto con lord By- 
ron: era un sí es no es don- 
juanesco, errabundo y amigo 
de los versos, bien que estos 
últimos prefirió mantenerlos 


siempre inéditos. Natural del 
Valle del Husco, en Ataca- 
ma, se educó en el Seminario 
de La Serena y fué tan buen 
latinista como aficionado al 
francés. 

Cuando la futura Gabriela 
de América nació, encontró 
que el padre, cesante a la sa-, 
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zón, había entretenido sus for- 
zados e impacientes ocios en 
plantar un jardinillo frente a 
las dos modestas habitaciones 
de la casa “para que la pe- 
queña empezara a amar lo 
bello”. Aprendió la niña a ga- 
tear entre flores y todavía, 
siempre obra de la mano pa- 
terna, tuvo en los fondos de 
la finca un estanque rodeado 
de rosas y madreselvas, que 
le sirvió de baño y motivo 
de esparcimiento. 


Un maestro rural que 
contenía algo de lord 
Byron 


ORZADO por sus proge- 
nitores a seguir la ca- 
rrera eclesiástica, Jeró- 

nimo prefirió abandonar el 

hogar. Se hizo maestro rural 

y, por el 1883, casó con Pe- 

tronila Alcayaga, que llegó a 

vivir hasta la edad de 84 años. 

Lucila Godoy Alcayaga, que 

tal es el nombre de la poetisa, 

de Gabriela Mistral, nació en 

Vicuña, muy cerca de Unión, 

el 6 de abril de 1889. 

La madre de Lucila pronto 
quedó sola, pues el padre de- 
bió, a los tres años, salir para 
recorrer algunas regiones de 
Chile, radicándose cierto tiem- 
po en Santiago como director 
del Colegio San Carlos Bo- 
rromeo, El único sostén del 
hogar fué la hermana mater- 
na, Emelina Molina Alcaya- 
ga de Barraza. Fué ella la que 
reemplazó al padre, la que le 
dió educación infantil que, en 
cuentas resumidas, fué la úni- 
ca que recibió esta mujer ex- 
cepcional, que con los años, 
sería la orientadora de la en- 
señanza en el continente, 

En el padre de Lucila había 
el mismo espíritu errabundo 
que más tarde demostró ella. 
Conocía la pasión del camino. 
Su vida debió ser tan doloro- 
sa como bella, despojada de 
burgueses hábitos y de perni- 
cioso sedentarismo. La poeti- 
sa no le ha guardado rencor. 
Comprensiva, aun habiendo 
hecho de la memoria de su 
madre el único motivo de su 
existencia, llegó a escribir es- 
tas maravillosas palabras: “Mi 
recuerdo de Él pudiese ser 
amargo: por la ausencia, pero 
está lleno de la admiración 
de muchas cosas suyas y de 
una ternura filial que es pro- 
funda”. 

Porque, en verdad, de él re- 
cibió la herencia, el tesoro de 
su vida: la afición a los ver- 
sos y la pasión por los viajes. 


DECALOGO DE ARTISTA 
Por GABRIELA MISTRAL 


L Amarás la belleza, que 
es la sombra de Dios sobre 
el Universo. 

Il. No hay arte ateo. Aun- 
que no ames al Creador, lo 
afirmarás creando a su seme- 
janza. 

III. No darás la belleza co- 
mo cebo para los sentidos, 
sino como el natural alimento 
del alma. 

IV. No te será pretexto pa- 
ra la lujuria ni para la vani- 

, dad, sino ejercicio divino. 

V. No la buscarás en las fe- 
rias ni llevarás tu obra a ellas, 
porque la belleza es virgen y 
la que está en las ferias no 
es ella, 

VI. Subirá de tu corazón a 
tu canto y te habrá purifica- 
do a ti primero. 

VII. Tu belleza se llamará 
también misericordia, y con- 
solará el corazón de los«liom- 


bres. 

VIIL Darás tu obra como 
un hijo, poniendo en ella tu 
sangre de mil días. 

IX. No te será la belleza 
opio adormecedor, sino vino 
generoso que te encienda para 
la acción, pues si dejas de ser 
hombre o mujer, dejarás de 


ser 

Pe De toda creación sal- 
con vergilenza, porque 

fué inferior a tu sueño, 


Despedida de la escuela 


por insuficiencia 


TRA herencia tuvo: la 
O pasión por la enseñan- 

za. Pero, no se vaya a 
creer que por esa pedagogía 
oficializada y pedante, llena 
de citas y de antojadizas ex- 
periencias psicológicas. Fué y 


es la suya una pasión de maes- 
tra humanitaria y sencilla, 
preocupada y anhelante de lle- 
var un poco de luz a las men- 
tes de los niños humildes, de 
los aldeanos, de los indígenas. 
Enseñar con el corazón y con 
ese desinterés que salva al ma- 
gisterio de ser una rama más 
de la burocracia. Su ingreso 
en la escuela le proporcionó 
una de las más profundas y 
lacerantes decepciones. La 
maestra la despidió de la es- 
cuela por insuficiencia men- 
tal y aconsejó a la madre que 
la dedicara a las labores do- 
mésticas. Lucila, no obstante, 
no cedió, no quisu ser una Ce. 
nicienta, Con empecinamien- 
to propio de su raza concen- 
tróse a leer y a meditar, Un 
día, revolviendo entre los pa: 
peles de su ausente padre que 
“era hombre extraordinario y 
de sabidas cosas”, encontró 
algunos versos por él com- 
puestos. Hir'eron aquellas es- 
trofas la mente y el espíritu 
de la niña. Silonciosamente 
sintió en sus carnes la pe- 
netración decisiva de toda: su 
vida. Vió abierto su camino 
con genial intuición. Imitaría 
a su padre. Escribiria versos. 

Tendría, entonces, no más 
de trece años... 


La triple responsabilidad 
de una profesión, del 
arte y de una pasión... 
ODA coat 

maestra rural, 
sin haber realizado estudios 
profesionales ni universitarios, 
Era una autodidacta y era, 
además, dentro del humilde 
campo pueblerino, una escri- 
tora, pues para aquel año, con 
el título de muerte del 
poeta”, “El Coquimbo” publi- 
có unas prosas suyas. 

“Para ella — dice Virgilio 
Figueroa, — la vida o la ple- 
nitud del vivir se anticipó un 
quinquenio o una década al 
común de las gentes; a los 
tres lustros tenía la triple res- 
ponsabilidad de una profe- 
sión, de un arte y de una pa- 
sión, lo que para otros seres 
se produce en plazos tardíos 
y en forma parcial o progre- 
siva”. 

Un año más y nuevamen- 
te debió chocar con encasilla= 
miento de ciertas personas. 
Tenía diecistis años, y, pese a 
su sueldo, con el que contri- 
buía al sostenimiento de su 
madre, pensó ingresar a la 
escuela normal de La Serena, 
Se le opuso una valla infran» 


A los quince 
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queable: no se le permitió ni 
siquiera rendir examen de in- 
greso, pues se la consideraba 
elemento disolvente y pagano. 

Sólo más tarde se hizo jus- 
ticia asu talento y devoción 
por la enseñanza, otorgándo- 
sele los títulos y honores sin 
necesidad de rendir exámenes 
ni pruebas de suficiencia. 


El trágico amor de 
Rogelio Ureta 


wN amor juvenil hubo 

en aquellos días de lu- 

cha: Rogelio Ureta, 
a quien conoció cuando des- 
empeñaba una ayudantía en 
la escuela de LA Cantera, Era 
conductor de un tren, y con 
ella se entrevistaba cuando iba 
a buscar la correspondencia. 
Rogelio llegó a ser amigo de 
la familia, y el idilio se pro- 
longó por cierto tiempo. Em- 
pero, para el 25 de noviembre 
de 1909, llególe a Lucila la 
noticia de su suicidio, Hom- 
bre escrupuloso, al no poder 
dar cumplimiento a las obli- 
gaciones contraídas en nom- 
bre y provecho de un amigo, 
optó por quitarse la vida. En 
uno de sus bolsillos se encon- 
tró una tarjeta con el nom- 
bre de Lucila Godoy. Era to- 
do cuanto poseía. 

Ante aquel cadáver alteró- 
se su alma con profunda vio- 
lencia, Quedó excitada por 
una intensa pasión, dispuesta 
a hacerla escuchar por pro- 
pios y extraños. Gritó su do- 
lor con fuerza de trompeta bí- 
blica hasta que fué escu- 
chada, comprendida y ovacio- 
nada. Revivió aquel amor en 
sus versos — diremos, siem-= 
pre en glosa de su biógrafo, 
—y presentó como realidad 
lo que sólo era espejismo de 
su frebriciente estado, Son 
muchas las composiciones su- 
yas en las que reconoce que 
aquel suicidio fué el origen de 
su penas. “El que duerme, ro- 


tas las sienes — dice en el 
canto “A la Virgen de la Co- 
lina”, — ¡era mi alma y no 


lo salvé!”, Y todavía, en “El 
ruego”, otra plegaria suya de 
las más acerbas, concluye: 
“¡No importa! Tú compre 
des; ¡yo le amaba, le amabal” 


“Desolación”, en tierra 
de desolación 


no tiene primavera”... 
Punta Arenas, Entre 
las nieves y la soledad pata- 


I A tierra a la que vine 


FRAGMENTOS DE UN 
RETRATO 


Por Juan Marinello 


Todos los ojos se tocan en 
la frente de esta mujer ancha 
y alta que tiene el paso me- 
ditativo de los que llegan sin 
saber por dónde... Las líneas 
de sombra violenta dibujan un 
rostro de biseles limpios, en 
que nada se quedó a medio 
hacer. El rostro está separado 
de la carne, pero no lejos de 
ella. Lee con pausas breves, 
para que la voz se arregle los 
bríos apasionados que se le 
van desbridando. Por las pau- 
sas tocamos el reverso de la 
máscara iluminada, los hilos 
que tiran apasionadamente de 
la boca teresiana, Por las hen- 
dijas de pausa, por los resqui- 
cios que franquean las pala- 
bras calientes, vemos cómo la 
mujer ancha y alta está disol- 
viendo la carga de su nom- 
bre y la llama que le atraviesa 
el alma y el cuerpo en una 
sonrisa india que retiene to- 
das las respuesta: A veces, 
la mano carnosa y larga va 
hasta el marco de la frente 
varonil y lo acaricia desma- 
yadamente, dándolo todo por 
perdido. Es el momento en 
que los ojos se llenan de la 
pregunta inédita, lejos de la 
boca amarga. Hay entonces, 
en esta mujer, un temblor de 
lengua con sed y con hartu- 
ra de aguas que despeina un 
poco la cabellera leonada, 


levantó 


gónica 
Lucila Godoy. En ella derra- 
mó todo su afán y toda su 
ternura, Llegó a convertirse 
en el motivo de adoración de 


su escuelita 


aquellas humildes gentes. 


Rústicos “pioneers” enviában- 
le sus hijos y los indígenas no 
rehuían tampoco las enseñan; 
zas de aquella mujer que casi 
les hablaba en su propia len- 
gua. Fué maestra y escribió 
también las composiciones 
que más tarde darían nombre 
a su “Desolación”, Hasta el 
seudónimo de Gabriela Mis- 
tral, le fué sugerido por el 
viento recio e inclemente, cu- 
yo nombre encontró un día 
en un texto de geografía cual» 
quiera y que tanto de pareci- 
do tenía ya con su azarosa 
existencia. 


Acendrado amor hacia 
los niños 


MA per sobre todas las 
cosas a los niños. To- 

A da a ellos se ha dado en 
vida; toda, para ellos, qhisie- 
ra ser, después de muerta. He 
aquí unas palabras suyas: 
“Después de muchos años, 
cuando yo sea un montoncito 
de polvo callado, jugad con= 
migo, con la tierra de-mi co- 
razón y de mis huesos. Si me 
recoge un albañil, me pondrá 
en un ladrillo y quedaré para 
siempre clavada en un muro, 
y yo odio los nichos quietos. 
Si me hacen ladrillo de cár- 
cel, enrojeceré de vergúenza 
oyendo sollozar=a un hombre; 
y si soy ladrillo de una escue- 
la, padeceré también de no 
poder cantar con vosotros en 
los amaneceres”, 

Alguien la censuró que se 
dedicara con más afán a es- 
cribir para los niños y que 
gastara en ellos su tiempo 
precioso. Gabriela Mistral, al 
enterarse de la polémica en: 
tre dos escritores chilenos de 
renombre, se limitó a sonreír, 
agregando; 

— Aunque se me diga que 
son chocheces, seguiré escri. 
biendo para los niños. Haga- 
mos obra que quede, pense- 
mos en los humildes, limpie 
mos nuestra alma de soberbia, 


Con los indígenas, en 
Méjico 


os Vasconcelos, de quien 
no se ha dicho aún todo 
cuanto le debe la reforma 
educacional americana, en 
1922 la llamó a Méjico. La 
poetisa y la educadora fué al- 
go más que un mero huésped 
oficial. Se convirtió en algo 
así como en el ánima de aquel 
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movimiento admirable que 
sacudió en sus fibras más pro- 
fundas al país hermano. Re- 
corrió el vasto territorio ani- 
mando á los miembros de 
aquellas famosas misiones pe- 
dagógicas que, en los días del 
presidente Obregón, comen= 
zaron a catequizar laicamen- 
te a los indígenas. Con humil- 
des maestros y artesanos se 
afanó y consiguió levantar el 
nivel intelectual de los niños. 
Se convirtió en una mejica- 
na más. Trabajó con el mis- 
mo entusiasmo que, años atrás, 
en la escuelita desolada del 
sur. Estuvo el menor tiempo 
posible en la capital. El ver- 
dadero problema radicaba en 
los pueblos y caseríos, en las 
sierras y desiertos. Cada ni- 
ño, cada indígena arrancado 
de la ignorancia era un ciu- 
dadano más, un labrador, un 
obrero. Vió el problema de 
la raza, del aborigen hasta en- 


tonces humillado y explotado; 


Y no olvidó que ella, mujer 
sin la ventura de la materni- 
dad, podía ayudar a las ma- 
dres. Y así lo proclamó con 
palabras que dicen de su 
acendrado espíritu sudameri- 
cano: “Mujer mejicana: en tas 
rodillas se-mece la raza en- 
tera, y no hay destino más 
grande y más tremendo que 
el tuyo en esta hora”. 


Palabras que eran 
poemas en prosa 


EcúN lo anotó Rafael 

Heliodoro Valle, sus pa- 

labras eran verdaderos 
poemas en prosa. “Su hablar 
es lento y desdeñoso, como 
si al hacerlo estuviera pensan- 
do en otras cosas, en un más 
allá inasequible para la me- 
dianía humana. Tiene contes- 
taciones prontas y oportunas. 
Le brotan máximas y aforis- 
mos a cada instante, natural, 
espontáneamente, como brota 
el agua de la cascada o la luz 
de la alborada”. 

En Méjico preparó intere- 
santes textos de lecturas y 
antologías literarias que dicen 
de su espíritu desapasionado, 
noble, sin mezquindades pro- 
fesionales. Trazó, 
igualmente, una 
serie de biogra- 
fías ejemplares 
y, además de la 
constante cola= 
boración en los 
periódicos más 
importantes de 


CARAS Y CARETAS 


toda América, dedicó sus más 
inspiradas horas a su “San 
Francisco”. 

El problema de la sencillez 
artística lo ha explicado con 
estas palabras: 

— Yo he sufrido mucho pa- 
ra llegar a cierta sencillez... 
Siempre se nos conquistará 
con la música, Yo no creo 
que el verso, para el caso, va- 
ya a desaparecer: es cierto 
que exige una concentración 
mayor del pensamiento, que es 
más limitación, y cuando he 
escrito poemas en prosa ha 
sido por pereza 


La atracción del 
horizonte 


z Méjico pasó a los 

Estados Unidos. En la 

residencia de una da- 
ma chilena casada con un mi- 
lonario norteamericano, en 
un rascacielos, a cien metros de 
altura, enfermó gravemente. 
Fueron llamados tres especia- 
listas y todos tres estuvieron 
contestes en declarar que su 
mal estaba en el corazón, al 
que había torturado la mese- 
ta mejicana. Se le prohibió vi- 
vir a más de trescientos me- 
tros de altura. 

Todo el año 1924 lo pasó 
en incesantes viajes por Eu- 
ropa. En Gabriela Mistral 
surgió la hija del inquieto e 
inestable Jerónimo Godoy Vi- 
Jlanueva, España, Francia, 
Suiza, Italia y en todas par- 
tes, a la vez que arrancando 
una nueva emoción para su 
espíritu curioso y emocional, 
dejando también una prueba 
de lo que es esta América ca- 
si siempre ignorada y donde 
surgen mujeres de su temple 
y condición. 

Conoció a Papini; escuchó 
de Romain Rolland palabras 
proféticas y apremiantes so- 
bre el destino y la obra de las 
jóvenes naciones americanas, 
Y cuando regresó a Chile, en 
marzo de 1925, se le hizo jus- 
tica y hasta se le asignó una 
renta de mil pesos mensuales 


QaPueA 


Honores oficiales y siem- 
ON un puesto de res- 
vuelve a Europa, en 1926, An- 
como éstas: “La pampa ha 
físicos del país le dan la t 
generosa. Era su destino geo- 
misiones de pueblos, misión 
masas humanas sig- 
blanca, significa, Juego, dar- 
dariega. Cada conferencia, ca- 
da gira artística, siempre con 
dos Unidos. Recorrió las An- 
hasta para poder obtener cier. 
poles. 
bios, son nada convertidos en 
conocer es cada yez más acu 
M 
des, ciudades fabulo= 
excepción. Más que en confe= 
ido derramando la semilla de 
nismo sin odios e intransi 
petir las sabias 
v cayaga, en 1907: 
dad y altiva 


pre la embriaguez an- 
dariega 
( ponsabilidad en la Li- 
ga de las Naciones, 
tes atraviesa nuestras pampas 
y tiene para ellas palabras 
vaciado 'a Europa y podría 
vaciar al Asia. Si los rasgos 
ca moral, la Argentina existió 
desde todos los tiempos para 
gráfico una especie de jmpe- 
rativo de la llanura. Y entre 
heroíca, -misión dominadora, 
misión civilizadora, Porque 
nifica, además, organizarlas, 
y como son masas de gente 
les ambientes de lo suyo”. 
Aumentó la embriaguez an- 
da curso a dictar en las uni. 
versidades más distantes, ca- 
el señuelo del viaje a realizar. 
Estuvo otra vez en los Esta- 
tillas, las repúblicas herma- 
mas de la América Central, y 
tas franquicias aceptó el pues- 
to de cónsul honoraria en Ná- 
Porque sus mil pesos chile- 
nos, con la crisis de los cam- 
moneda europea. Y el anhelo 
de viajar y conocer y darse a 
ciante y fuerte, 
Ahora. 
UNDO, hombres famo- 
sos y gentes humil. 
sas y poblados míseros, todo 
lo ha recorrido esta mujer de 
rencias, en cenáculos, tertu- 
lias y apacibles pláticas ha 
su acendrado americanismo y 
la buena palabra de su femi- 
gencias. Es ahora la divina 
Gabriela, y todavía puede re- 
palabras de Lu- 
cila Godoy y Al. 
“Soy modesta 
hasta la humil- 
hasta el or- 
gullo”, 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


SALADILLO 
Demostración ofre= 
cda por el personal 
de la usina eléctri- 
ca local al gerente 
de la misma señor 
Carlos Médica, con 
motivo de su enlace. 


Participantes que asistieron al gran pícnic real 


AVELLANEDA 


Aspecto de la mesa 
en la cena realizada 
por la comisión diz 
rectiva del Club de 
Regatas de Avellane= 
da en honor de los 
socios fundadores. de 
la institución, Están 
en la cabecera la se- 
fora María Elena 
Werner de Salas 

s 4 Chaves, don Alberto 

y / Barceló y el preni- 

dento de la entidad 


señor Leandro Bo= 
4 4 loque. 


CUATREROS 


por la comisión directiva del Club 
Atlético Sansinena. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
TRES ARROYOS 


El rector del Colegio Nacional, profesor J. Donadío, 
ORENSE 


con los bachilleres egresados en 1934, 


Alumnas y público que asistieron a la entrega de los retratos de San Martín, Sarmiento, 

Belgrano, Rivadavia y Moreno, colocados en las aulas de la escuela Ne 17, bautizadas con Jos 

nombres de esos próceres, Fueron donados por el señor Alfredo Soler, presidente de la comisión 
de fomento de dicha escuela. 


CAMPANA 


'Niñas del Japón”, del festival que, con motivo del fin de curso, organizó 
la señorita Susana L. Chapuis, directora de la escuela NO 13, 


Cuadro plástico 
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s 


“Caras y Caretas. en Rosario 


y 


Banquete que el Rotary Club Rosario ofreció al doctor Rafael Araya, con motivo de 
premio Saintour de la Academia de Medicina de París. 


asistencia-de lo más 


Otra do las demostraciones en honor del laureado, que se realizó en el Bar Cifré, 
representativo de las esferas científicas y sociales de la ciudad. 


Grupo de ex alumnos de la Escuela Alem, que atendió el quiosco “bar”, en la quermese a beneficio del Consejo 


Escolar de la 8% sección. 
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Por qué la hinchada les llama 
del Club Atlético 


Un club que nace en una quinta de verduras. — Empleados de un 
jugadores del Ferrocarril Oeste. — Un partido memorable que terminó a 
del club, da grandes pérdidas. — El profesionalismo 


vy 


Pio rr EM 1. LO 


v 


En la quinta de verduras de doña 
Anita 
os que hace un cuarto de siglo vivían 
en los alrededores de la estación Ca- 
ballito, centro de concentración de to- 
dos los verduleros que tenían en aquella ba- 
rriada sus quintas, recordarán sin duda la 
veja quinta de doña Anita, que ocupaba 
una respetable parcela de tierra, lindando 
con la que es hoy calle Neuquén, que muere 
en la plaza Británica, junto a la avenida Do- 
nato Alvarez. Por el otro lado, aquella quin- 
-ta lindaba con las vías del Ferrocarril Oeste, 
que en aquella altura tenía sus galpones de 
carga, desvíos y talleres, 

Aquella quinta y otras muchas que surtían 
diariamente el mercado de abasto de Buenos 
Aires, han desaparecido ya, y sus sembrados 
de papas, zanahorias, lechugas, tomates, 
ajíes y cebollas han sido cubiertos por una 
edificación monótona y rectangular, como 
un tablero de ajedrez, por donde cruzan las 
modernas calles Espinosa, Paisandú, Para- 
maribo, Nicasio Oroño, Georgetown, Seguí, 
Morelos, Avellaneda, Méndez de Andés, San 
Eduardo y Canalejas. 

En ese cuadrilátero, lindante a los feudos 
del referido ferrocarril, vino al mundo el que 
es hoy Club Atlético Ferrocarril Oeste. 


De los galpones, a jugar 


QUELLOS chicos del barrio, que todo lo 

supeditaban al fútbol, fueron ya gran- 

des, y empleados más tarde en el F. 
C. Oeste, alternando la tarea diaria de la 
estación de carga, talleres y galpones del 
desvío frente a Cucha Cucha, con el entre- 
tenimiento apasionado de su predilec- 
ción. 
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Un día y otro día, los empleados se orga- 
nizaban en “cuadros”, entre distintas profe- 
siones, y unas veces jugaban electricistas, 
contra cambistas; otras, telegrafistas contra 
guardabarreras, y así, sin darse cuenta, fue- 
ron poco a poco formando la base de lo 
que más tarde sería una institución depor- 
tiva de gran importancia. 


Y nació el club de los ferroviarios 


or fin, el 28 de julio de 1904, se re- 

unieron más de 95 empleados del Fe- 

rrocarril Oeste, por iniciativa de un 
modesto oficinista, y resolvieron constituir- 
se en club. Por aclamación, y porque no 
eran tontos, resolvieron bautizar la institu- 
ción con el nombre del Ferrocarril en que 
todos trabajaban. Se nombró la primera co- 
misión; y dice el acta de fundación: “que 
“se reunían con el objeto de fundar un club, 
“cuyo fin sería el de fomentar los ejerci- 
“cios físicos, procediendo al nombramien- 
“to “ad hoc” de presidente y secretario, el 
“que recayó por mayoría de votos en los 
“señores E. Bouchez y F. Goñi, respecti- 
“vamente.” 

Luego se eligieron las primeras autori- 
dades definitivas, y fueron proclamados por 
unanimidad de votos: primer presidente efec- 
tivo de la institución, W. G. Beeston; vice- 
presidente, E. Bouchez; tesorero, J. J. Tal. 
madge, y vocales, G. F. Day, A, G. Avery, 
E. S. Languasco, A. F. Rey y F. Goñi. En 
esa asamblea se designó presidente hono- 
rario al gerente del ferrocarril, don David 
Simson. Y se resolvió dar un voto de agra- 
decimiento al señor ]. C. Hardy, el modes- 
to empleado que había tenido la iniciativa 
de organizar el club, 
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“los verdolagas” a los jugadores 
Ferrocarril Oeste 


vv 
ferrocarril fundaron la institución. — “Los Verdolagas”. — Los grandes 
palos. — Las higueras de la vieja cancha. — El fútbol, que fué el origen 
no es compatible con el Club Ferrocarril Oeste. 
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Hay que conseguir el terreno 


L gerente del Ferrocarril recibió en 
su despacho a los delegados del fla- 
mante club, 

Por aquel entonces, existía en un terre- 
no colindante con los galpones del Ferro- 
carril Oeste un club llamado Club Atléti- 
co de Flores, al cual el gerente Roberts, an- 
tecesor de Simson, había autorizado para 
que lo disfrutara, mientras no se necesita- 
ra para desvíos o galpones del ferrocarri 
Ese terreno es el que iba a pedirle a Sim- 
son la delegación. > 

Simson lo negó. No era posible despojar 
al Club Atlético de Flores de sus derechos 
adquiridos, pero él, en su calidad de geren- 
te de la línea, buscaría un terreno próximo, 
de propiedad de la empresa, para satisfacer 
el justo deseo del flamante club. 

Y así fué: Simson cumplió su palabra, 
como verán los lectores, 


Caen las célebres higueras de 
doña Anita 


NA mañana, de esto hace más de un 

cuarto de siglo, aparecieron en la an- 

tigua quinta de doña Anita, destinada 
a la siembra de papas, muchos peones ar- 
mados de picos y palas. 

En un amplio terreno, ligeramente ondu- 
lado por los surcos de la última siembra, y 
cerrado por una doble hilera de higueras, se 
extendieron los peones, dispuestos a una 
transformación total de lo existente. 

Los muchachos del barrio, “que siempre 
andaban atisbando, dice un cronista de aque- 
llos tiempos, el menor descuido de los quín- 
teros para asaltarles las higueras, robarse 
las sandías promisoras o llevarse los ricos 
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melones”, no le dieron trascendencia a la 
presencia de esa cuadrilla numerosa, supo- 
niendo que se trataba de peones de la quinta. 

No aconteció lo mismo cuando vieron que 
desaparecían las grandes higueras tan pró- 
digas de su exquisito fruto, y la protesta 
surgió espontánea. Más tarde llegó mucho 
alambre de rienda y muchos postes, El 
asombro se trocó en curiosidad y comenzó la 
serie de preguntas. 

— ¿Qué piensan hacer? 

—Una cancha de fútbol — fué la res- 
Puesta. 

¡Una cancha de fútbol! 

La noticia corrió por la barriada con lige- 
reza inusitada. De todas partes surgieron pi- 
bes dispuestos a observar de cerca la trans- 
formación de esa quinta. 

No podían creer en una verdad tan gran- 
de, que veñía a cambiar la fisonomía de 
Caballito; pero era cierto. Aquellos terre- 
nos eran del Ferrocarril Oeste, y así cumplía 
el gerente Simson la palabra empeñada con 
los dirigentes del club del mismo nombre. 
Doña Anita era desalojada, previa indem- 
nización, y el club tenía ya su campo de 
deportes. 


Otros clubs del antiguo Caballito 


ICE un cronista de aquellos tiempos 
que hasta entonces no se conocían en 
Caballito otras canchas que los terre- 
nos baldíos. Los clubs existentes eran sólo 
intentonas para agruparse, dirigidos por ele. 
mentos inexpertos, aun cuando de mucha 
voluntad, pero que no tenían las espaldas 
bien resguardadas, como el flamante Club 
Atlético Ferrocarril Oeste, 
El Club Patriótico Argentino fué el pri. 
mer espasmo, Desapareció y dió lugar a la 
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fundación del Caballito Juniors, que más 
tarde había de producir jugadores notables; 
muchos de los cuales contribuyeron a for- 
mar el primer elenco del Club Ferrocarril 
Oeste: Paganini, Pigot, Gaeta, Bergougne, 
De Andreis... 

En el Parque Chacabuco existía el Club 
Argentino del Oeste, convertido hoy en el 
Club Atlético Atlanta, del que próximamen- 
te nos ocuparemos. * 

Era pues el nuevo club, nacido bajo tan 
poderosa protección, el primero que en aque- 
lla barriada se formaba con la suerte de te- 
ner terreno, “field”, baño, casilla y alam- 
brado, apenas llegado al mundo. 

Lo que tantos desvelos y dolores de ca- 

beza costó a otras poderosas instituciones 
futbolísticas que nacieron en la miseria, fué 
para Ferrocarril Oeste algo así como un 
sueño. 
“Pocos días se necesitaron para transfor- 
mar la vieja quinta de doña Anita en un es- 
pléndido campo de juego. Un “field” pare- 
jo, alambrado en sus contornos, y una pista 
a alrededor de unos cuatro metros de ancho. 
Una cómoda tribuna y un plantel de juga- 
dores, que, en su tiempo, fueron célebres, 
porque los movía más el entusiasmo y el 
amor al deporte en sí que el interés. 


Las camisetas del club y “Los 
Verdolagas” 


os primeros colores que usó el Club 

Ferrocarril Oeste fueron camisa blanca, 

bolsillo punzó y franja del mismo color 
en la espalda. Luego se adoptaron los del 
club británico Aston Ville, camisa color bo- 
rra de vino, a bastones más claros y man- 
gas celestes. 

Hasta que, nacido en plena naturaleza, 
dominando el verde esmeralda de los árbo- 
les y sembrados de verdura todo cuanto has- 
ta el horizonte abarcaba la vista, era natural 
que los dirigentes, rindiendo culto a la natu- 
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C. Camacho. Di Lorenzo. 


raleza, que había servido de cuna a la ins» 
titución, eligieran para el uniforme el color 
verde, e introdujeran en el fútbol porteño 
el uso de la camiseta. 

Quedó desde entonces consagrado el co- 
lor verde como distintivo oficial del club, y 
apenas sus jugadores debutaron en el “field” 
con esas camisetas, el ingenio popular los 
bautizó con el nombre de “Los Verdolagas”, 
sin relacionarlo con su origen, pero con una 
intuición extraordinaria de su verde cuna. 

Y con esos colores ascendió a primera di- 
visión, venciendo a Racing en la final de 
intermedia en el “field” de Quilmes, por 2 
a 1, con jugadores como Rotondo, Futierres 
Posse, Uslengui, Pini, Helordi, Roldán, etc. 


Los grandes “cracks” del viejo 
Ferrocarril Oeste 


AN desfilado por este club jugadorez 

de gran renombre. Hace muchos años 

era ya honor medirse con sus equi- 
pos, por la corrección de sus elementos re- 
presentativos, por la forma cordial en que se 
acogía a los cuadros visitantes y por la di- 
plomacia de los dirigentes, que, desapasio- 
nados y al margen de toda política, alejaban 
a la institución de los conflictos y discor- 
dias locales. 

Con este preámbulo inicia sus respues- 
tas a nuestras preguntas el viejo cronista 
de fútbol doctor Antonio Palacio Zino, de 
quien requerimos vuelque, entre trago y 
trago de un medio litro de cerveza, sus re- 
cuerdos de juventud. 

—A raíz de una huelga ferroviaria, pla- 
neada en Montevideo en 1907 — nos dice, 
— vinieron a radicarse a Buenos Aires cua- 
tro figuras de gran actuación dentro del fút 
bol de la vecina orilla, pertenecientes al 


-club Peñarol: el “centre forward” Aniceto 


Camacho y la pareja izquierda constituída 
por Zibecchi y Mañana, Además, los acom- 
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pañaba Ceferino Camacho, cuya eficacia co- 
mo eje de línea media se recuerda todavía 
con entusiasmo. 

“Ferrocarril Oeste consiguió, además de 
esos cuatro jugadores, al gran “centre half” 
Harley, y a Haaslan, que vino especialmen- 
te llamado, desde Junín, donde trabajaba en 
los talleres del F. C, Pacífico. Tenía entre 
sus jugadores a Juan Carlos Frutos, famo- 
so por sus sobrepiques y estiradas, y a En- 
rique- Marín, extremo derecho de la ofensi- 
va, de remates formidables. 

“Como zagueros tenía a De Andreis, cu- 
yos rechazos bandeaban muchas veces la 
cancha, y Llevallois, otro gran jugador, fa- 
llecido en pleno vigor y fuerza. Y, final- 
mente a Wickers, un inglés eficaz como 
guardián, pero un poco irascible. 

"No obstante tan grandes jugadores, con 
ese equipo no pudo Ferrocarril Oeste ascen- 
der a primera división, por no consiguió 
«presentarle a River Plate, en el “field” de 
Racing, en Avellaneda, su cuadro de titu- 
lares, y fué derrotado por cuatro a uno. 

”Aquellos grandes “cracks” fueron disper- 
sándose y dejando el cuadro desierto, Wi- 
ckers, el guardavalla, terminó de jefe de un 
depósito de máquinas en Inglaterra, después 
de pasar las de Caín como “policeman”. 
Llevallois murió de afección pulmonar, De 
Andreis se hizo maquinista del Ferrocarril 
Oeste, y abandonó el deporte. Haaslan, llegó 
a segundo director técnico de un importan= 
te establecimiento metalúrgico, en Manches- 
ter, Harley, todavía, muchos años después, 
ídolo peñarolense, estaba empleado en una 
oficina de dibujantes del F, C. Central de 
Montevideo. Ceferino Camacho llegó a je- 
fe de la fábrica de cartuchos del gobierno 
uruguayo; su hermano fué ascendido a jefe 
de una sección del F. C, Oeste,.y dejó tam- 
bién el juego. Corfield llegó a inspector de 
ferrocarriles, Zibecchi y Mañana escalaron 
altos cargos en el Ferrocarril Oeste; Juan 
Carlos Frutos fué nombrado en el Correo, 
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Mañána. A. Camacho, 


mediante el diputado nacional Miguel Ortiz 
de Zárate, y, por último, Enrique Marín, 
que a lo mejor sigue siendo un potentado 
en La Pampa, pues recibió una cuantiosa he- 
rencia por vía paterna. 

“Pero en el Club Ferrocarril Oeste — sí 
gue Palacio Zino, — la que fué poderosa, fué 
la llamada “tercera de fierro”, que obtuvo 
éxitos sonados y trofeos; hazañas que aun 
se recuerdan, culminando en una victoria de 
tres a cero en una final contra la tercera de 
Independiente, poderosísima en 1907, derro- 
tando en 1909 a Estudiantes de La Plata 
por 2 a cero. 

“Aquel cuadro estaba formado por Cau- 
da, que fué gerente de una sucursal de la 
casa Singer; Pigot, que era constructor; Pa- 
blo Paganini, que se estableció después con 
un café de Caballito; Bagnardi, que fué 
agente de negocios; Sacala, más tarde em- 
pleado de la contaduría del F. C. Oeste; 
Rubione, que llegó a oficial de policía; Ber- 
gougne, del que nada supe hace mucho años; 
Juan Paganini, al que, ya hombre formal, 
encontré de gerente de la Asociación de 
Compositores y Jockeys; Gaeta, que se es- 
tableció con negocio de almacén; Rolon, que 
fué un alto empleado bancario, y un “refe- 
ree” muy popular.” 

Palacio Zino, que fué en los buenos tiem- 
pos del Ferrocarril Oeste un gran amigo 
de la institución, agrega, como comentario 
final: 

—En aquellos tiempos ya lejanos, un 
match de fútbol en la cancha del Ferrocarril 
Oeste daba trescientos pesos, pues era cos- 
tumbre dejar entrar gratis a los purretes del 
barrio, entusiastas habitués, entre los que 
recuerdan muchos haber visto a Luis Angel 
Firpo. Y no es posible olvidar a los dirigen- 
tes de la primera hora: Santiago Angel, mís- 
ter Robson, Félix Goñi, Rodolfo Salvadores, 
Miguel Larrosa, Carlos Daws, Apolinar An- 
tua, Manuel Chiapori y otros que se me van 
de la memoria. 
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Un partido memorable que termi- 
nó a palos 


L noventa por ciento de los asociados 

del Club Atlético Ferrocarril Oeste no 

recuerda, sin duda, la rivalidad acen- 
tuada que hará unos 25 años existía entre 
los clubs Atlanta y Ferrocarril Oeste, ambos 
de caballito y ambos disputándose la supre- 
macía del barrio. 

Contaba Ferrocarril Oeste con el grupo de 
jugadores que ha recordado Palacios Zino, 
y que en su mayor parte eran uruguayos y 
formaban un cuadro de intermedia invenci- 
ble. Atlanta no tenía jugadores tan “olím- 
picos”, peto eran jóvenes y ya venían gol- 
peando la puerta de la fama. Recordemos 
a Piaggio, Prandoni, Bolinches, Peria y Cas- 
telao. 

Se planteó el encuentro que debió defi- 
nirse en el campo de deportes del F. C. 
Oeste. La lucha iba a ser memorable. Los 
aficionados no pudieron sustraerse a ese es- 
tado de ánimo anterior a las grandes jorna- 
das, y el “field” estuvo totalmente lleno. 
Aparecieron por fin sobre el pastito los dos 
equipos. Ferrocarril Oeste, con su vieja ca- 
miseta color café con leche, y Atlanta, con 
su azul y anaranjada. 

Nadie ha podido, de los privilegiados que 
vieron aquel encuentro, olvidar las admira- 
bles jugadas de ambos bandos. Eran 22 pie- 
zas de un tablero que se ajustaban a un solo 
pensamiento. Fueron 22 voluntades, cuyo 
ahinco y tesón no tienen en la actualidad, 
desgraciadamente, puntos de comparación. 

La mejor técnica de Ferrocarril Oeste se 
estrellaba contra la juventud y pujanza de los 
de Atlanta. La pelota corría de un lado a otro 
del “field”, y por muchas veces se tuvo la 
visión de“un tanto, que al pronto era desba- 
ratado por el bando contrario. Las barras de 
“hinchas”, no tan numerosas como las ac- 
tuales, pero sí más entusiastas, alentaban de 
continuo a sus favoritos. El “score” no se 
había abierto. Había un poco de impacien- 
cia y nerviosidad contenida, El ánimo se fué 
caldeando, y al arquero del Ferrocarril Oeste, 
un inglés grandote llamado Wickers, de un 
vigor. físico poco común, encendió la tea, 
proporcionando para ello la chispa necesa- 
ria. En una arremetida de los delanteros de 
Atlanta, el negro Gallero pretendió introdu- 
cir a Wickers con pelota y todo en el arco, 
El inglés lo espero tranquilo, y en cuanto lo 
tuyo a su alcance, tomó a Gallero por el cue- 
Mo y lo arrojó violentamente al fondo de 
la red. 

No se precisaba más. El “field” se llenó 


de público y se entabló una batalla campal. 
Sobre el pastito verde quedaron muchos he- 
ridos y contusos, sombreros, palos y bas- 
tones. 

Los árbitros dieron a Ferrocarril Oeste el 
triunfo, no obstante la falta de “score”. 

Un mes después, Ferrocarril Oeste debió 
dar la revancha a Atlanta y el partido debió 


“ jugarse en la vieja cancha de Atlanta, donde 


era el antiguo polvorín, hoy convertido en 
Parque Chacabuco. 

Los preparativos para este cotejo fueron 
precedidos de grandes comentarios. Llegó 
el día del encuentro, y en las gradas de la 
cancha de Atlanta se dieron cita los decidi- 
dos hinchas del Ferrocarril Oeste, y los tran- 
quilos hinchas de Atlanta. El público de éste 
era numeroso, callado, quieto y peligroso por 
eso mismo, pues en aquella calma aparente 
se adivinaba mucha electricidad presagiado- 
ra de la tormenta que se avecinaba. Se 
inició el partido y poco a poco los del Ferro- 
carril Oeste se fueron imponiendo. Entusias- 
mados por la visión del triunfo, los ferrovia- 
ríos se dieron al placer de alentar exagerada- 
mente a sus jugadores. 

De pronto se oyó un grito desconocido pa- 
ra los de Ferrocarril Oeste: “¡Las Churras! 
¡Las Churras!”, y como obedeciendo a una 
consigna, brotaron de todas parte asociados 
de Atlanta, sosteniendo en sus manos un pe- 
sado garrote, algo curvo, y de unos 80 centí- 
metros de largo, de los que se usaban en el 
juego vasco de La Churra, entonces puesto 
de moda por el Club Atlanta. 

No hubo tiempo para entrar en razones, 
y ante la decisión y contundencia de los 
agresores, los ferroviarios dieron vuelta la 
espalda y emprendieron una fuga precipita- 
da, seguidos por los vengativos admiradores 
de Atlanta. 

Heridos, detenidos y una disparada des- 
organizada, fué el triste saldo de aquella 
tarde. 

Un viejo amigo del club, a cuya actuación 
en su primeros años le debe Ferrocarril Oeste 
muchas iniciativas y desvelos, recuerda aún 
aquella tarde trágica de doble emoción, pues 
en un solo instante palpó el triunfo de sus 
jugadores, y vió cómo debieron abandonar 
el campo dejando sobre él armas y bagajes, 


Cifras reveladoras de un fantástico 
progreso 


N sus memorias, dice Lorenzo Astia- 
netti, viejo dirigente y socio del Club 
Ferrocarril Oeste: “Fundado el club en 
” 1904, eran 180 sus asociados en 1905. El 
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”'saldo en caja en dicha fecha era de pesos 
* 52.84 moneda nacional. Hasta 1907 su des- 
” arrollo fué muy lento, pues sólo alcanzó 
”'a 240 socios, pero el capital oreció a pe- 
*sos 7.800 y el saldo en caja fué de $ 650. 
” De ahí en adelantee, el club fué crecien- 
” do, lenta, pero eficazmente. Ya en 1923 
” los socios eran 1.020 y el capital social 
” pasaba de los 55.000 pesos. En 1927 llegó 
” a los 160.000 pesos el capital social, y los 
” socios pasaron de 1.300, hasta llegar al 
” pasado ejercicio 1933]1934, en que los so- 
” cios llegan a 3.587 y el capital social as- 
” ciende al medio millón de pesos.” 

No obstante haberse fundado este club al 
calor del fútbol, el profesionalismo alejó 
este deporte de las preferencias de sus aso- 
ciados y una estadística administrativa de- 
muestra palpablemente que lo que fué sos- 
tén y origen de la institución es hoy una 
carga pesada para el club. É 

Veamos esas cifras: El fútbol, desde su 
fundación hasta 1931, es decir, hasta antes 
de crearse el profesionalismo, dió una pér- 
dida aproximada de 11.000 pesos en 26 años, 
y en cambio, entre 1931 y 1934, el club ha 


. perdido de sus ganancias, obtenidas con sus 


fiestas sociales, cuotas de socios y otros de- 
portes, la suma de pesos 75.000. 

Es un caso curioso que hace meditar a 
los dirigentes de la institución que, en la 
actualidad, no ven la solución para herma- 
nar las exigencias cada día más crecientes 
del profesionalismo, con las modalidades de 
la entidad, que, sin preferencias para nin- 
gún deporte determinado, tiene abiertas sus 
puertas al tenis, al golf, a la natación, al 
basket, al rugby y a todas aquellas expan- 
siones en las que el deporte en sí es sufi- 
ciente atractivo de sus cultores. 


El Club Ferrocarril Oeste, que tuvo en 
sus filas a tan grandes y destacados jugado- 
res, se encuentra hoy frente al grave pro- 
blema de solucionar esta crisis fundamental, 
tan en desacuerdo, por el profesionalismo, 
con sus normas sociales. 

¿Cuál será la solución? La más práctica 
y mejor sería la de dividir el club en dos. 
Alejar de su actual campo de deportes su 
cancha de fútbol y construir un gran estudio 
próximo a las vías del F. C. Oeste; aportar 
los fondos necesarios para hacerse de un 
cuadro extra de jugadores, con suficiente 
atracción para celebrar encuentros de inte- 
rés y financiar el deporte como un negocio, 
tal cual lo están financiando otros grandes 
clubs. En tal corriente de opinión está em- 
barcada la mayoría de los socios y dirigen- 
tes, que hoy tienen en don Rodolfo Legerén 
a un presidente sereno, y, por muchas razo- 
nes, ligado por lazos de cariño indisolubles, 
pues está unido su nombre a los primeros 
años de la institución y a toda su obra de 
progreso, principalmente a la construcción 
del suntuoso y acogedor edificio social, que 
está en la calle Cucha Cucha de Caballito, 
a pocas cuadras de la que fuera su casa so- 
lariega, y a pocas cuadras también de la 
quinta de doña Anita, que fuera su verde 
cuna, y en la que, en la actualidad, se le- 
vantan las canchas de pelota al aire libre. 

Sus “courts” de tenis, de los que han sa- 
lido tantos campeones internacionales; las 
comodidades de sus salones, que han atrafdo 
a lo más destacado de los barrios del oeste 
porteño; los deportes de todo género, que 
han congregado a infinidad de nuevos so- 
cios, y la grandiosa pileta de natación, ha= 
cen del Club Ferrocarril Oeste un caso ex- 
cepciónal en la categoría de sus similares, 
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LAS PROXIMAS CRONICAS ESTARAN DEDICA- 
DAS A LA HISTORIA DE LOS CLUBS PLATENSE, 
ARGENTINOS JUNIORS Y TALLERES - LANUS 


Se han publicado hasta la fecha en estas páginas crónicas históricas de 

los clubs Boca, Independiente, San Lorenzo, Racing, River Plate, Estu- 

diantes de La Plata, Gimnasia y Esgrima de La Plata, Huracán, Vélez 
Sársfield y Chacarita, 
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A punta de lápiz 


v Por Caballé v 


Entre profesores de 
higiene, 


— Opino que el llevar 


Crítien.. sombrero - consta te 
predispone a la calvici 
—No sé qué hacer con mi cuadro, ¿Le — Y yo, que la calv 
pondré vidrio o no? predispone al uso constan- 
— Yo, Je pondría. te del sombrero. 
— ¿Crees 


—Sí, uno esmerilado. 


IN 
3 Y Envidia 


> — ¿Has visto? Los Gó- 
mez han comprado un “au: 
to nuevo. 

—No seas envidiosa; 
cuando compremos el 
nuestro, el de ellos habrá 
pasado de moda. 


Interrupción a tiempo 


—El vino me produce 
efectos benéficos; me re- 
aviva la inteligencia, me 
torna más perspicaz, me 
excita la imaginación... 

— ¿Y desde cuándo eres 
abstemio? 


b 
5 
, 


Buena ¡idea 


— Cuando salimos de viaje, dejamos 
toda la casa desordenada. 

; —¿Por...? 

Í — Porque sí entran ladrones, creen 
que otros han llegado antes que ellos... 
y no roban. 
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solución 


— Sí, querido Julio, el trabajo es 
salud. 

— Hombre, entonces vamos a ha- 
cerlo trabajar a Elias, que está en- 
fermo. 
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No porque esté desesperado debe entregar su 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), andores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en formo reservada as 
FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 


s € ARASYCARETAS 


REVISTA SEMANAL ¡ILUSTRADA 
DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica; Administra 
Sección Avisos: 8082 (Rivad 


1080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
. Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimes! + + +. $2.50 $ 3— . 

Po A $ 3— | trimestre... $ oro 2.— 

A 25 sy 1 50 

Número suelto. - + Z0.ctvs. | Número suelto. . .2Bctvs | SUMIE +. ” d— 

Número atrasado del Número atrasado de Mee 
corriente año. . .40 .. corriente año. . . BO » 


'a, Brasil, Costa Rica, Col 
cuador, Filipinas, Honduras, , D 
San Saivador y Uruguay, Año. + 


Unidos de América, 
, Perú, República — 
e 


.. . . . .. . . $oro 


No se devuelven 1 


les mi se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 


Dirección aunque se 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros estan provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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los relojes mascota que se 
regalan entre los fumadotes 
de, los exquisitos cigarrillos 


Además, los pa- 
quetes contienen 
vales para parti- 


cipar en nuestros 


sorteos con gran- 
des PREMIOS 
EN EFECTIVO, 


“Manufactura: de Tabag apta! Nacional de España MO Uspallata, 21825 


